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FlIJ/TOSÍ (Roberto)

Ja A aplicación de 1a máquina de vapor a la na

vegación , y 'a primera idea de la misma máquina ,
se

debe a los franceses. Dionisio Papin la inventó en

1695
, y las primeras experiencias las hicieron Perier

y el marqués de Touffroy en 1775 y 1781. Los ingle
ses comenzaron sus ensayos desde 1791 a 1801 ; pero

a Fulton debe el universo la primera aplicación ver

dadera de este gran descubrimiento
, que es uno de

los prodijios de nuestra época. Asi es que la navega
ción por vapor , y el pararayo ,

fueron igualmente in
ventados por un americano.

Roberto Fulton naeió de padres irlandeses en 1765,
en Little-Britain, condado de Lancaster, perteneciente
a la Pensilvania. Apenas tenia tres años cuando

perdió a su padre , que solo pudo dejar una corta he
rencia a su mujer y cinco hijos ; por lo que Fulton re

cibió una educación muí incompleta en una escuela

de la ciudad de su nacimiento. En su jenio encontró

el joven bastantes recursos para sobreponerse a su
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suerte. -Rara vez asistía a los juegos de sus condiscípu
los. Durante las horas de recreación se retiraba a su

cuarto para estudiar
, y visitaba los obradores de los

artesanos
, dibujando o trabajando en alguna obra

mecánica. Mui joven lo envió su madre a Filadelfia,
con el objeto de que entrara en casa de un joyero, pa
ra que le enseñara su profesión ,

a donde apesar de

sus ocupaciones ,
se dedicó con empeño y buen éxito

al estudio de la pintura. Fueron tales sus progresos
en este arte, que aun no tenia diez y siete años, cuan

do ya había reunido un bonito capital , provenido de

la venta de sus retratos y paisajes , y cuatro anos des

pués pudo comprar una quinta, que regaló a su ma

dre. Visitó entóncesálas aguas termales de Pensilvania.
Mr. Samuel Scorbitt y otros hombres distinguidos que
habían ido a tomar los baños

,
conocieron que tenia

grandes disposiciones para la pintura , y le aconseja
ron que fuera a Londres, asegurándole que West,

que habia adquirido cierta celebridad
,
cultivaría Con

mucho gusto el talento de su joven compatriota. Fran-
klin le habia dado el mismo consejo. En consecuen

cia
,
resolvió Fulton dirijirse a Inglaterra , y con los

recursos que le proporcionó Mr. Scorbitt
,
fué a em

barcarse en Nueva York.

A su. llegada a Londres lo recibióWest como un dis

cípulo y amigo. Después de haber pasado muchos a-

ños juntos se regalaron sus retratos los dos amigos, y

siempre los conservaron como prueba de estimación.
Fulton no ejerció mucho tiempo la profesión de pintor,
porque temió que no llegarla a la perfección en este ar

te,^ instigado igualmente por sujenio dominante, dejó
los pinceles para dedicarse enteramente a lamecánica.
En los dos años que residió en Exeter en el Devon-

shire
,
se captó el aprecio del duque de Bridgewater

y del conde de Stanhope ,
bien conocidos ambos por

la jenerosa protección que dispensaban a las artes. A

sú regreso a Londres encontró Fulton en esta ciudad

a su rico compatriota Mr. James Runsey que llevaba



la laudable intención de trasportar a su patria la má

quina de vapor, y las invenciones y descubrimientos

útiles de la Inglaterra. La conformidad de gustos

produjo una amistad estrecha entre estos dos hombres

notables, y a esta circunstancia debe atribuirse quizá,
el desarrollo que tornaron entonces las facultades in

ventivas de Fulton. Entre sus papeles se ha encontra

do un manuscrito con la fecha de 1795
,
en el que ya

cree posible la aplicación del vapor a la navegación.
Por aquel tiempo trabajó igualmente en perfeccionar
el sistema de canales

, y propuso un método nuevo, -

cuya idea confiesa haber recibido de su amigo el con

de de Stanhope. En 1794 obtuvo una patente "por su

plano inclinado doble," que debia reemplazar a las

esclusas, y en el mismo año presentó a la sociedad de

fomento déla industria y del comercio
,
un molino

que habia inventado para aserrar y pulir el mármol, y
que le valió las felicitaciones de la sociedad

, y una

medalla de honor. También inventó una máquina pa
ra hilar el cáñamo y el lino ; otra para hacer cuerdas,
y otra para cavar la tierra en ciertos parajes, que aun es
tá en uso en Inglaterra. Aprobado como injeniero civil

en 1795, se ocupó casi exclusivamente de los progre
sos de canales , y en aquel año publicó en Londres el

resultado de sus indagaciones. Su sistema consiste en

construir los canales bajo una escala mas pequeña , y

en poner en vez de esclusas unos planos inclinados,
sobre los que unos barquichuelos de diez toneladas de
aforo

,
suben o bajan con su cargamento ,

de un nivel

a otro por medio de máquinas movidas por yapor o

agua. Este método injenioso fué aprobado por ^so
ciedad de agricultura , y por el jeneral Washington, a

quien también lo habia comunicado. Después de con
seguir un privilejio en Inglaterra, por su nuevo siste

ma de canales , pasó a Francia en 1797 para introdu

cirlo en ella. Presentó al directorio unas observacio

nes sobre la libertad del comercio , y publicó en la

niisma época una "apelación a los amigos deljénero
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humano" en que recomienda la instrucción del piie*
blo y las mejoras interiores , que son en su concepto
las bases de la prosperidad nacional. Sus cartas al

conde de Stanhope sobre el mismo asunto
,
vieron la

luz publica en 1798.

El poeta Barlow , que después fué embajador de los
Estados-Umidos en Francia

,
concibió la amistad mas

viva por Fulton , y no permitió que viviera mas que

en su casa durante los siete años que permaneció en

París. Por su conducto entró Fulton en relaciones

con los sabios del instituto
, y con los injenieros civi-

les y militares , cuyos escritos aumentaron considera

blemente el círculo de las ideas de Fulton. Su amigo
hizo que tomara parte en la empresa lucrativa de los

panoramas, para la que trabajó Fulton el primer cua
dro que se presentó en París. El buen resultado de

esta especulación contribuyó a estrechar todavía mas

los lazos de amistad que unían al mecánico y al poeta,

y éste dedicó a Fulton su poema de la Colombiada.

Con la mira de destruir el sistema de guerra marí

tima de los europeos, trataba Fulton de descubrir si

la mecánica podría proporcionarle un medio para

obligar a la nación mas poderosa a que hiciera parti
cipante a la mas débil del imperio de un elemento

,
al

que todas en su concepto tenían igual derecho. Esta

consideración humana y filantrópica ,
le sujirió la pri

mera idea de su sistema de "Navegación y explosión
sub*marina." En 1797 habia hecho en el Sena

,
en

compañía de Barlow, la experiencia de una explosión
producida dentro del agua por una esperie de bomba

que él llamaba Torpedo. Cuando hubo perfeccionado
su Nautilus

,
lo ofreció por primera vez al directorio

de Francia, que no acojió su proyecto, Aunque suce
dió lomismo la segunda vez, tuvo a lo menos la satis
facción de que lo aprobara la comisión encargada de

examinarlo. Se dirijió entonces a la república de Ho

landa por conducto de Schimmelpennik ,
su embaja

dor en París, y sufrió otro desaire. Cuando Bonapar-
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te
,
en fin fué nombrado primer cónsul

, dispuso que

Volney , Laplace y Monge le presentaran en 1701

un informe sobre la invención de Fulton. Este les co

municó noticias interesantes sobre dos excursiones

sub-marinas que acababa de hacer en el Havre con

su barquichuelo. En la primera permaneció dentro

del agua sin renovar el aire, cerca de tres horas, y
en la otra por medio de ciertas mejoras consiguió,
que cinco hombres no salieran del agua en seis ho

ras
, y esto a distancia de cinco leguas del punto de

partida. De resultas déla opinión favorable de estos

sabios, Fulton fué enviado a Brest. Allí, en presen
cia del almirante Villaret, fué en su bote a disparar
un Torpedo contra el costado de un navio viejo , dis

puesto al efecto, y que pronto saltó en el aire a una al

tura de consideración. Aguardó en el puerto hasta el

fin del verano una ocasión de hacer la experiencia
contra uno de los navios ingleses que cruzaban por la

costa ; pero como ninguno se aproximó bastante a tier

ra, tuvo que renunciar a su empresa , y Bonaparte
disgutado con la demora ,

retiró su protección a Ful

ton
, que hubiera podido proporcionarle la entrada a

Inglaterra. A su regreso encontró Fulton, en París al

ministro americano Livingston que lo animó para que
se ocupara de su antiguo proyecto de aplicar el vapor
a la navegación. Comenzó a construir un buque de va

por, y en 1803 hizo con él la experiencia , que fué co

ronada de mui buen éxito
,
en presencia de los miem

bros del instituto y de una concurrencia numero

sísima.

Entretanto
,
los descubrimientos de Fulton excita

ban en Inglaterra la inquietud mas viva. Lord Stan

hope hablo de ellos en la cámara de los Lores
, y el

ministro Lor Sidmouth invitó a Fulton para que pa
sara a Inglaterra, y él en consecuencia se dirijió a

Londres en el mes de mayo de 1804. Como no podía
llevar al cabo sus proyectos sin el auxilio de un gobier
no , y la Francia habia cesado de protejer su empresa,
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no vaciló en ofrecer a la Inglaterra stí sístéitla de

guerra sub-marina. No fué el despecho el que le hizo

tomar semejante resolución. Sabia que la nación qué

adoptara su sistema , obligaría a las demás a imitar

la
, y que por otra parte, era inútil para el ataque y

solo servia para la defensa. Parece qué Pitt , qué en

tonces era primer ministro ,
no acojió con mucho a-

grado una invención que podría destruir la soberanía

de la Inglaterra en el Océano
, y si llamó a' Fulton,

fué mas bien con el deseo de privar a la Francia de

sus servicios. Nombró sin erribargo uña comisión pa

ra que examinara el proyecto ; pero ésta lo hizo con

tanta lentitud y mala voluntad, que era evidente qué
el gobierno no tenia empeño en saber cual era él' re

sultado del trabajo de la comisión.

Cansado Fulton de sufrir desaires en Euroqa, se
decidió a regresar a su patria y llegó a Nueva York

en el mes de diciembre de 1806. Diversos inciden

tes, y el combate que violando el derecho dé neutrali

dad, provocó en 1807 el navio inglés el "Lcpárdo,"
contra la fragata americana

"

Chesapeak ," irritó

mucho a los Estados-Unidos ; como era probable que
se declarara la guerra a la Inglaterra ,

se dedicó Ful

ton a perfeccionar su Torpedo , y a expensas del go
bierno hizo en el puerto de Nueva York varios experi
tos con el mas brillante resultado. A su máquina ha

bía añadido un aparato para cortar elcábíe de los

buques anclados por medio de un cañón' qué dispara
ba dentro del agua, y el éxito de esté ensayo fué tan

satisfactorio
, que concibió la idea de disparar en el

agua cañones cargados con bala o bomba. El congre
so señaló en 1810 la suma de 10,000 pesos para ayu
dar a Fulton a que prosiguiera sus experiencias:
Conociéndolas ventajas incalculables qué un país

nuevo y vasto como América
, lleno de lagos y ríos

navegables y que abundaba en combustibles
,
habia

de sacar de la navegación por vapor ,
desde su llega

da a Nueva York
,
se habia ocupado Fulton en com-



pañla. de, Mr. Liviiigston ,
en construir un buque de

esta clase para navegar por el Hudson. En 1807 fué

botado al agua y comenzó a moverse a razón dedos

leguas por hora. El momento en que por primera vez

se alejó el buque del muelle ,
fué sin duda el mas feliz

de la vida de Fulton. Habia entrado en el bote en me

dio de la risa y burla de una multitud ignorante. Po

cos instantes después ya estaban convencidos los in

crédulos , y el pueblo manifestaba su asombro y admi

ración con ruidosos y prolongados aplausos.
Dedicado enteramente a sus trabajos mecánicos,

rehusó la oferta ventajosa que le hizo el secretario de

estado , jeneral Dearborn , porque examinase el pro

yecto de un canal entre el Missisipí y lago Pontchar-
train. Aconsejó en su respuesta que se unieran el

Hudson con los lagos del Oeste por medio de un ca

nal
, y en 1810 la lejislatura le dio la comisión de tra

zar el plan en unión de otros injenieros. Esta empre

sa jigantesca que reunía las aguas de los lagos Erie y
Ontario con las del Océano, se ha llevado al cabo

posteriormente. Con motivo de las hostilidades entre

los Estados-Unidos e Inglaterra, nuestro mecánico se

ocupó otra vez en 1812, de su sistema sub-marino.

Volvió a examinar su proyecto de disparar un cañón

dentro del agua, y después de diversas experiencias
que correspondieron a sus deseos , y que probaron

que las baterías sub-marinas podían emplearse útil

mente, adquirió en 1813 el privilejio exclusivo de su

invención. En 1814 concibió la idea de construir fra

gatas de vapor para la defensa de los puertos. La junta

encargada de la protección de las costas y de la rada

de Nueva York, ofreció hacer una a sus expensas,

pero la lejislatura del estado a quien habia presenta
do Fulton el plan y presupuesto de la obra

,
señaló

para este objeto la cantidad de 320,000 pesos. En el

mes de octubre de aquel año , ya estaba la quilla de la

fragata en el agua. En mayo de 1815 se puso la má

quina, y en 4 deJulio comenzó a maniobrar el buque



8

en el Océano con el nombre de Fulton I. Tenia 145

pies de largo y 55 de ancho
,
estaba formado de dos

Dotes separados uno de otro por un espacio de 66 pies
de largo y 15 de ancho, a donde se habia colocado la

rueda. La máquina que la movia estaba defendida

del fuego del enemigo por bordajes de 6 pies de es

pesor. En el puente podían maniobrar cómodamente

varios centenares de hombres protejidos por una muí
buena trinchera. Tenia la fragata dos bauprés y cua

tro timones
,
uno en cada extremo de los botes, y po

día avanzar o retroceder conforme se quisiera. Tenia
treinta troneras para igual número de cañones de a

32 que debían arrojar bala roja , y dos piezas enor

mes de a 100 libras
,
con las que se podia hacer mu

cho daño al buque enemigo , pues estos cañones se

disparaban a cosa de 12 pies dentro del agua. Los cos

tados del buque estaban guarnecidos de unas guada
ñas que evitaban que pudiera ser abordado

, y unas

gruesas columnas de agua que vomitaban varias bo

cas de hierro ,
debían de echar a pique al navio ene

migo.
Fulton no tuvo la satisfacción de ver los efectos ma

ravillosos de esta inexpugnable fortaleza flotante. Con
una constitución delicada

, y dotado de mucha sensi

bilidad nerviosa
,
se apesadumbró en extremo con la

noticia de que se establecían otros buques de vapor
en unos ríos

, para cuya navegación se le habia con

cedido privilejio exclusivo. En el último de los nume

rosos juicios que tuvo que entablar en defensa de sus

derechos
,
el abogado de la parte contraria tuvo la

osadía de disputarle sus títulos a este descubrimiento

inmortal. De vuelta de Trenton
,
a donde se habia

sentenciado la causa
, pasó por el Hudson que en

tonces estaba helado
, y duraute muchas horas tuvo

que permanecer expuesto a los rigores de la estación.

En este viaje iba a perecer su defensor y amigo , Mr.
Emmet

, y Fulton hizo esfuerzos extraordinarios para
salvarlo. Todas estas causas reunidas le produjeron
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una fiebre inflamatoria ,
de la que los médicos ya lo

iban libertando. Aun estaba en la convalescencia

cuando quiso ir a inspeccionar los trabajos de su fra

gata. Esto fué en enero de 1815. La fiebre le volvió

a atacar con mayor fuerza, y sucumbió a ella el 24 de

febrero siguiente, a los 50 años de su edad.

La muerte de un hombre privado , jamas ha causa
do un sentimiento mas jeneral. Los periódicos la a-

nunciaron cubriéndose de luto. El ayuntamiento y
todas las autoridades de Nueva York, junto con las

sociedades científicas y literarias , resolvieron asistir

a su entierro, y la lejislatura del estado que celebraba

■us sesiones en Albany , previno en un decreto que se

llevara el luto por treinta dias.

Fulton se habia casado en 1806 con la sobrina de

Mr. Livingston ,
de la que tuvo cuatro hijos, a los

que no dejó otra herencia que su gloria.

a



10

PENSAMIENTOS

Y

AFUMES §OBRE IjA MORAL

Y IiA POIíITICA.

XXA llegado a nuestras manos Tin folleto titulado:

Pensamientos y apuntes sobre la moral y la política.
Esta obra en que su autor D. JoséMaría Pando ,

trata

de confirmar con ejemplos de la historia moderna, los

axiomas que trasmite la antigua ,
merece ser recomen

dada a los lectores americanos
, para que se penetren

de la instabilidad de las ideas de algunos de los hom

bres públicos que han figurado en nuestras Repúbli
cas. Se juzgará mejor de esta producción atendiendo

alas siguientes circunstancias de la vida de su autor.

Natural de Lima
, y de una de las mas ilustres fami

lias del Perú
,
fué educado en Europa ; se hallaba en

Roma con Bolivar, cuando en vista del capitolio, con

cibieron, y tal vez los primeros, la idea de emancipar
de la metrópoli a su patria común. Entusiasta ardien

te de las teorías de los autores griegos y latinos, cu

yas lenguas le era familiares
,
se lanzó con avidez en

la revolución democrática que estalló en España el

año de 1820: como demagogo fué enviado deministro

a Lisboa el año de 1821 ; por energúmeno hizo parte
del ministerio que concluyó en la isla de León en 1823.

Pasando entonces al Perú, fué ministro de Bolivar y de
otros; y otras tantas veces proscripto, hasta que por úl
timo fué a morir en un rincón de España consumido
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de pesadumbres ,
cuando se ocupaba en escribir un

tratado de derecho público americano
, que tanto se

necesita. Por los- siguientes extractos podrá venirse en
conocimiento de la obra. (•*)■
"Después de una carrera ajitaday tempestuosa, des

pués de yerros acerbos y costosos desengaños, fati

gado del manejo de los negocios y hasta del trato so

cial
,
una vislumbre de aquella esperanza que no mue

re (probablemente engañadora), de que la experiencia
de mi naufrajio , puede ser de algún modo útil a los

que están dispuestos- de fiarse a las olas
,
me pone la

pluma en la mano. La idea de presentar a mis com

patriotas ,
un lijero pero útil bosquejo de aconteci

mientos semejantes a los que se pasan en nuestro pais,
y a*áz dignos de ser meditados en las circunstancias

presentes , para que saquen de ellos lecciones de dis

creción y prudencia política , influyó también en la

arriesgada tentativa de hacerme autor en época en

que es tan difícil ser escuchado con imparcialidad. A

los que necesitan saber la carrera política y relaciones
de un escritor, para juzgar del mérito de sus produc
ciones ,

diríales
,
sino fuese sobre manera ridiculo,

que mi vida pasada no debe hacerme sospechoso a los

amigos de la libertad."

. . . ."No hai duda que el orijen mas fecundo del

descontento y déla mórbida inquietud que atormenta

las sociedades modernas ,
es ese triste espíritu de du

da que se ha apoderado de los hombres, esa funesta

incredulidad , que invadiendo Jas masas va secando

las fuentes de la moralidad."

"En todos tiempos la causa principal del escepticis
mo (hablo del que es sincero y reflexivo) ha sido, la

existencia del mal sobre la tierra
,
el triunfo del cri

men y la humillación déla virtud. Veo sin embargo,
con mil filósofos ilustres, en ese mismo manantial de

(*) Los editores de la Revista no lian conseguido esta obra en

castellano , se han visto precisados a traducir los extractos que

presentan y temen que hayan {wrdido mucho en la traducción.



incredulidad y descontento ,
una prueba irrefragable

(independiente de las sublimes verdades de la revela

ción) de que hai un futuro páralos hombres. Recorde

mos el antiguo problema—Este mundo existe,—debe

por tanto haber sido creado, o haber existido siempre.

¿Cual de las tres siguientes conjeturas es la mas pro

bable? 1.a ,
existió siempre el mundo?—2.a ,

fué for

mado por el acaso?
—3.*

,
fué formado con fin y desig

nio? Es bien conocido el antiguo argumento de Clarke

que la materia no puede ser eterna , y que por consi

guiente el mundo no puede haber existido siempre; pe
ro también sé,que los metaíisicos han calificado ese ar

gumento de falaz. Felizmente no se requiere metafísica

alguna para obtener esa prueba. Esta verdad se halla

hoi demostrada por Jas ciencias físicas
,
la jeolojia la

hace verosimil ,
la astronomía la hace indudable. Los

hombres versados en estas sublimes materias afirman

que ha de llegar un tiempo en que , según el curso or

dinario de la naturaleza ,
la luz sola debe destruir el

mundo. En mighumilde concepto : pues que hai un

tiempo en que el mundo debe acabar, debe haber ha

bido también uno en que principió. Paso a conside

rar las otras dos suposiciones. Si el mundo no existió

siempre, tuyo su oríjen en el acaso
,
o fué crea

do con designio? Apelo a la evidencia diaria de mis

sentidos. Dejando a un lado el magnífico espectáculo
del universo

,
me limitaré a los humildes objetos de

la industria humana. Si veo una casa
,
un relox y me

dicen que fueron hechos por el acaso , por una con

currencia fortuita de átomos
, por una causa sin in

vención ni inteligencia ,
no exclamaré como hombre

sensato : esto es una fábula ridicula ; todo cuanto

mi experiencia me presenta corno testimonios no la

contradicen? Habrá menos harmonía en la variación

de las estaciones, en el curse» de los mares, en el me

canismo de la naturaleza, que en la obra de las manos

del hombre , por hábil y maravillosa que sea, pero

que un accidente descompone y un golpe destruye?
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Pero que es lo que siempre ocurre
,
cual ha sido la

convulsión ,
cual el incidente que obste a la regula

ridad augusta de la creación
,
al movimiento de los

astros ,
al progreso de la vida vejetal?

"En cualquiera parte que yo considere la naturale

za externa, veo desenvuelto con perfección todo cuan

to corresponde a mi mas amplia idea de la palabra
—

designio.—No es por ventura
,
fácil e irresistible la

conjetura de que el mundo fué creado con designio?
Designio, necesariamente implica la existencia de al

guna cosa viva,—activa—intelijente : he ahí pues la

noción elementaría de un Dios
,
subministrada por

las simples luces de la naturaleza.

"... -Las ideas de deber y de virtud, son incompa
tibles con la necesidad

"... .Después de la idea jeneral de la virtud
,
no

hai ninguna mas hermosa , que la de los derechos si

es que las dos no se confunden
, pues la de los dere

chos, no es otra cosa que la idea de la virtud introdu

cida en el mundo político. Con la idea de los derechos,
han definido los hombres lo que es la licencia y la

tiranía. Ilustrado por ella, cada uno podría mostrarse

independiente sin arrogancia y sumiso sin bajeza. El
hombre que obedece a ¡a violencia se doblega y se a-

bate ; pero cuando se somete al derecho de mandar,

que el reconoce e»i su semejante, se eleva en cierto

modo sobre aquel que lo manda."

"... .Si nociones de importancia tan vital como las

que rápida e incompletamente he indicado
, penetra

sen como un rayo de luz pura, las trabas que ofuscan

los cerebros jóvenes de nuestra época; si la educación

bien dinjida las difundiese en las universidades y co-

lejios, en lugar de jeoméíricas demostraciones , que

son pronto olvidadas
,
de estériles cuestiones escolás

ticas
, pueriles estudios sobre los metros que creara

Pindaro u Horacio ; si con laudable constancia se

procurase combatir y desterrar esa lamentable indi

ferencia a ideas morales y relijiosas, que es la plaga y



14

el oprobio de nuestros tiempos, no hubiera motivo

para esperar que se calmase la ajitacion febril que de

vora tantos ánimos
, que se paralizase la convulsión de

de esos brazos que en nombre de la libertad se levarí

an para violencias y asesinatos , dirijiendo sus gol
pes hasta el trono de los monarcas en ostentación de

sublime heroísmo?. . . .Será nuestro eterno destino di

vidirnos en estólidos bandos
, perseguirnos recipro

camente por meras diferencias de opinión ,
destrozar

nos a hierro y fuego , después de habernos envilecido
con dicterios, preparando quizá ,

con nuestro frenesí-

la repetición del execrable triunfo de la tiranía! ....

Por qué fatalidad ,
la misma exajeracion ,

a un tiem-

do vana y terrible, que costó tantos arroyos de sangre

y de lágrimas, que hizo estremecer la humanidad hor

rorizada y maldecir la profanada libertad ,
es ahora un

sueño funesto, o el voto impío de tantos insensatos! Soi

republicano , gritan con imbécil vanidad algunos que
tratan de cohonestar fa insurrección contra las leyes de
la naturaleza y de la sociedad

,
las conmociones anár

quicas ,
los asesinatos alevosos: y no solo creen sofo

car los remordimientos de su conciencia sino también

adquirir timbre de gloria y de excelsa virtud. El réji-
men de Robespierre tiene sus admiradores y hai tam

bién quien tribute culto a Saint- Just! Pobre razón hu

mana! .... Cuando ellos atacan las creencia» relijio-
sas, siguen sus pasiones y no sus intereses. El despo
tismo solo puede sostenerse sin relijion, nunca la liber
tad. La relijion es mucho mas necesaria en la repú
blica que preconizan, que en la monarquía queatacan.
Como no perecería la sociedad, si en razón de lo que
se afloja el vínculo político, no se estrechase el vínculo
moral? Qué se podría hacer de un pueblo , que due
ño de sí, no estubiese sometido a Dios? Los discípulos
de esa triste escuela sostienen que todo es lícito cuan
do se trata del interés de la sociedad. Máxima impía,
que parece haber sido inventada en un siglo de liber
tad para lejitimar todos los furores de los tiranos! ....
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"'Desde que reflexionando atento sobre las leccioner

-que subministra la historia, empezé a sacudir la gran
de indolencia intelectual que nos infunden preocupa
dos pedagogos , y a tener en fin opiniones propias,
desembarazadas de la tutela de una autoridad rutinera;
desde que los años empezaron a apagaren mi ardien

te imajinacion el culto supersticioso de los antiguos,
que en la juventud nos inspiran rectores pedantes o

■literatos sin filosofía, decayó considerablemente la al

ta idea que yo habia formado de las instituciones po

pulares de la Grecia y de Roma
, que aun excitan un

entusiasmo tan facticio entre los laureados académi

cos y sofistas declamadores. La triste experiencia per

sonal, que en la edad madura estaba por desgracia
destinado a hacer de esta especie de instituciones,
vino a ratificar mis opiniones. Escandalícense cuanto

quieran lo» adoradores de los llamados siglos clásicos:
no por eso vacilaré en declarar que soi del parecer'del
viejo Homero (y cuidado que me escudo con un hom

bre que idolatran ciegamente) "que no es buen go

bierno
,
el gobierno de muchos": y para llevar la he-

resía política hasta el extremo de no merecer per-

don, añadiré, que las repúblicas antiguas así como los

remedos que de ellas se hacen en nuestro tiempo, re

presentan a mi vista un espectáculo de corrupción ,
de

mala fé
,
de injusticia, de inhumanidad y de per

fidia: hermoseado sí, de tiempo en tiempo por al

gunas virtudes brillantes, como verdes oasis en medio

de desiertos de arena.... Si tratamos de examinar

filosóficamente la democracia de Atenas ¿qué es lo

que vemos? Una plebe supersticiosa, audaz, indisci

plinada, preocupada, insolente , frivola, que tenia a-

vasalladosy temerosos a los hombres que por desgra
cia sobresalían por su educación

,
modales o riqueza:

una plebe versátil y desenfrenada
, siempre pronta a

condenar por el ostracismo a los Ariitides ,
a la pri

sión a los Cimones a la cicuta a los Sócrates ; una

plebe ingrata que pagaba siempre los grandes serví-
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cios con destierros, multas y proscripciones; una¡

plebe liviana e indolente que se hacia pagar para ir
a

la plaza a hacer uso de su soberanía; que disipaba en

fiestas procesiones y teatros ,
los caudales destinados

para los urjentes gastos de la nación ; (hasta el extre

mo de condenar a la pena capital al que intentase

aplicar a los gastos de la guerra los fondos teatrales!) y

que oprimía y vejaba a sus aliados con duras extorsio

nes
, que se dejaba seducir y extraviar criminalmente

por los mas osados e inmorales de sus oradores y de

magogos: entretanto que juzgaba haber hecho un so

lemne desatino, si alguna vez aplaudia al virtuoso Fo-

cion
, siempre pobre y desatendido ,

menos eh la hora

del peligro. Paso en silencio la multitud asombrosa

de esclavos (el Ática tenia 527,000 habitantes, de los

cuales los 4/5 eran esclavos) abominación común a to

da la antigüedad que no concebia la libertad de pocos
sino enlazada con la esclavitud de muchos: paso en

silencio la dificultad de encontrar recta administra

ción de justicia, en medio del furor de los bandos y

parcialidades eternamente fluetuantes ,
los yerros ,

de

lirios y extravagancias inmorales de la turba de sofis

tas y retóricos ; la dureza y la arbitrariedad con que
ge repartía el peso de los tributos exceptuándose el

pueblo soberano de contribuir con un solo óbolo,
mientras que arruinaba infaliblemente a los ricos.

ya obligándolos a costear los gastos de las fiestas pú
blicas

, ya imponiéndoles el gravamen de proveer las

escuadras de todo lo necesario. . . .Nadie que haya a-

bierto las pajinas déla historia de Atenas dejara de co
nocer sus vicios, sus locuras y crímenes. En caracteres
que es fácil decifrar se vé en sus anales, que arrojó de
su territorio a los cuidadanos mas notables

, que fue
ron minadas sus mejores instituciones

, que estubo

siempre entregada a los caprichos de una plebe de
mente, y bajo el influjo dé infames demagogos, que en
ese tiempo, como en todos, especulan sobre la miseria

y desgracia dé las sociedades para llenar sus cofres.
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....Plebe no es en mí diccionario
,
ternario de des

precio con que pretendo humillar las clases pobres de
la sociedad; la plebe puede ser compuesta en parte de

ricos, nobles y magnates ; pero designo con ese nom

bre la porción ociosa ignorante , corrompida , que

careciendo de ideas morales y de sentimientos gene

rosos
,
bc irrita contra el patriotismo , desconoce la

virtud
,
blasfema contra la verdad y se opone a las re

formas útiles por un ciego instinto. . . .Después de esta

digresión, añadiré solo una observación. La democra

cia 'de Atenat
,
como todas acuellas de que tenemos

noticia presentados aspectos ; en su réjimen interior,

insubordinación, tumultos, sicofantismo, venalidad, o-

presion del mérito y de la virtud, ce los que justa
mente desdeñan el vil oficio de lisonjear y aplaudir
las vergonzosas pasiones de la plebe ; en su política
exterior, mala fé en los tratados, iniquidad capricho
sa en las guerras, dolo e insolencia con los aliados,

pusilanimidad en los peligros, prepotencia y altivez

en la prosperidad.
Si los adoradores de la antigüedad quieren obrar

con calma e imparcialidad , díganme ¿quisieran cam

biar la tranquilidad que se disfruta en la actuales mo

narquías representativas, por lo que se gozaba en

aquellas sociedades turbulentas? Se dejarían alucinar

por el bridó
,
sin duda delicioso

,
de algunos enga

ñosos moralistas
,
oradores elocuentes, poetas e his

toriadores, cuyo mérito todos reconocemos, o por el

esplendor maravillase de i as helios artes llevadas al

üíavor <<;-*ado d<> pen'eccion? Pero la cuestión no es,

-siS l<-::~. aití.iívu'oi- ■nietos, en su suelo privilegiado v dota-

dos de una sensibilidad delicada r.-ara lo hermoso, so-

bresa'iri on mí algunos ramos de literatura, ven las

artes invba;:or:,¿. de la natura le;;::1.
•

la cuestión es, de

decidir :-i 1er a?ií'b;uo¡í tubieren orgarbzacio-nes socia

les eompend.b¿s'í'oíi bis nuestras,.mas moralidad, me-
«orer- co:r¿iai"ib:''i3

, mayor r.crcion de libe/tad civil y

'""!iji'»sa : en fin, mavor suma de felicidad pública e

s
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individual.—Acúsenme en hora buena de paradoja,
pero , para mi cuestión está decidida de todas mane

ras en favor de los tiempos presentes, a pesar de tris.

tes y calamitoso??.

"... .No se ha visto hasta ahora ninguna gran re

pública democrática , y seria hacer a las repúblicas
mas injuria de la que realmente merecen ,

llamar con

ese nombre a la oligarquía que reinó en Francia en

1793

Corro ahora como por entre torrentes de lava, para
echar una mirada sóbrelas inmensas rejionesque fue

ron América Española, temiendo que me sofoque el

vapor mortífero que se desprende de aquel suelo vol

cánico. El alma se afije profundamente al contemplar
tantos y tan inútiles ensayos ,

tantas oscilaciones de

sistemas transitorios y de fórmulas vanas ,
tantos de

lirios extravagantes ,
mezclados con tan abominables

atrocidades ,
tanta vanidad pueril amalgamada con

tan lamentable impotencia.
—Cada servil imitación ha

sido un desengaño; cada tentativa propia una nueva

calamidad
,
las heces son las que nadan sobre la su

perficie ; el poder va decayendo en una progresión a-

celerada ,
nadie quiere obedecer

,
nadie sabe man

dar
,
la leí es un nombre tan irrisorio como el de mo

ral o virtud pública, los juramentos se multiplican a la

par de los perjurio?, la pluína del abogado, subleva las

masas que después decima la espada del soldado o la

hacha del verdugo. Cada uno de los efímeros jefes se
acuerda que

—Le premier quifat roi , fut w« soldat

heureux, y en fin se reputa por feliz si no es mas que

desterrado. No solamente se carece de libertad políti
ca en medio de la confusión de revoluciones militares,

venganzas recíprocas de los partidos y usurpaciones
de la autoridad ; sino que la libertad civil

,
el respeto

a la propiedad , y la seguridad del domicilio son cosas

casi desconocidas. Cada conmoción
, seguida de un

nuevo pacto social, es proclamada como el triunfo de

finitivo de los principios tutelares de la sociedad hu-
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de nuevas víctimas
,
el destierro y la rapiña. El que

me acuse de recargar demasiado las sombras de este

cuadro
,
o tiene interés en sijilar la verdad

,
o no co

noce lo que es un pueblo en jeneral sin educación
,
sin

tradiciones ni freno
, desmoralizado por una lucha

prolongada y cruel
, abandonado asi mismo sin guia

ni consejos ,
ni amigos ,

lanzado de improviso en el

camino escabroso de la democracia
,
cuando se halla

dividido en castas que mutuamente se odian y despre
cian

, y que apenas conocen las ventajas del orden, de

lapaz,\ la industria honrada; y que corrompidas por la

injusticia antigua llevada al extremo mas degradante y

descarriadas por las doctrinas del tiempo actual ,
creen

lícito todo cuanto lisonjea sus ardientes pasiones, y

laudable cuanto ofrece la victoria sobre sus rivales."

"... .Con la le'al y profunda convicción de mi en

tendimiento
, protesto que períenesco a la clase de los

partidarios de la monarquía representativa ,
fundada

sobre los incesantes progresos de la razón : porque
me hallo penetrado de que esta es la única forma po
sible de gobierno que admite de estabilidad ; y tanto

mas lo deseo cuanto que, creo firmemente que el rep
inen monárquico—representativo , apoyado sobre las

lejítimas bases, encierra en si el jermen de todas las

decantadas ventajas de la democracia
,
sin ninguno de

sus gravísimos inconvenientes.—Nunca me postraré
vilmente ante el poder cualquiera que sea: pero si me

hallase en una odiosa alternativa
,
de rendir homenaje

a un monarca que abusase cíe su poder ,
me sería me

nos repugnante y molesto
, que acatar los asquerosos

ídolos de la demagojia , que he contemplado de cerca

para mi eterna desdicha.

"... .El prestijb» del poder monárquico se ha des

vanecido, sin que lo haya sostituido la majestad de las

leyes: hoi desprecia el pueblo la autoridad
, pero la te

me y el miedo arranca cíe él, mas que lo que antes daba
al amor y al respeto. La fuerza

, alguna vez opresiva,



pero frecuentemente conservadora ,
succedió a la de

bilidad de todos. La división de patrimonios disminu

yó la distancia que separaba al pobre del rico ; pero

aproximándose, parece que encontraron nuevas razo

nes para aborrecerse ,
mirándose con ojos de envidia,

mutuamente se alejan del poder ,
entre ellos no existe

la idea de los derechos ; a ambos paréceles que la fuer

za es la única razón de lo presente y la única garantía
de lo futuro. El pobre conserva la mayor parte de las

preocupaciones desús antepasados ,
sin sus creencias;

su ignorancia ,
mas no sus virtudes ; ha admitido co

mo regla de sus acciones el ínteres, sin conocer su cien

cia ; y su egoísmo se halla tan desprovisto de luces,

como anteriormente se encontraba

"La gran ventaja que ofrecen las monarquías here
ditarias es, que el interés de una familia se halla conti

nuamente ligado de una manera íntima y estrecha al

ínteres del estado : y que no se pasa un solo instante,
en que se halle abandonado a si mismo. Mas qué se

ría de un monarca hereditario
, privado de las prero-

gativas de disolver oportunamente el cuerpo lejislativo,
y de oponerse a medidas extemporáneas y peligrosas?
Un fantasma de reí, un ludibrio de los partidos, un en
te sin poder y descontento, que vería con odio las ins

tituciones que lo rebajaban , que procuraría paralizar
su movimiento o que conspiraría incesantemente pa
ra destruirlas

"Resumiendo en pocas palabras los hechos ,
racio

cinios y principios que he asentado, aunque sin orden

ni método dogmático ; y formulándolos en axioma,
juzgo que el sistema monárquico representativo es la

invención política mas feliz. No puede existir paz en
tre las potencias ,

ni tranquilidad externa, sin rodear

a los tronos de respeto y de decoro
,
concediendo a los

monarcas aquella porción de autoridad
, y aquel es

plendor compatibles con las libertades públicas—no

por servil consideración a una raza superior , sino por
el inferes y conveniencia de la misma nación.—Y que,
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para afianzar esos mismos bienes-, es preciso declarar

el cargo de la monarquía, hereditario en aquella estir

pe que la nación hubiese llamado a reinar sobre < "lia:

evitándose así intrigas, maniobras , discordias intesti

nas, y las guerras externas que el método electivo ha

producido en todos tiempos."
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Al»JWI3SIST«.ATIVO Y ECOSOSICO

PARA iA

TCRTOB1AC& B"E CMlliE.

COMO PODRÍA establecerse la moral en la

REPÚBLICA. (*)

JL ODAS las instituciones , que se den a los pue
blos serán inconsistentes

,
si la moral de éstos es cor

rompida y viciosa. Las mejores leyes ,
los reglamen

tos mas útiles
, y las reformas mas necesarias serán

mal recibidas. Los gobiernos para conseguir su objeto,
inútilmente harán uso de todo su poder, la enerjia a-

presurará su ruina, y siempre los usos
,
los hábitos,

y las costumbres triunfarán de las mas sabias empre
sas Una nación no puede recibir otras intituciones,
que aquellas que se hallen en consonancia con su

(*) Los editores de la Revista que se han propuesto mani

festar en cuanto esté a sus alcance el estado lie los progresos de
esta república ,

en sus ramos administrativos y particularmente
en el de Hacienda : no han encontrado otro medio mas condu
cente a su fin

, que la reimpresión de algunos cuadernos que se

han publicado en distintas épocas sobre esos asuntos
, porque

son quizá los únicos documentos existentes en el pais , que pue
den dar una idea aproximada de lo que se ha propuesto ,

se ha
hecho y aun queda por hacer.—Dichos cuadernos se irán reim

primiendo sucesivameute en los distintos números de esta pu-
cacion.
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ilustración
, cuya utilidad sea manifiesta

, y cuyos re

sultados prometan verdaderos bienes. Obligar a los

pueblos a recibir leyes que desconocen
, y contrarían

sus costumbres
,
es empeorar su suerte

, y preparar
los al desorden y "a la resistencia. Una sabia adminis

tración antes de hacer una innovación debe ilustrar la

opinión, poniendo con claridad los bienes que pueden
resultar

, y los males se van a evitar, y suspender to

do hasta no haber logrado un perfecto 'convencimien

to de la utilidad de su planes. La oposición que en

un gobierno libre es indispensable , lejos de dañar la

causa de la verdad servirá a ponerla mas a en claro

con tal (iue hay libertad de imprenta.
Pero la ilustración sola no basta ; la exacta ejecu

ción de todas aquellas leyes ,
comunes a todos los pue

blos civilizados, en que se hallan consagrados los dere-
rechos de la sociedad

,
son en mi concepto la primer

base de la moralidad de una nación. Un pueblo don

de la justicia es despreciada, donde las leyes son eludi

das, donde los crimines quedan impunes, y donde la au
toridad carece de los medios de contener el desorden

ninguna institución puede recibir. Donde el hurto, el

homicidio, y otros excesos iguales se miran con indife

rencia,no existe ya una verdadera sociedad.Afortunada

mente no hemos llegado en Chile a un tan lamentable

estado; pero caminamos a él con largos pasos, y quien
sabe si llegaremos muí pronto. Un tal estado es efecto

de nuestra transmutación política. No es posible ser li

bres con las leyes con que fuimos esclavos
, y el pasar

de un repente de la esclavitud a la libertad siempre
fué peligroso a la moral.

El vacio que precisamente debía dejar en las leyes
una revolución

, que todo lo abrazaba
,
ha retarda

do, nuestra marcha, complicándolos nuevos principios
adoptados con la lejislacion , que interinamente debia

rejírnos. Leyes absolutamente nuevas no estamos en

estado de recibir ; si logramos sacudir el yugo espa
ñol siempre nos quedaron sus añejas costumbres y
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preocupaciones. El tiempo ha obrado ya eficazmente

en nuestro favor; en veinte y cuatro años de revolu

ción hemos visto luchar el despotismo con1 la libertad

con sucesos diversos ,
del mismo modo las preocupa

ciones con la verdad
,
el fanatismo con la razón, y

la relijion con la inmoralidad. Toda nuestra existen

cia política llena de estas ajitaciones.íha sido una escue
la ele experiencia, y un camino práctico , que en ade

lante nos indicará los estorbos y escollos que debemos

evitar. Pero este camino necesita de bases
, y estas

bases no pueden ser otras que las leyes que nos rijen
sea cual fuere su naturaleza. Esta leyes por muí im

perfectas que sean, ordenan el respeto ala autoridad,

castigan al pertubador del orden público , y cuantos

excesos dañan a la sociedad. Que las fórmulas, las

tramitaciones ,
las penas &c. se resientan de barba

rie no importa : nu.s valen las malas leyes que ningu
nas

, y debemos tolerarlas en la lisonjera esperanzado
que por su medio obtendremos otras mejores. Pero se

me dirá que el desprecio de estas leyes ,
la flojedad de

su administración , y el el ejemplo de la impunidad,
han obrado ya una revolución en nuestro sistema ju
dicial , y que mal se respeta lo que una vez se despre
ció, En cierto modo esta es una verdad ; pero el go

bierno tiene todos ios elementos de hacer ejecutar las

leyes , y mucho mas cuando puede apoyar su con

ducta con la necesidad. Aun se me hará el argumento

que estando' la nación dividida
,
el gobierno será in-

duljenre con la facción que lo sostenga y opresor cora

h\s que se le oponen. Convengo en esto ; pero todo

tiene remedio.

Las revoluciones no son eternas
,
ellas mismas pre

paran la ex;¿teucia de un buen gobierno. Candándose
los, e¡av.a:i.5noí- de ;as desgracias inseparable:? de las

conmociones políticas ,
&ok; aspiran a !& tranquilidad

'>ajo el asilo de lay leyey y de un gobierno virtuoso.
El recuerd.; de les infortunios en que han visto

envuelta a '.a patria , y que qu::;t los han afectado
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personalmente ,
los hace mirar con horror a los auto

res de aquellas tristes escenas, y la administración con

tal que sea justa y deba su existencia a las leyes y a

la opinión ve asegurada su existencia
, y protejidos

sus designios , por aquellos mismos , que poco antes

no calculaban su fortuna sino en los trastornos y con

mociones políticas.
Si se exijen deberes

, y sacrificios de los pueblos pa
ra establecer la moralidad

,
los gobiernos aun los tie

nen mas estrictos
> y deben cumplirlos aunque sea a

expensas de su bienestar personal. La primer virtud

de un gobierno legal es la enerjía para hacer el bien.

Sin este carácter firme, que distingue los grandes hom
bres no podrán efectuar a pesar del talento ni aun las

mas exijentes reformas. Solón perseguido cruelmente,

y Licurgo perdiendo un ojo por sostener sus leyes, son

modelos, que deben tener presentes los que mandan.

Creo podríamos reducir cuanto hai que decir sobre

esta materia a estas dos verdades.—El pueblo que no

tiene moral no puede* recibir leyes—no puede haber

moral sin haber leyes.—De aquí podemos deducir que
el lejislador debe principiar estableciendo la rijidez de
las leyes que existen y en seguida plantear las institu
ciones que el pueblo se halle en estado de recibir. Inú-'

tilmente se me objetará , que una nación de un golpe
puede variar todas sus leyes , y que en tal caso la pri
mera atención del lejislador debe ser la destrucción y

desprecio de las leyes que existían. Repito lo que ya

he dicho
,
solo el tiempo y la experiencia indican las

innovaciones y creo imposible que jamás se haga una

tan violenta mutación; la historia al menos no presen

ta un solo ejemplo. La Rusia que nos ha parecido un

fenómeno en esta parte, iieva ya dos siglos en su nueva

existencia
, y aun es una nación semi-bárbara.

Si estas dos verdades que he indicado »on indisputa
bles

,
creo por demás todo comentario, su sola luz es

suficiente y creo bastante el indicarlas para llenar mi

í»bipt'>

1
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Constitución política.

Después que existió
, y dejó de existir la constitu

ción que recibió Chile en 1828, creo no debería tocarse

este punto ; pero como al objeto de este escrito sea

precisa la existencia de un código político , que deter

mine las atribuciones de los poderes sociales
,
declare

los derechos del ciudadano
, y forme las bases de un

buen gobierno ; diré francamente , que aquella era la

mejor y la mas conforme a nuestra situación. Nuestra

libertad tenia garantías suficientes
,
el gobierno ,

el

poder necesario ,
su autoridad definida con claridad,

y fijados los límites de los diferentes ramos que debían

componerlo ,
con armonía y talento. En lugar pues de

ocuparme de una constitución me refiero a esta y de

ella hago nacer los planes de que voi a ocuparme.

Haciexda PUBLICA.

Después de una constitución política, las rentas na
cionales deben ocupar nuestra atención. No hai arrer

glo ,
no hai tranquilidad ,

ni buenas instituciones, don
de la hacienda pública está en desorden. El ejército,
los majistrados ,

la marina
,
la policía ,

en una pala
bra todo lo que sostiene el orden social está íntima

mente ligado con este interesante asunto
,
si falta la

paga de los salarios, los ejércitos se amotinan ,
los ma

jistrados se hacen venales
, y los empleados subalter

nos viven de la concusión y la rapiña: la sociedad en

tonces casi deja de existir. Esto prueba por una par
te la obligación de los pueblos a contribuir a los gas
tos del estado

, y la particular atención de los gobier
nos a que estas rentas sean bien administradas.

Antiguamente los gobiernos hacían consistir su po
der

, y riqueza en los tesoros que tenían reunidos
,
lo

que prueba el despotismo. Hoi felizmente para la hu

manidad las riquezas del gobierno se hacen consis-



tir en la de los particulares. ¡Los antiguos para ser

ricos arruinaban , y los modernos fomentan para ser

ricos. Cuando no fueran otros ios frutos del estudio

de la economía política , que el solo conocimiento de

esta verdad, bastaría para considerarla como uno de

los ma;? importantes descubrimiento:? de la ilustración.

En efecto un gobierno que se penetre, que su riqueza
consiste en .la riqueza pública—proíejerá la industria,
las artes

,
las ciencias, la agricultura , y todos demás

ramos productores de riqueza; será económico en sus

gastos , despreciará las acumulaciones del tesoro pú
blico

,
conociendo que un pueblo que es feliz , todo lo

consagrará gustoso en ¡a defensa de su patria y de su

libertad. Un gobierno ilustrado
, por otra parte ,

sabe

que un tesoro nacional no sirve mas que para fomen

tar la codicia de los ambiciosos, o para empresas siem

pre inútiles y ruinosas para ei estado ; ya be igualmen
te que nadie hace mas productivos los capitales , que

los particulares 'mismos
, y que el aumento de utili

dades aumenta t^nduen sur; renta:--, Veamos como a-

plicar estas verdades a líue-h^a fui tiras instituciones,

y examinemos los medios que podría emplear nues

tro gobierno para conseguir oirías rentas.

No se crea pretendo formar un tratado de economía

política , que requiere una extensión que no es mi

objeto dar a este corto escríio
, y que creo mas allá de

mis fuerzas. Escribo lejos de los, recursos y sin datos,

v me limito a hacer indicaciones de cuya realización

en mi concepto depende nuestra felicidad.

Estas indicacioíres . y ios cálculos que les sirvan de

lundiinento; aunque discrecionales tendrán en sus de

talles la certidumbre de ¡a aproximación ,
al menos

tales son mis de^coy.

(Continuará.)
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ESTERO Y ALMDBOMA.

POEWA ES DOCE CAITOS POR X». JITAST MARÍA

«AtRY, AUTOR BE !•' ESFAGII POETIQBE

Jlnálisis leído a la Real Academia Española por
su Secretario perpetuo ,

en la sesión de 1.
°

de

abril de 1841.

J^l & deja de ser un notable fenómeno de nues^

tra época, tan fecunda en sucesos extraordinarios,
que un gran poeta español se haya dado a conocer al

inundo literario por una obra majistral escrita en fran
cés

,
la mayor parteen verso. Reconociendo en sí ca

bal aptitud para manejar por todos los tonos el instru
mento

, que ha sabido apropiarse el privilejio de idio

ma universal
,
se propuso Dn. Juan Maury entronizar

en el parnaso europeo a las Musas de su patria , y tu

vo la felicidad de conseguirlo. Desde Garcilaso y Lo

pe, hasta Melendez y Quintana ,
desde el grave y ele

vado Herrera, hasta el festivo Alcázar
, aparecieron

hablando en francés los principales poetas carelianos,
y lo hicieron en términos

, que sin duda merecieron
la aprobación de los muertos

, si hemos de juzgar por
el voto favorable de los que viven.

La aceptación unánime
,
o mejor decir -, el aplauso

universal de los literatos españoles, 110 fué cierta
mente el único efecto que produjo en nuestra penín
sula 1' Espagne poetique : preciso es reconocer que



los elojios participaban de otro sentimiento (pie debe

ser no menos lisonjero para su autor ; la gratitud de

cuantos abrigan en su pecho el amor de las glorias
nacionales. Los franceses, empeñados en encarecer las

dificultades de su lengua , y sobre todo las de su ver

sificación
, que por largo tiempo han querido pintar a

los extranjeros, como una especie de arca santa ,
a que

no les es licito acercarse
,
se alborotaron a tal punto,

que faltó poco para calificar a gritos de sacrilega pro
fanación la audacia del poeta malagueño, pero forzoso

les fué resignarse, y no pasó mucho tiempo sin que la

crítica parisiense se allanase a tributar a la osadía del

extranjero no menos manifiesta y jeneral aprobación

que sus compatriotas, alabando con grandes encomios
asi la fluida versificación del traductor

,
como su pro

sa de un carácter orijinal, que mereció los epítetos de
fácil y aguda ,

de instructiva y. nerviosa , y hasta de

amena y elegante. Bastará citar algunas líneas del pe

riódico de mayor crédito en materias literarias
, que

no acostumbra a prodigar los elojios, y que pasa en

aquel pais por una autoridad crítica, poco menos que

irrecusable: Dice así:—"Le choix de poésies espagno-

c(
les

,
traduites en vers frangais par Mr. Maury ,

est

(í
tres propre á accroitre le goüt pour la langue et la

((
literature d'un peuple ingénleux , spirituel et origi-

ÍC
nal dans ses eonceptions Si D. Juan Maury

e(
est espagnol par la naissance, 011 le prendrait pour

{C
un franjáis par le talent avee. lequel il écrií en fran-

,(( gais, soit en prqse ,
soit en vers ; et pour un cosmo-

(t polite , par la maniere dont il connait et apprécie
((
toutes les langues de l'Europe."

—(.Journal des

Débats 16juillei 1827J
Mas por gratas que fuesen a Dn. Juan Maury tales

expresiones , y por distinguido que sea el puesto que

a punta de lanza supo ganarse en el parnaso francés,

no era posible que dejase satisfecha su ambición li

teraria el título de mero traductor. Razón era que

aquel escritor que en delicadas y filosóficas observacio
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nes había sabido demostrar a los extranjeros la exce

lencia y primores del idioma castellano , aspirase a

comprobarlos con el ejemplo en un poema en que

pudiesen campear su ilustrado talento, su lozana fan

tasía
, y su admirable versificación ,

fluida o nerviosa,

cortada o rotunda
, graciosa o terrible , según lo re

quiere la naturaleza y variedad de sus asuntos. Esta

soltura
,
esta flexibilidad con que ,

sin eí menor es

fuerzo
,
recorre como se le antoja iodos los tonos de

la trompa o de la lira
,
ron les dotes principales que

le distinguen. Los recursos del arte que posee y em

plea, los mas arduos embarazos de la melodía y del

metro
,
de la frase y de la rime

,
todo -desaparece ante

aquella asombrosa facilidad eco qee modo ; y si algu
nas veces se echan deveref] sus versos ju es desusados,
mucha propensión a la elipsis , poca explanación del

concepto ,
no es ciertamente por no encontrar otros

medios de expresarse. Lejos de eso ,
tenemos pruebas

de que ,
en brevísimo tiempo y sin la menor fatiga,

desenvuelve un pensamiento de mi! maneras. Aquello
lo hace por un sistema que estamos discante de apro
bar ; lo hace por un infundado temor de ser insulso,
trivial o pesado ; lo hace por la falsa creencia de juz

gar al común de sus lectores dotado*, do aquella pene
tración rápida y profunda que debió al cielo ; pero no

anticipemos ideas que. mas adelante hallarán coloca

ción oportuna. No titubeó en adoptar para su poema

lamas noble y mas difícil combinación métrica, la

octava del Taso y del Ariosto
,
a cavo Orlando se ase

meja mas aquel , que a ningún otro de los conocidos.

tanto en su vasto plan ,
como en ia multitud de episo

dios
, ven la diversidad de estilos que lo hermosean, si

bien se diferencia de su modelo en ia decente reserva

que corresponde a la mas refinada cultura de nues

tro siglo. De la detreza con que ha sabido manejar la

octava
, dando mayor variedad a su ritmo por medio

de los cortes propios del gusto moderno, sin perder-
de vista las pausas fundamentales de su armonía; de la
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.riqueza de las rimas
, siempre nobles ; déla natural y

espontánea afluencia de los períodos poéticos , y de la

novedad
,
colorido y frescura de su estilo

, presenta
remos al lector algunas muestras en ese articulo. En

tre tanto le daremos una idea del plan de la obra
,
al

cual sentimos no poder tributar tantos elojios como a

su desempeño.
Los personajes Esvero y Jílmedora , actores princi

pales del poema, y de los cuales toma el título
,
obran

en él en sentido contrario ; conviene a saber
,
la heroí

na es quien trabaja y se afana por frustar los intentos

del héroe, empleando al efecto los medios portentosos

deque puede disponer. El argumento, o mas bien ,
el

pretexto de esta obra está sacado del Paso honroso,
celebrado ya en bellos versos por nuestro distinguido
poeta el Sr. duque de Rivas

,
descendiente del célebre

mantenedor de aquellas Justas. Era este un joven pa
ladín del reinado de Juan 11 y de la ilustre familia de

Quiñones ,
llamado Suero (convertido por el Sr. Mau

ry en Esvero) que se hizo famoso por la indicada ha

zaña caballeresca ,
de la cual formarán suficiente idea

los lectores por solas estas palabras del memorial que
presentó al reí pidiendo su permiso. "E como yo sea

((
en prisión de una señora de grand tiempo acá

,
en

(í
señal de lo cual todos los jueves traigo a mi cuello

((
este fierro

, según noticia es en vuestra magnífica
cc
corte é reinos

,
e fuera dellos

, por los farautes, que

C( semejante prisión con mis armas han llevado

(( Agora , poderoso señor, en nombre del apóstol San-

(C tiago, yo he concertado mi rescate
, que son tres»

(C
cientas lanzas rompidas &c."

Mas como el hecho de romper trescientas lanzas

sería negocio de pocas pajinas , y mas para Maury,
escatima las palabras como si le costasen dinero ,

era

forzoso que diese mayores ensanches al asunto ,
si ha

bia de llevar a cabo su proyecto de escribir un gran

poema ,
en que pudiese explayar el cúmulo de ideas

que hervían en su mente, las gala» de su fecunda ima-
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jinacion, los sentimientos de su alma apasionada y fo

gosa, todo ello mezclado con gracejos de unajenialidad
andaluza. Tal parece haber sido su pensamiento pri
mordial

,
considerando el asunto

,
como considera un

gran músico el breve tema o motivo en que se apoya

para derramar después los raudales de armonía que

le inspira su jeni.o. Así es que vemos a nuestro poeta
abandonar muí pronto las vallas del torneo y echarse

a volar , según la expresión aplicada a un célebre in

glés, por ios espaciosos campos del mundo y de la

vida. Asi las justas que dan principio al poema ,
se

suspenden en el canto primero , para no volver hasta

el último. ;Cúal fué la causa de tal interrupción' ¿Qué
es lo que pasa en tan largo período? Tratemos de po
nerlo en claro.

Los obtáculo* que el autor tuvo precisión de crear

como nudo y trama de su. poema, a fin de retardar su

desenlace
, que es la unión de Esvero y Rosalinda (así

se llama la señora de quien el héroe se confiesa cauti

vo) , empiezan por la suspensión de las justas, y indi
ca ya el condestable Don Alvaro de Luna al fin del can

to 2.° El 3.° se verifica el convenio de una tregua
de veintiún dias

,
a cuyo término se celebrarán de

nuevo las justas , y le servirán de complemento saraos

magníficos , y otras suntuosas fiestas de palacio. To

móse esta determinación de resultas de una espléndi
da embajada que al efecto envió Almedora al reí de

Castilla. ¿Quién es esta Almedora? El poeta no ha

querido anticipar tal noticia a sus lectores : mas ade

lante lo sabrán ; no es justo que cometamos la indis

creción de declararlo antes de tiempo : solo se sabe

que en Oriente le erijen aras
, y que le debe Castilla

obsequios y servicios extraordinarios. En el mismo

canto 3.° se columbra ya otro elemento de oposición.
El joven Bazan

,
íntimo amigo del héroe

, y cuyos
vínculos acaban de estrecharse más y más con el jura
mento y solemne ceremonia de la fraternidad de armas,
es su rival oculto

, siendo de advertir que en otro
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tiempo estuvo enamorado ,
uo de Rosalinda . sino de

Palmira su hermana ,
muerta en la flor de su edad, y

no inferiora ella en hermosura. Conoce aquel secreto
de Bazan la discreta enviada de Almedora, y con pre
meditado fin que este conocimiento motiva

, logra con
sus gracias empeñarle en que se declare su caballero.

Pero el obstáculo por excelencia, el verdadero nudo

de la fábula se encnentra en el Canto 4.° Algo ha

bría que censurar en este pasaje, sin embargo ,
no lo

haremos por no parecer sobrado quisquillosos.
Aprovechándose el héroe de las treguas concerta

das, es cosa mui natural que tomase sin demora el ca

mino déla quinta en que vivia retirada la señora de sus

pensamientos. Aunque ya se acercaba la noche cuan

do descubrió la venturosa mansión, no era tanta la oscu

ridad que dejase de ver a un caballero que, saliendo pre

cipitadamente de la quinta, metió espuelas al caballo y

huyó por aquellos campos a rienda suelta. En vano

se empeñó en alcanzarle, porque su bridón estaba fati

gado por la marcha de todo el dia
, y cuando mas se

afanaba en clavarle los acicates
,
sintió tras de sí los

pasos de otro caballero , que iba también en segui
miento del fujitivo. En breve reconoció en él a su pri
mo Raimundo

,
conde de Altano

,
hermano de Rosa

linda, todo bañado en sangre "Habíale herido el pró
fugo en el momento mismo en que le sorprendió con

laque no titubea en llamar su pérfida hermana ,
la

cual interponiéndose entre los dos, consiguió estorbar

el bien merecido castigo de su cómplice. Tal fué en

resumen la relación del conde. Fácil es conocer la

impresión que debió producir en nuestro héroe tan

infausta noticia. Al estupor en que por el pronto

queda sumerjido ,
se sigue una especie de frenesí,

que le arrastra a ejecutar actos inauditos de violencia;
acomete empresas temerarias ; sostiene combates ho

méricos : triunfa de obstáculos portentosos , y cae al

fin exánime a impulso de sus mismos esfuerzos. Re

zagado Raimundo por la necesidad de que le benda-
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sen la herida, llega por fin a tiempo de socorrer a su"

desgraciado primo , y le trasporta a su alcázar de

Altano, en cuyas cercanías habían pasado tan extraor

dinarias escenas , que ciertamente están descritas con

vivísimos rasgos y colorido
,
obra de un píircel vigo

roso
,
no menos quede unajrnajinacion rápida y bri

llante.

No venda mal ahora que digamos algo del conda

do de Altano
,
sito en la portentosa Helbrida ,

teatro

y manantial de la parte maravillosa de nuestra fábula.

Fundólo el infante Dn. Raimundo, hijo segundo de

Alfonso IV de Castilla
, que cedió primero y luego

disputó la corona a su hermano Ramiro. Después del

triunfo definitivo del último, a quien pinta la historia

cruel e implacable en sus venganzas ,
se vio precisa

do el infante a refujiarse en las escabrosidades de la

Helbrida
, pais entonces solitario y silvestre, donde se

fortificó de cuantos modos le sujirió su injenio. Mejo
rado este señorío por sus sucesores ,

lo ha sido extre

madamente desde que lo heredó el conde Raimundo

su poseedor actual. La sílfida Almedora que era co>

mo ehánjel tutelar de este ilustre mancebo, había der
ramado a manos llenas en aquel retiro todo los teso

ros de su májico poder ,
convirtiéndolo en un ver

dadero paraíso. Allí erijió el conde el sepulcro de Pal-
mira , su hermana jemela ,

sobre el cual viene con fre

cuencia a pagar el tributo de sus lágrimas a tan malo

grada hermosura.
Esvero ,

a quien dejamos semivivo en el alcázar de

Altano, no vuelve a parecer hasta el canto 7.° La

acción entre tanto no progresa, porque el canto 6.°

e» de todo punto retrógrado , dedicado a sucesos

precedentes ; pues si bien otro personaje , que se

nos dá a conocer en el canto 5.°, el bizarro y galán
principe de Onsido, constituye un nuevo elemento de

oposición ,
no llega a colmo hasta el 11.° que es don

de" estalla sangrienta la rivalidad entre tan temible se

ductor y el amante de Rosalinda.
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Ya tenemos dos rivales de nuestro héroe
, pues el

lector recordará que débil Razan ,
su amigo y hernra«

no de armas ,
lo era también aunque secreto ; el cual, a

consecucia de su empeño con la sagaz Eldiz
, mensa

jera de Almedora, se deja conducir por disposición de

ésta ,
al sepulcro de su primera amante Palmira. A

vista de su tumba le acosa de pronto la idea de su in

gratitud y olvido
,
no menos que la perfidia con que

falta a los deberes mas sagrados de la amistad. Déjase
caer agobiado con el peso del remordimiento ; cuando

he aquí que sobre la cúspide del sepulcro se le apare
ce su primera amante , quien con blandas expresiones
le anima a que fomente su nueva pasión ,

añadiendo

que merece la aprobación del cielo. Eldiz acudiendo

a aprovechar las impresiones de este momento en que
vacila la virtud de Bazan, le induce sagazmente a que
entre en el palacio y llegue a la estancia donde yacía
su desgraciado amigo. A los abrazos se siguen las ex

plicaciones , y tras ellas la meditada crisis. A este lan

cé pintado con notable viveza y vigor , se refiere el 5.
°

verso en la primera octava del poema:
"De la amistad

,
conflictos y finezas.

"

Bazan cede
,
como era de esperar ,

contra las inten

ciones de Almedora , que de semejante enredo se pro

metía un rompimiento en vez de una cordial reconci

liación de los dos amigos. La rivalidad de Bazan des

aparece para siempre , y con ella queda destruido este

obstáculo, caminando desde aquí la acción a su térmi

no con paso mas constaute y seguro. ¿Pero quién es

Almedora? ¿Y qué interés tiene en promover embara

zos a la felicidad de Esvero? El autor no ha querido
decírnoslo todavía. En fin ya en el canto siguiente em

pieza a levantar una punta del tupido velo con que se

ha propuesto ocultarnos los secretosmuelles de íu má

quina ; ya Almedora se presenta en carne humana en

medio de sus doncellas ; ya la vemos lamentarse de su

suerte y depositar sus penas en el pecho de su fiel EU

diz •

ya nos dá a conocer su pasión y nos hace partici-
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pes de tus tormentos. En el mismo canto , que es el

8.°, se aclara el lance del encuentro nocturno del ca

ballero que el conde de Altano sorprendió en la man

sión de Rosalinda , y queda ésta completamente justi
ficada para con los lectores.

Ya con esto hemos dado un gran paso : es probable
que en el canto 9.

e

progresemos
r francamente. Toda

vía no: este canto es completamente episódico : el au

tor hubiera podido hacer de él otro poema , y no esca

so de mérito. Mas, llega el canto 10. °, en el cual,

después de recrear a sus lectores con deliciosas des

cripciones de un pais lleno de encantos ,
conduce el

poeta a su héroe a la presencia de Almedora que no es

Otra que Palmira. ¿Quién ha obrado este prodijio? ¿Qué
santo milagroso la sacó del sepulcro? ¿Quién la dotó

de aquel poder que le ha dado la apariencia de un en

te mas que humano? Hasta el fin no lo sabremos: pre

ciso es prestar paciencia , ya que el poeta ha tenido

el capricho de mortificar nuestra curiosidad contra el

uso común de los que han escrito obras de esta clase.

Los mas tienen secretos que ocultar a sus personajes,
pero con sus lectores suelen usar de mayor franqueza.
Almedora era pues Palmira, y Palmira ciegamente

enamorada de Esvero. Siiruese una escena entre los

dos interesantísima, de inimitable dulzura, al mismo

tiempo que llena de animación y de verdad ; empeñán
dose por fin un trance peligroso para la virtud de un

galán ,
en cuyas venas hierve sangre juvenil , crisis la

mas ardua del poema , y de la cual a duras penas sa

len airosos y triunfantes dos sugetos ,
el héroe y el

poeta. Esta es una de las duplicadas lides que se anun

cian en la primera octava.

Deja Esvero la Helbrida
, porque se acerca el tér

mino de la tregua y aun es de recelar que a su llegada
se haya dado principio a los festejos de palacio que pi
dió al reí Almedora en su embajada ; lo cual hizo esta

con el objeto de sacar de su retiro a Rosalinda
, y ex

ponerla a los halagos seductores del brillante principe



de Onsido. En esto anduvo mas acertada que en la

conferencia de los dos amigos rivales , porque el prin
cipe acometió la empresa sin rebozo ; mas Esvero,

que como es de suponer ,
no estaba de humor de con

sentirlo ,
le provoca a un duelo y le vence. La jenero-

sidad con que trata al vencido prícipe ,
le arranca la

sincera confesión de que ,
a pesar de las apariencias,

Rosalinda
, lejos de admitir sus obsequios, habia cor

respondido a ellos con repetidos desdenes. Al propio
tiempo se hacen públicos ,

de resultas de cierto tráji-
co acaecimiento

,
los arcanos del combate nocturno,

ocurrido en la quinta ,
con lo cual cerciorado Esvero

de la fidelidad de su amante
, implora su perdón. Ro

salinda lo otorga y la felicidad de entrambos parece de

todo punto asegurada. Un lance inesperado renovará
la cuestión y el ínteres.

Rotas ya tas trescientas lanzas y libre Esvero del

pleito homenaje, desempeñado con fortuna y bizarría;
en el momento en que las músicas celebraban el triun

fo del héroe y la próxima ventura de los dos amantes,
se presenta un heraldo pidiendo con voz terrible cam

po y duelo a muerte. El retado es Esvero
,
el retador

el conde de Altano
, que en breve aparece armado de

todas las armas
, pidiendo el combate. Queda suspen

so el concurso, y aguarda temeroso el éxito de aquel
trance improviso. ¿Cómo saldrá Esvero del paso?—es

lo que preguntaban los lectores
, que ya saben que el

conde de Altano es Almedora, es Palmira y que Esve

ro no lo ignora. Por esta vez el poeta compadecido
de ellos ha tenido a bien descubrirles este secreto al

principio del mismo canto. Allí se refiere que el ver

dadero conde murió
, que Palmira su hermana jeme-

la, en virtud déla perfecta semejanza que llegaba
hasta el punto de equivocarla con él

, pudo tomar Su

traje y su nombre
, resignándose a pasar por muerta,

todo por mandato de su padre, dominado de una vehe
mente pasión. Esvero sale airoso de este nuevo apuro,

venciendo a su adversario sin ofenderle. Esta segunda



de las duplicadas lides ,
el triunfo del héroe dulcifíca--

do por su graciosa cortesanía ,
la imprevisión del lan

ce
,
todo

,
en fin

,
está desempeñado con mano maes

tra. En tal momento se ve levantarse lentamente una

cúpula aérea, donde convertido otra vez el supuesto
Altano en la mentida Almedora ,- se ostenta ahora se

mejante a Citeréa. Quédase suspensa sobre el circo

por algunos instantes
, arroja desde allí las armas

y el arnés que tan mal la han servido , y elevándo

se majestuosamente, se oculta entre las nubes, y de

saparece del todo.

Tal es la acción del poema, despejada de la multi

tud de episodios y accidentes cjue la obstruyen. Aho
ra bien, si el lector es de tan buena pasta que nada

le importa ignorar la causa de los sucesos que pasan

a su vista, si no se impacienta de ver cuan a menudo

se corta la narración en que iba tomando interés ; en

una palabra, si lo que busc3 es poesía, va bien libra

do ; hallará en este libro un tesoro inagotable. Abrase

por donde quiera, se puede apostar a que encuentra

cosas que le sorprendan y admiren: tal es la superio
ridad con que todos los incidentes están concebidos y

desempeñados. Aqui hallará ejemplos, y aun pudiera
decir modelos, asi del estilo chancero y festivo, como

de la mas alta grandilocuencia ; pensamientos profun
dos, descripciones de una frescura y amenidad inimi

tables, rasgos originales y atrevidos, narraciones ya

magníficas, ya tan' concisas que causa maravilla que

hayan podido encajonarse de un modo al parecer ob

vio y espontáneo, en el molde de una o de pocas octa--

vas ; el lenguaje y los arrebatos mas vehementes de la

pasión , y el de la mas simple y natural sencillez, ajus
tados siempre a la perfección métrica, en la cual re

salta a cada paso su asombrosa maestria. En suma ,-

notará en todas ocasiones el sello de un talento supe
rior

, que domina sus asuntos, ora se humille hasta el

modesto hogar del labrador ,
o penetré en ía hedionda

cueva de los ladrones ; ora profundice loa arcanos me-
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taflsicos o remonte su vuelo por los espacios de la fan
tasía (Continuará.)

CRÓMICA COMEBCIAIi.

Los negocios en los primeros dias del mes que aca

ba de fenecer
,
han sido muí estacionarios

, y solo en

los últimos han recobrado alguna actividad. La intro

ducción de efectos extranjeros ha sido bastante corta,

y la exportación para el extranjero mui limitada. Sin

embargo, las operaciones mercantiles para Bolivia, han
tenido algún incremento de resultas de la desocupa
ción del puerto de Cobija, por las fuerzas peruanas que
lo habían guarnecido, y del restablecimiento del orden

interior en aquel país. A pesar de las últimas re

mesas que han sido de alguna consideración ,
los co

merciantes de Bolivia, aun deben crecidas cantidades
a los de esta plaza, tanto por la escasez de nu

merario en el interior
,
cuanto por la falta de ventas

en los meses arteriorés, y las dificultades que las osci

laciones políticas han presentado para realizar las es

peculaciones que se habian dirijido a aquellos merca

dos.—El estado en que se halla el Perú por conse

cuencia de la derrota de Inga vi, la ocupación de Ari

ca por las fuerzas bolivianas, y bloqueo decretado por
el gobierno peruano, perjudica bastante las opera
ciones del comercio. Los temores que se tienen de

una dislocación completa o parcial en el Perú, por
las aspiraciones de los diferentes bandos que tra-

a posesionarse del mando, es otra causa que para
liza las especulaciones de comercio.—El que se ha

ce con Guayaquil y Nueva Granada es insignificante.'—
Los recientes acontecimientos ocurridos en la repú
blica Mejicana, y los decretos prohibitorios de todos

los tejidos extranjeros, motivan una paralización com

pleta del jiro con esa sección americana.
La inseguridad que presenta el aspecto político de

la república Arjentina para empresas mercantiles es
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también causa de que el comercio de tránsito por la

cordillera no sea tan considerable como se pudiera
esperar, si las provincias del otro lado de los Andes*
ofreciesen alguna esperanza de tranquilidad y las per
sonas y los intereses de los traficantes ,

no estubiesén

expuestos a sufrir las continjencias de la guerra civil

que las asóla.

Así es que , de todas las repúblicas del continente

americano, solo estaque goza de paz, orden y tranqui
lidad presenta un mercado seguro a los especuladores,
el que sin embargo no es suficiente para consumir los

productos extranjeros que se aglomeran en sus depó
sitos, y que no teniendo una extracción proporciona
da para otros puntos, se eternizan en ellos

,
oruinán

dose de allí o una paralización de las transacciones

mercantiles, o quebrantos considerables si se trata de

su realización.

Aun los productos del país que se consumen en

varias de las piaras de la costa
, experimentan una

decadencia en sus precios por la poca exportación o

por la falta de confianza en el estado de los negocios
públicos en los lugares de su consumo, que influyen
siempre de una manera poderosa en los ánimos de
los especuladores y los retrae de empresas que no pre
sentan otro prospecto que el de pérdidas. Las expor
taciones de toda clase de productos del país y extran
jeros para otros puntos de la república ha sido tam

bién de mediana consideración ; es verdad que , por lo

que respecta a los efectos extranjeros, esos puntos se

hallaban ya surtidos de aquellos de mas consumo en

la estación del verano, y todavía no ha llegado la épo
ca en que los comerciantes ocurren por el surtido dé
invierno. El mes entrante y el de abril, son aquellos
en que vienen a este puerto a hacer sus acopios pa
ra el tiempo de frío—y en la misma época los almace
neros de Santiago y del interior hacen sus compras,

'&/&*$*£* lograr las primeras ventas de los efectos que ¿tie-
^^Ben^sajjda en los meses subsiguientes.







41

REVISTA

El doctor Don Gaspar José Tomás Rodríguez de

Francia, nació en la Asunción, capital del Paraguay, en

1756. Su padre era portugués , y vivió mucho años en

su pais ,
hasta que se avecindó en el Paraguay en don

de contrajo matrimonio. Habiendo destinado a su hijo

Gaspar al estado eclesiástico
,
le hizo recibir la prime

ra educación en su villa natal, y pasar después a la u-
niversidad de Córdova de Tucuman

, dirijida por los

Franciscanos. De regreso a su pais el joven doctor

Francia se distiirguió muí pronto por su arrogancia y

austera probidad, y en su profesión de abogado dio a co
nocer la enerjía de su alma

,
defendiendo siempre a la

inocencia oprimida, y rehusando constantemente pres
tar su talento a la injusticia del poderoso. Su carácter

poco sociable le hizo renunciar las dulzuras del hime

neo
, y hasta las de la amistad : sujeto desgraciadamen

te a frecuentes accesos de hipocondría, semejaba a un
hombre demente ; circunstancia tanto mas fácil de ex

plicar , cuanto que todos los individuos' de su familia

habían padecido la terrible enfermedad de la locura,



El primer cargo público que desempeñó fué el de

alcalde
, y en él como en los demás actos de su vida

pública ,
mostró la misma independencia , enerjia e

incorruptibilidad que en la vida privada ; conducta que

le atrajo el amor y respeto de sus compatriotas ,
hasta

que llegada la época de su revolución ,
vieron en el

doctor Francia un hombre superior a quien su carác

ter y talento llamaban naturalmente al poder.
En 1813 se reunió en la Asunción un congreso, y a

decir verdad ninguna asamblea era menos propia pa

ra fundar sobre un nuevo gobierno la felicidad de un

pais. Los diputados ignorautes ,
fanáticos y viciosos,

apenas tenían opinión propia, y eran naturalmente el

juguete de cuatro intrigantes de segundo orden ; pa
saban del escaño lejislativo a las tabernas, y contentos

con su holganza ,
se cuidaban mui poco de la felicidad

del pais.
El doctor Francia

, apoyándose en la superioridad
de su talento

, pudo fácilmente formarse un partido
que dispuso la creación de dos cónsules anuales, nom
brando para estos cargos al mismo Francia y a Don.

Fuljencio Yegros. Preparadas pues para estos supre
mos majistrados , dos, sillas curules con los nombres de

César y Pompeyo ,
el doctor Francia se apoderó de la

primera, y dejó la otra a su colega, pensando sin du

da desde luego tenerle ,
como le tuvo en efecto

, subor

dinado a su voluntad.

Los negocios caminaban con bastante regularidad
bajo aquel réjimen ; pero el ambicioso cónsul Francia
no era a propósito para dividir con nadie la suprema
autoridad

, y sobre todo con un hombre a quien des

preciaba , aunque temía al partido de que era repre
sentante. No tardó pues en presentarse una ocasión a

sus planes ambiciosos
,
cuando el congreso se reunió

al año siguiente para la renovación de los cónsules.
Francia entonces valiéndose de su elocuencia abogó
por la dictadura , que era , según apoyó con numero

sos ejemplos antiguos y modernos ,
el único medio de



salvar a los pueblos en tan graves circunstancias. Pe

ro viendo el primer dia que los votos se inclinaban a

Yegros ,
tuvo bastante destreza para hacer que se sus

pendiese el escrutinio: tampoco le fué mas favorable

la opinión en el segundo dia
,
hasta que al fin sus es-

quisitas dilijencias y el prestijio de su nombre
, y mas

que todo la precaución que tomó de hacer acercar a

la sala del congreso una gran guardia que le era muí

adicta, le proporcionaron al fin al tercer dia una ma

yoría suficiente, y quedó nombrado Dictador por tres

años, con el tratamiento de Excelencia, y sueldo de

nueve mil pesos ,
de que no quiso aceptar mas que la

tercera parte ,
haciendo dejación del resto para las

necesidades del Estado.

No bien se halló en el puesto que anhelaba, redo

bló la austeridad desús costumbres, su actividad,

su enerjía ,
su justicia igual para todos

, y su estudio

cuidadoso para todos los ramos de la administración.

Nombrado al fin de aquel trienio Dictador perpetuo,
desplegó entonces a los ojos ele sirs subordinados toda
la fuerza del poder que le habían confiado. Comenzó

por aprisionar a los individuos que habían atacado los

actos de su administración : bajo pretexto luego del

descubrimiento de algunas tramas contra su persona,
se rodeó de una guardia pretoriana que castigaba in

solentemente a los que se oponían a su voluntad
,
cen

suraban sus actos o le rehusaban las mas humildes

muestras de vasallaje. Una serie de decretos sangui
narios produjo muchas víctimas inmoladas al resenti

miento del Dictador', que tenia la crueldad de presen
ciar desde sus ventanas tan sangrientas ejecuciones.
En medio de estos horrores dedicaba un cuidado es-

pecial a la agricultura ,
a las fábricas

, y alcanzó a dar

grande impulso a la industria del pais; pero aun en

este fomento industrial, se valia del terror para com

batir la ignorancia de los obreros. Hizo por ejemplo
levantar una horca para un zapatero que no habia sa

bido hacerle un cinto ; y por este estilo convirtió a los
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^herradores en armeros, a los zapateros en guarnicio
neros

, y a los albañilesen arquitectos.
En medio de un estado tan violento no era extraño

que se armasen conspiraciones contra la vicia del Dic

tador ; y descubierta una de ellas por un fraile ,
fueron

víctimas de la venganza de aquél varias personas, y

hasta quedó aprisionado su antiguo colega Don. Ful-

jencio Yegros. Desde esta época el Doctor no veía ya

por todas partes sino conjurados contra él ; llegando
a tal punto su pavura y desconfianza, que un dia que

paseaba a caballo, habiéndose espantado éste a la vis

ta de un tonel colocado delante de una puerta ,
hizo

reducir a prisión al dueño del tonel como conspirador
contra su persona.
Temeroso de ser asesinado cuando salía, de su pala

cio
,
hizo arrancar en 1820 los naranjos que embelle

cían las calles, y varías casas y revueltas, donde su

ponía que podian emboscarse sus enemigos ,
cuidando

de hacer noche en distintos aposentos para no ser nun

ca sorprendido. Entre tanto continuaban sus horroro

sas venganzas por sospechas , y las cárceles estaban

siempre llenas de infelices destinados a los mas duros

trabajos. Entre tanto el Dictador no descuidaba el fo

mento de la agricultura ; y los reglamentos que publicó
cambiaron ventajosaniente la economía rural del pais.
Durante este gobierno sombrío e implacable ,

los

extranjeros (no españoles) eran los únicos que mere

cían del Dictador tal cual atención ; pero si alguna vez

llegaba a sospechar de ellos alguna complicidad con

sus enemigos ,
desde aquel punto los trataba con el

mismo rigor que a éstos. Por esta causa hizo arrestar

y retuvo durante muchos años y a pesar de las mas

vivas reclamaciones
, af célebre Bompland , naturalista

francés que se habia establecido en Santa Ana para o-

cuparse en el cultivo del té.

La vida privada del Doctor Francia es tan. singular
como su vida pública. Ha residido hasta su muerte en

a Asunción
, capital de] Paraguay , y ocupado el pala-
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cío de los gobernadores españoles ,
vasto edificio cons

truido por los jesuítas. Toda su comitiva estaba redu

cida a cuatro esclavos
,
a saber : un negrito ,

un mu-

Jato y dos negras ,
a quienes trataba con la mayor dul

zura. Los dos primeros le servían alternativamente

de ayudas de cámara y de palafreneros ; una de las ne

gras era cocinera , y la otra para la costura. El servicio

ordinario ofrecía la mas completa regularidad. Levan

tábase todas lasmañanas al salir el sol
, y al momento

el negro le traía una hornilla y una cafetera llena de a-

gua que hacia calentar en su presencia : entonces el

Dictador mismo preparaba con sus propias manos el

té, y paseaba después la galería exterior del palacio,
fumando un cigarro que reconocía antes escrupulosa
mente por ver si contenia alguna sustancia extraña. A
las seis en punto llegaba el barbero

, asqueroso mu

lato, borracho casi siempre, pero que gozaba las mayo
res distinciones del Dictador: éste se servia de él para
conocer los dichos de la plebe, y prepararla a saber sus

proyectos. Vestido en seguida con una bata de india

na
,
se trasladaba al peristilo exterior que rodea el e-

dificio
, y paseándose allí admitía en audiencia a los

que juzgaba deber escuchar. De siete a nueve las pa
saba en su gabinete recibiendo a los oficiales y admi

nistradores subalternos
, despachando con ellos los ne

gocios , y comunicándoles sus órdenes. A las once el

Piel de Pechos traía los expedientes que debían co

municársele
, y escribía lo que le mandaba el Dictador

hasta medio dia. A las doce en punto los empleados
se retiraban

, y el Dictador se ponía a la mesa. Su co

mida era frugal en extremo y escojida por él mismo;

pues cuando la cocinera venia del mercado
,
la hacia

entrar, y separaba los artículos que habia de compo
ner. Después de la comida y la siesta volvía a trabajar
hasta las cinco

,
hora de la salida a paseo , que regu

larmente se empleaba en visitar los trabajos públicos y

los cuarteles , y durante cuyas escursiones no solamen

te iba rodeado de una gran escolta
,
sino armado él
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mismo con su sable y un par de pistolas de dos tiros. Al

anochecer volvía a casa, y se retir-aba a estudiar hasta

las nueve, hora en que infaliblemente habia de cenar.

Si la noche estaba serena se paseaba después largo rato

en el peristilo exterior ,
daba la orden

, y cerraba por

sí mismo todas las ventanas y puertas de su palacio.
Las alcobas en que solía dormir tenían siempre algu
nas armas preparadas y a su alcance

, y este exceso de

precaución se observaba hasta en las audiencias pres

critas por la etiqueta. Cuando alguno era admitido a

ellas
,
no habia de aproximarse mas de seis pasos al

Dictador, con los brazos suspendidos y abiertas las

manos para dar a conocer que iba desarmado. Al prin
cipio de la conversación la palabra y las miradas del

Dictador eran terribles ; pero disipadas después las

sospechas , aparecía mas amable
, y dejaba conocer la

elevación de sus miras y la superioridad de su talento.

El doctor Francia falleció en su capital de la A-

suncion
,
el dia 5 de noviembre del año de 1837

,
a los

79 años de edad.
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SUPRESIÓN DE IMPUESTOS.

Estanco.

Cuando no fuera otra cosa que el solo recuerdo de

los males que este estableciciento nos ha traído basta

ría para borrarlo hasta de nuestra memoria ; los males

pasados si han producido 'bienes dejan de ser males,

pero los del estanco existen y existirán, y es preciso a-

tacarlos.

El estanco es una renta fatal a la agricultura, y al

comercio, un monopolio odioso y tiránico , y un im

puesto ruinoso que nada produce al estado.

Nadie ignora lo apropósito de nuestros terrenos

particularmente acia el norte
, para producir el taba

co. En muchos lugares se han producido tan buenos

que podrían compararse con los de Habana, y Virjinia,
a pesar de nuestra ignorancia en un cultivo que nos

era prohibido cuando eramos colonos. Un sol ardien

te
, y una tierra fértil como hai en nuestras provincias

del norte podrían producir el suficiente para nuestro

consumo
, y aun grandes cantidades para exportar.

En el corto espacio , que gozó de libertad el cultivo de

esta planta, vimos hermosísimos sembrados; pero los

ensayos de una industria tan útil perecieron por las

llamas que encendió una mal entendida política. To-
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dos los Americanos se alarmaron ,
cuando en España

se propuso como un medio de fomentar la industria

peninsular, [el arruinar las viñas y olivos de América.

La España como señora de sus colonias quiso arruinar

en beneficio de sus hijos; Chile por el contrario, incen

dia sus campos para favorecer una producción ex

tranjera.
El hombre cree uno de los derechos inheretes a su li

bertad la facultad de hacer cambios, y comerciar en

todo jénero de industria. Tal es en mi concepto el ori-

jerr del odio , que se tiene a tocios los privilejios mer

cantiles a lo que igualmente puede agregarse la repug

nancia natural a pagar contribuciones. Una y otra co

sa hicieron odioso este establecimiento en manos de

los empresarios, y prepararon su traslación al fisco.

Este no ha sido mas feliz
,
sus ajentes recorren los

campos siempre incendiando , y ejerciendo una auto

ridad arbitraria, allanando las casas particulares , y

cometiendo excesos que no sirven a otra cosa que a a-

lejar la opinión del gobierno y a que los ciudadanos

esperen mejorar su suerte en el primer trastorno que

se les presente. En los pueblos ,
los reclamos y pleitos

los ocupan incesantemente, sin conseguir nada por nin

gún Fcamino. El contrabando aumenta diariamente;
seiscientas leguas de costa , y otras tantas de cordille

ras
,
no pueden humanamente guardarse sin costos

inmensos
, y aun cuando fuera posible ,

el oro todo lo

allana. Se puede asegurar , que el gobierno no vende

una tercera parte del tabaco que se consume en Chile.

Que el estanco es un impuesto ruinoso
, y que nada

produce al estado, es muí fácil demostrar. Hágase
una cuenta; pónganse a un lado factores, dependientes,
comisionados

, estanquilleros, casas, bodegas, guar
das

, especies estancadas , mermas, pudriciones de ta
baco

, y demás contratiempos, y al lado opuesto pón
ganse los derechos que recibiría el gobierno, si estas

especies se dejasen al comercio libre
,
lo que produci

ría a la nación este ejército de rentados, ocupados en
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alguna otra industria ,
los beneficios de la agricultura,

las bendiciones y alivio de los pobres , póngase el con

trabando reprimido y de consiguiente la venalidad de

los empleados , vislúmbrese un porvenir en que el

tabaco sea una de nuestras mas valiosas producciones
que aumentando nuestra industria dé un fomento al

comercio, y a la marina nacional. Súmese esta cuenta,
auméntese en un tercio las entradas del estanco, dismi

nuyanse otro tanto los beneficios que hemos indica

do, siempre serán estos doblemente ventajosos a aque
lla odiosa renta. Si estas no son razones o verdades

matemáticas, quien no tiene datos estadísticos no pue
de juzgar de otro modo.

Alcabalas de venta de bienes inmuebles.

Esta contribución tan simple ,
a primera vista, y tan

de fácil recaudación parece reúne las calidades que de

bían requerirse en todo impuesto ; pero bien examina

da presenta mil estorbos a los progresos de una nación.

Nadie ignora , que los cambios son la principal base

del aumento de los valores. El agricultor vende al fa

bricante sus primeras materias
,
éste sus manufactu

ras al comerciante
, quien la lleva a los confines de la

tierra para obtener mayor valor y una cadena no inter-

rupida de cambios, es después del trabajo, el ájente
principal de la riqueza. Todo lo que estorbe estos

cambios naturalmente es un gran mal
, y esta alcaba

la los entorpece mas que ninguna otra cosa. Los valo

res empleados en casas, haciendas y fincas, están esta

cionarios solo por no pagar este impuesto. Un pro

pietario que sin mas capitales (por ejemplo) , que sus

tierras podría adoptar otro mejorjiro ,
o industria ven

diéndolas
, seguramente no encuentra quien las com

pre si no pierde algo de su valor lejítimo ; si se resuel

ve a este sacrificio
,
la alcabala lo espanta y concluye

por quedar como antes. En tal caso sus tierras eme-

dan sin producir por falta de capitales , y él no puede



producir en otra industria, porque no tiene mas capi
tal que tierras. Si este propietario con el producto de

su hacienda se hubiera ocupado en el comercio habría

ganado en proporción de sus capitales, y si el comprador
era un capitalista, habría hecho producir una tierra an

tes inculta :1a nación habría ganado en riqueza por un

doble aspecto. ¿Cuanto de ésto sucede diariamente en

Chile? Los tristes resultados de esta renta no son com

parables con su mezquino producto.

Patentes.

La desigualdad de esta imposición es el primer abu
so. Una pulpería con cincuenta pesos de capital,
solo paga seis pesos menos que una tienda que tiene

quizá cincuenta mil. Una tienda no tiene proporción
con un almacén que tiene doscientos mil pesos, y pa

ga lo mismo ; sin mas que vender por mayor y menor.

Mucho menos proporción hai entre un almacén , y una

casa de comercio extranjera que nada paga eludiendo

la lei que solo habla a los que venden públicamente, y
ellos lo hacen en lo interior de sus casas. Agregúese a

esta desigualdad el mismo impuesto a nuestra nacien

te marina
, y se verá con cuanta mezquindad hemos

caminado. Debe pues reformarse esta renta
,
o des

truirse; mi opinión seria por este último partido cono

ciendo
, que una contribución directa sea cual fuere

su naturaleza siempre choca al contribuidor.

Derechos de exportación de metales.

En esta renta deben tenerse presente dos considera
ciones

,
la primera que es un gravamen directo y de

sigual , y la segunda que el mayor valor en meta

les se extrae por contrabando. Nace de esto que
una contribución desigual en su distribución es

injusta, y que no deben tener derechos unos artícu
los tan fáciles de contrabandear. Todavía hai otra



51

consideración mas ; una lei que grava igualmente a

todos los metales favorece al oro y la plata y recae

solo sobre el fierro ,
el cobre y el plomo ; el volumen

pequeño de aquellos los exonera de la lei
,
lo que no

sucede con estos últimos. Esto ofrece una cuestión in

teresante ¿qué producirá mas a una nación, las minas

de metales preciosos o las de fierro
,
cobre

,
estaño y

plomo? Esto nos hará ver la injusticia de la imposición
que hoi recae cuasi sobre un solo artículo.

El oroyp'ata no tienen otro destino que la moneda,
si se exceptúan algunas alhajas o muebles que en el

dia ya son raros. El aumento de su valor por los gas
tos y derechos de amonedación es muí corto o ninguno,
pues mejor vendemos ocho onzas de plata de pina que
el producto de ocho onzas de plata sellada

, y a veces

es tanta la diferencia que llega a un cuatro por ciento

el valor de aquella. Resulta de aquí o que los gastos

para amonedar son menores en otros paises ,
o que

nuestra moneda 'rio fierre su lei. Esto último no es creí

ble; pues tendríamos reclamos diariamente , y presu

mo mas bien que los gastos de amonedación son mui

cortos en otras partes. De todos modos entre nosotros

la plata por este medio recibe mui poco valor
, y en es

to solo quiero fijarme ; veamos si sucede otro tanto con

el -cobre, fierro y plomo.
Como las minas de estos últimos metales

,
sean mas

abundantes que las de oro y plata ,
se presenta ala in

dustria un campo mas vasto en que pueden invertirse

grandes capitales, y ocupar infinidad de trabajadores,

y siempre con una utilidad proporcionada. Hasta aho

ra
,
solo nos hemos ocupado del beneficio del cobre,

que entre los metales comunes es el mas productivo,
por tener nosotros quizá las mejores minas que hai en

el mundo. El freno y el plomo, son aun mas abundan

tes ; pero su beneficio nos es desconocido. Fijándonos
solamente err el cobre

, que es el mas gravado por la

lei, como puede verse por los rejistros de Aduana, exa

minemos la utilidad que nos resultaría si en limar d»
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venderlo en barras, lo aplicásemos a la industria, que
le diese nuevos valores.

No se puede calcular cuanto sea el valor ,
o utilidad

que nos deja un quintal de cobre, variando tanto las

localidades, el valor de los víveres, la leña, etc. pero

debemos creer
, que siempre se gana y nunca menos

de tres pesos ; pues estas minas al menor entorpeci
miento se abandonan. En la plata y el oro no sucede

así : tras las lisonjeras esperanzas de un alcance , que

hará nuestra fortuna, perdemos la que hemos adquiri
do

, y un trabajo sujeto a la prudencia de los cálculos,
se convierte en una pasión como la del juego, que nos
arrastra a pesar nuestro. Por este aspecto el trabajo de
las minas de cobre

, y aun las de plomo ,
fierro y esta

ño, son preferibles al oro y a la plata; las unas siempre
producen ,

en las otras muchas veces se pierde.
Los metales preciosos, cuyo único destino es la mo

neda no reciben sino un corto valor
,
como ya lo hemos

dicho
,
el cobre aplicado a la industria cuatriplica su

riqueza, da ocupación a muchos brazos, y siendo una

de nuestras primeras materias mas abundantes en que
nadie puede formarnos competencia ,

Chile ganaría
mucho si se protejiese su manufactura. Muchos no pi
den otro fomento a la industria cpie la libertad de cam

biar sin trabas
, y sin reglamentos ; yo soi del mismo

sentir ; pero en estas y otras cosas de igual naturaleza,
los gobiernos pueden hacer bienes incalculables. Se

dirá
, que unas utilidades tan manifiestas no necesitan

protección, que los Chilenos tienen injenio, que no les

falta capitales, ni aplicación , y que en su defecto los

extranjeros abrazarían una industria tan útil ; lo que
vendría a ser lo mismo para Chile. Este es un exce

lente modo de raciocinar aisladamente, sin hacerse car

go délas preocupaciones, ni de otras causas, que todo
lo entorpecen. Entre nosotros estas empresas se llaman

temerarias
, y nuestros capitales solo se invierten en

determinados negocios. Los extranjerosmientras exis
tan nuestras viciosas instituciones, y mientras no se
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concluya esa rivalidad envidiosa
, que se procura fo

mentar, jamás vendrán a Chile sino en mui corto nú

mero
, y a negocios transitorios. Un inglés hace trece

años trajo una máquina para amonedar con mucha

sencillez; personas interesadas en eme nada se variase

le hicieron una cruda guerra, él perdió su viaje, su
valiosa máquina, y se contentó con escribir incendios

contra Chile. Su libro corre sin oposición en Europa,
y cuantos lo lean se retraerán de visitarnos.

El gobierno, que necesita planchas de cobre
, para

su marina puede mandar traer una máquina para esti
rarlo

, y dar a los demás un útil ejemplo ; asi mismo

puede traer algunos fundidoros de fierro
,
artículo de

primera necesidad para una nación que debe procurar
hacer sus armas sin depender del extranjero ; otro

tanto puede decirse del plomo para las municiones.

Esta es la protección que se puede reclamar de los go
biernos, y que se quiten los derechos de extracción de

todos ellos.

Réstanos ahora mirar la cuestión por un aspecto mo

ral. El trabajo de las minas de [fierro ,
cobre y plomo,

está nivelado con los capitales que se invierten
, y el

producto que debe esperar el hombre de su industria

y afanes
, y siendo casi siempre uniforme

,
ni se

consiguen aquellas grandes riquezas, que corrom

pen el corazón
,
ni se toca a la miseria que nos

abate. Con las minas de oro y plata sucede todo lo

contrario ; una mina rica corrompe a su dueño, a sus

trabajadores, y a cuantos se le acercan, y muchas mi

nas ricas obran el mismo efecto sobre una población.
Triste ejemplo el de Potosí en tiempo tan poblado y

rico
, y pobre y casi desierto ; y en muchos de nuestros

pueblos ha sucedido otro tanto.

Aparte de todo lo que hemos dicho ,
si el cobre, que

es el único metal que paga los derechos con exactitud

en razón de su volumen se libertase de esta carga, no

dudo sería por si mismo tan productivo al pais como

las minas de plata y oro juntas; fuera del valor, que
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recibiría manufacturándolo
, que ya he dicho puede-

cuadriplicarse, sin mas cfue aplicarlo a una industria

grosera ; como planchas ,
útiles de agricultura etc.

Me parece haber dicho lo suficiente para probar,
que los metales comunes

,
soir mas útiles que el oro y

la plata , y que si estos son favorecidos por ciertas cir

cunstancias los otros deben serlo igualmente. Un peso

de derecho que se quitase al cobre pondría en bene

ficio muchas muchas minas
, que no se trabajan hoi

por este impuesto, otro tanto puede decirse del oro y la

plata , y si el gobierno da a la industria
,
solo el ejem

plo ,
no compraremos en cuatro lo que vendemos a

uno, y que por su trabajo no aumentará tal vez un.

veinte por ciento su valor.
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ESVERO Y AliMEDORA.

POF.MA Elff DOCE CAUTOS POE ». JUAIf OTARIA

MAURY , ACTO» »E l'ESPAGST JE POETIQIJE.

Análisis leído a la Real Academia Española por

su Secretario perpetuo ,
en la sesión de 1.° de

abril de 1841.

(Continuación)

Presentaremos muestra de una media docena dejé-

ros, declarando que con respecto a su elección no he

mos puesto la mira sino en la variedad de los estilos,

y en la brevedad de los pasajes que citamos:

NARRACIÓN.

HERÓico=JRewt?ic¿on de Francisco I.

Dijéralo Francisco , aquel de Francia,

Que unjido apenas del solemne olio,

Devoraba en idéala distancia

Que del Lubre separa al Capitolio.
Fortuna ,

emblema eterno de inconstancia,

Ya persuadía el duplicado solio,

Y saludó la Italia soberano

Al réjio triunfador de Mariñano.

Mas del Tesino en la fatal ribera

Se apresta otra batalla, asombro al río

A mortandad acostumbrado: fuera

Tuyo ilustrarla , poderosa Clío.
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Pendón haciendo la real cimera,

Francisco en sanare rei
,
soldado en brío,

Entre los suyos sobresale ,
cuanto

Sus altos lirios entre humilde acanto.

¡Vano tan gran valor! la voz
,
la vista,

El ejemplo de Dávalos inflama

A sus infantes: "Muerte al que resista;
Paz al rendido," victorioso clama.

No ya triunfos el príncipe , conquista
Nova lidiando espera, honor y fama

Solo defiende
, y su cuchilla sola

Amontonadas víctimas inmola.

Deshecho empero su escuadrón, carece
De todo amparo: a conservar la vida

Condescendiendo
,
a Dávalos ofrece

El arma ensangrentada, al fin rendida:
El enemigo entonces desparece,
Se oculta el fiero

,
el agresor se olvida:

Queda el vencido augusto : su presencia
El vencedor sumiso reverencia.

Luego en el suelo la rodilla hincada,
Del rei francés el español guerrero
Besó la mano al recibir la espada;
Al punto desprendió su propio acero,

Y haciendo ofrenda de él
,
"Si no os enfada

Ceñidle
, dijo al noble prisionero,

Que mal está delante de un soldado

Tan heroico monarca desarmado."

PINTORESCO.

Justas.

¡Cuanto undoso penacho cabecea!

¡Cual arde al sol la rebruñida malla!

Encréspase el conflicto
, agria pelea,

Cual nunca
, imájen de marcial batalla.

Aquí parte , allí para ,
allá flaquea.

Suena la punta hiriendo , el fuste estalla
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Vuelan por cima al mirador mas alto.

Coronando los altos miradores,
Ostentan hoi de las insignes bellas

Las galas vistosísimos colores,
Los aderezos nítidas centellas.

Ya de rico pensil parecen flores;
Ya. de apacible firmamento estrellas:

Noble corona que el concurso aclama:

•'Cúpula hermosa al templo de la Fama."

Por medio de los bélicos arrojos,
A pesar deque el círculo se agranda,
¡A cuantos van siguiendo hermosos ojos,
Porfiados al par déla demanda!

Si del hierro tal vez fueron despojos
Divisa o trena, banderola o banda,
Envíos incesantes las reponen,

Que sigan distinguiendo y galardonen.
Ya

,
al estruendoso choque , espesa bruma

Levanta el polvo y quita que se vea;

Mas de ios yelmos dómino la pluma,
Y de lus cotas el brillar clarea.

Turbado mar dijeran y la espuma
Rizada y leve que por cima ondea.,
Y que del viento el ímpetu sonoro

Olas de acero revolviese y oro.

JOCOSO.

Perico entre ELi,\s=Cuento referido por una don^
celia del alcázar,

"Nació bonito y se crió mimado

El murciano g-alan Pero Fon clara,

Hidalgo ,
buena ¿anza

, aunque preciado
Mas que del brazo de "¡a linda cara:

A su.-, juegos de esgrima aficionado.
Cuando crecido, a par se aficionáis
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De su madre a jugar con las doncellas;

Viene de allí lo de Perico entre ellas.

"Siguió su inclinación a muchas,
Fuera ya tiempo de fijarse en una:
Ventecico entre flores susurrando;
Palabras dulces y seguir la tuna.

Después de producido algún desmando.
Dio con la chica del señor de Osuna:

Oyóle grata el requebrar de moda,
Y estrechar algo mas a unión que a boda,

"Concertaron que dentro del castillo

Quédase aparentando que se iba:

El escondite el hueco de un portillo:
A las doce tendrán cena festiva:

A las once, asustándole, el pestillo
Levantan ; es la joven compasiva:
Porque no se fastidie en no hacer nada,
Le trae ocupación proporcionada.
"Dos aves que pelarpara el asado,

Pues no hai criado en que fiar. . . .La hora

Ansiada dio ; las dos ,
las cuatro han dado:

Ya se tienden los rayos de la aurora.

Dánle en fin libertad : sale emplumado,
Saludándole así la voz traidora:

"Pollitos pele quien peló la pava,

(CY plumas vista el que de gallo andaba."

DIDÁCTICO.

Oríjen de las Estaciones ,=Parte de la entrada del
tercer canto dirijida al invierno.

Con el solaz de los risueños días

Equitativo tu rigor alterna;
Y la existencia enérjico varías,
No sin desquite al que tu fin discierna:

Quejáronse las zonas que rejías;
A otras cansaba primavera eterna.
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Cuando corría un fácil ])aralelo
La tierra en frente al ecuador del cielo.

La tierra entonces inclinó su eje;
Y en ambos hemisferios cada clima

1 rajo, torciendo ,
a que del sol se aleje.

Al paso que el opuesto se aproxima.
Si de rosas aquí guirnaldas teje,
De pámpanos allá corona opima;
Busco reparos al extremo frío.

Cuando el chileno a su mayor estío.

Y esotros orbes asi mismo veo,

Sesgos rodando con acción compuesta.
Cercos formando al astro jiganteo,
Que luz a todos y al espacio presta,
Cual las parejas que a gozoso empleo
Impele activas la sonante orquesta,
De tus saraos elegantes galas
Con vueltas jiran por fuljentes salas.

LÍRICO.

La Imajinacion .-.=Al principio del canto VI

Tuyo ,
o maga fantástica y valiente.

Los cielos allanar
,
interno mundo

Abrir, y como el aire trasparente,
Tu vista penetrar el mar profundo.
Y cuanta existe forma diferente

Materia y tinta ,
en el crisol fecundo

Tuyo ,
acendrando

, producir al dia,
\o lo que fué, mas lo que ser podia.
Muchas, o amena pródiga ,

te debe

El universo peregrinas galas:
Silfidas y Hurís ; Citerea y Hebe;
Y serafines de esplendentes alas.

Las Peris fuego, la Valkirias nieve;
Edén y Olimpo ,

Elíseos y Vaxhalas:

¡Cuanta hermosura! Entre ellas la primera
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La que soñamos juvenil quimera.
O ya taladro para

incauto uso,

También la vara májica en tu mano

El laberinto penetrar confuso

Suele, que llaman corazón humano.

Llegas al cieno que natura puso

Al fondo ,
en partes pútrido pantano:

Tal vez entonces del vapor te pasmas,

Y huyes de hurgar los fétidos miasmas.

Vuélvete ,
vuelve a tu feliz altura:

Que aérea joya del etéreo espacio,
Cual globo de jabón de un soplo hechura.

Leve se alzó tu nítido palacio:
El sol le pinta de esmeralda pura,
Rubí cambiante ,

nácar y topacio,
Y allá del iris sobre el arco posa

Cual sobre tulipán la mariposa.

DRAMÁTICO.

NoBLE.=Z)esa/?o de Esvero con el Príncipe,

Brilla en las salas réjias deslumbrante,

Adamado salió de la palestra
El principe francés , goza arrogante
Del supuesto favor la falsa muestra;

A quien Esvero : "A proseguir constante,

"Sería de envidiar la dicha vuestra:

ffEmpero , ¿no teméis de la fortuna,

ffCaballero galán revuelta alguna?"
■—"No acostumbro temer : me persuado,

ícSí , que en efecto es venturosa al sumo,

fCCon deberos mi suerte ese cuidado."

—"No me lo agradezcáis ; de mas presumo.
"

—"¿Y és?"—"De saber el término llegado
"A glorias tantas convertirse en humo/'

—"Mucho sabéis ; mas puede ser ; suceda

"Lo que depende de la instable rueda."
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"El bien que aprecio está mas alto."—"¡Baje!"
Exclama el joven , y la mano asiendo

A su rival
,
la estrecha con coraje.

—"Mui bien:" Onsido le contesta : "entiendo."
—"Hora"—"Al salir de la función"—"Paraje."
—"Donde queráis."

Reto de Altano a Esvero.=(Entr& hablando el Se

nescal.)

—"La lei el campo que pedís concede."
"Las armas? pronunció.—"Lanza y espada. . . ."

El juez del campo al retador: "Non puede
"La vuestra ofensa esser desagraviada?"
Respuesta : "No."—"¿Hai algo que vos quede
ÍCQue alegar o pedir?"—Respuesta: "Nada."
—Pues id: pues id. y Dios valga el derecho."

Los dos : "Amen." Se determina el trecho.

FESTIVO.

El joven aturdido Leori chanceándose con su escude

ro
,
zeloso marido.

Diálogo: "¿Qué nuevas de Mesina,
Don Pablo?"—"LTseñoria es quien la sabe"

—"Aquí me escribe un cabo de marina

ccQuetu mujer. . . ."—"Decid" No es cosa grave:
"Ha desaparecido"

—"Serafina?"
—"Qué! ¿Tienes otra?"

—"Por san Justo! acabe

"Usted
,
Señor."—"Ya dije , y demasiado:

fCPues me encargan tenértelo callado."

ORATORIO.

Exhorto de un Ulema
,
antes de la batalla de Elvira.

"Entonces un tierna , a quien si falta
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La clara luz del que a Jesús adora.

El profético espíritu le exalta

Que a la Sibila antigua de la Aurora,

Delante, hacia las filas vuelto ,
en alta

Voz, del confuso estruendo vencedora;

"Ay ,
tristes

,
exclamó

,
si a tal estrecho

ccNo oponéis fuerte brazo y fuerte pecho."
"Muzlimes

,
bien lo veis: treguas ni paces

ccImportan nada ala nación impía,
fCNi dominar sus ídolos falaces

c /Toda esa España que el Koran rejía.
£CAlli tendidas sus sangrientas haces,

¿(Soberbias, la postrer Andalucía

((Yu desmandando están : Dios solo es fuerte!

((Maldición al cristiano, y guerra a muerte!!"

"Ni vosotros queráis vencidos vida,
cfPensando que sin honra os quede al menos

ccLa patria ; ¡O patria! . . . .Eterna despedida
ffPreparad , granadinos agarenos.
lCA Dios

, réjia ciudad , vega florida.

t(Heraiosas fuentes ,
cármenes amenos,

(fAltura en nieve revestida toda,

C£Cual vírjen con su túnica de boda."

"Cual con abierta boca anhela empleo
ccEl cocodrilo a los agudos dientes,

aO a su Genha espantosa el ánjel reo

(¿Llamando está las almas delincuentes,
C(Tal ,

de otro Edem llorado expulsos ,
veo

((Que a los peñascos de la Sirte ardientes,
t(Que a las arenas de infeliz Tehama

(CLa fiera Libia para siempre os llama."

DESCRIPTIVO.

Poético.=Parte de los encantos de la Helbrida.^
Canto X.

Ya mas que de la Arcadia y siglo de oro



Le captarán poélicas escenas:
Gracias v Risas en festivo coro

Mira formar mudanzas y cadenas.

Escucha rrrelodías de Peloro,
Y unirse a las dulcísonas sirenas

Arpas eolias ,
sin contacto humano.

Armoniosas por el aire vano.

No, empero, el coro cuya voz trasciende

VA casto amparo de las ondas deja:
El tosco halago que al pudor ofende
De aquí proscrito sin acción se aleja.
Por cima, alguna al asomarse tiende

Hotante velo en próbida madeja;
Pero observada

,
si lo advierte

,
lista

Burló mas honda el rayo de la vista.

Suerrael arpéjio a música lejana
Que saludara al Héspero risueño,
O a la que, precursor de la mañana.

Suele tan vaga modular un sueño:

Cuando también la atmósfera liviana

Imájenes de insólito diseño

Vagan ,
cual nubes dominando el globo,

Y se deshacen con el blando arrobo.

Solo el compás ,
señor de la armonía,

El tema imprime err consonancia llena,

Y fiel la danza de las ninfas guia,
Y el canto de las náyades ordena:
Al cual parece el lago do nacía

Comunicar su fluidez serena,

Y que la delicada superficie
Grato el sonido en pago le acaricie.

Las auras vienen a llevarse el canto;

Las aguas frunce ajitador su vuelo;

Rizan las hojas de la selva el manto;

Bullen las flores animando el suelo:

Y en suelo
, y agua , y aire

,
del encanto

Cómplice activo se mostraba el cielo,

Pasmoso hablando el inefable idioma
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De sombra y luz
, y de matiz y aroma,

FILOSÓFICO.

El raudal. =Canto VIH.

Allá decoro a la ática morada,

Del soberbio poder Naturaleza

Vecina, y por lo tanto avasallada,

Aquí se goza en su jenial braveza.

¡Qué otra! que hermosa en el raudad lanzada

Sin freno! al suelo y aire alta belleza!

Nube de espumas ,
lluvia de diamantes,

Rayo y trueno en sus ondas rebramantes!

Se ven las aguas ,
de rejion mas alta,

Atropellarse hacia el tajado estrecho,

Donde
,
entre si

,
como lugar les falta,

Revueltas pugnan con furor : un trecho,

Rabioso el rio retrocede ; asalta

Aquí y allí las rocas y deshecho

Parte sube en vapor ; al tiempo mismo,

El copioso caudal se hunde al abismo.

Ciego torrente asi
,
la vida humana

Se precipita con veloz carrera:

Entre congojas y pugnar se afana,
Dá con la tumba

, que al nacer la espera:
Por llegar donde alcance su quimera;
Y cuando corre acaso mas ufana

Mientras la etérea parte se desprende,
Y a su nativa elevación asciende."

RELIJIOSO

Principio del canto XII.

"Del año apenas en la quinta casa

Entrando el sol ¿cómo es que tal sublima

Fogoso el paso , y penetrante abrasa
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Su luz
, que darnos suele

tan escasa,

Y a la imajinacion la desanima,

Ya inspiradora en rayos me rodea,

Iluminando mi anhelante idea.

Y agrandándose ei cuadro que dilata

La amenidad en torno peregrina,
Debajo de la. bóveda de plata,
Por donde el astro fúljido camina,

Desde un punto a mi vista se retrata

De este globo , que fácil examina,

1 oda la creación , y allí supenso

Me gozo en ella y en su autor inmenso

Y°a dicha ostenta al Todo-Poderoso,

Y en mi embeleso admiración merece,

Cuanto el vasto caudal del mar undoso,

La gota de agua que en la flor se mece,

Cual del Asia el turrífero coloso,

Preso en un vidrio purpurino pece;

La nube hollando desdeñosa garza,

O el insectillo de la humilde zarza.

"Artífice de tanta maravilla

Que delante de mí se manifiesta:

A ti me postro ,
Ideada la rodilla,

Por ti , para doblarse
a tí dispuesta

Alábete la voz ,
si bien sencilla,

A quien el habla tu bondad le presta;
Eternamente a tí que me la diste

Adore el alma , que inmortal existe."

Por lo que mira
al plan fundamental de la obra

,
ai

remos que no deja de" haber combinación en la idea,

pericia en la distribución ,
método en el orden (o de

sorden) con que se va desenvolviendo poco a poco,

pero debemos reconocer por otra parte, que esun
edifi

cio en que se Ilüi escapead. .'j■„ mas
de lo conveniente,

los materiales ,
v aca.-jo ra<?g-?.dti« claraboyas que lo

ilu

minen. Puede muí bien compararse a un templo gúti-
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co
, hjero y atrevido en sus bóvedas y pilares ,

delica

do y elegante en sus labores ; pero bañado su interior

de tibia y opaca luz, a fin de mantener la atención re-

cojida y evitar profanas distracciones. Por supuesto
no podrán designarse en todo el poema cien vocablos

de sobra
, pero hubieran hecho muí al caso algunos

centenares mas,de versos, donde ciertas indicaciones,

oportunamente introducidas
,
sirviesen de reseñas al

lector
,
a fin de que no perdiese el rastro del misterio

so personaje ,
móvil principal de toda su máquina.

Este
, pues, es un ente trino, que representando tres

papeles diversos ,
es unas veces Altano ,

otras Palmi

ra y otras Almedora
, bajo cuyo disfraces trama y di-

rije el enredo ; pero a los lectores no se le facilitan

medios de sospecharlo. Mui al principio , por ejemplo,
se nos presenta un actor (el caballero extranjero) que

se nos deshace entre las manos. Contribuye ala expo
sición del poema, y cuando, por ser el primer personaje
con quien seencuentrael lector, empieza a inspirarle al

gún interés, se va de pronto y desaparece para siempre.
Si el poeta nos hubiera dado a entender que el tal des

conocido
, que observaba los aprestos del torneo

,
los

veía con sobresalto ; que estaba interesado en frustrar

su celebración
, y que su marcha tenia por objeto em

plear medios conducentes a este resultado ,
nos hubie

ra hecho fijar la atención en él
, y tal vez reconocerle,

cuando con diverso traje vuelve a comparecer en la

escena. Si cuando Altano se apresura a acusar a su

propia hermana, hubiese querido el poeta insinuarnos

que algún interés oculto le movía
,
o bien

, que proce
día alucinado por apariencias falaces, hubiera avivado
nuestra curiosidad y alentádonos a continuar la lectu

ra con mas ahinco, bajo el concepto de que allí se es

condían arcanos que descubrir ,
una madeja que de

senredar y un desenlace que completase la obra. Poí

no hacerlo así
, aunque el autor procede ,

como decía
mos

,
con un plan bien delineado y lo sigue con

paso seguro hasta su término
,
mas de una vez se figu-
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ran los lectores , que caminan a tientas
, y rro sabe a

donde irá a parar ; pues si bien
,
de tiempo en tiempo,

suelta una u otra palabra , que meditada con cuidado

despertaría ciertas sospechas ,
esto no es bastante

,
ni

aun para los mas advertidos
, por cuanto nadie debe

esperar que en una obra de recreo tenga que poner
tan profuirda atención como en resolver un problema.
Recordaremos por último el pasaje eir que Palmi

ra se aparece a Bazan encima de su sepulcro ,
trozo

majistralmente desempeñado , y que apenas produce
efecto por falta de la preparación conveniente. Que

líazan se engañe creyendo que es una verdadera apa

rición de su amante difunta, está mui en su lugar;
pero ¿a qué fin engañar al lector? ¿Por qué no se le

declara
,
o por lo menos

, por qué tro se da márjen a

recelar que la aparecida es Almedora? Por culpa de

esta omisión cree que el poeta ha querido suponer un

milagro para el cual no reconoce antecedentes ni moti

vos. Contribuye también a que se descarrie el lector

la multitud de prodijios que obra Almedora , y por los

cuales la mira de buena íé
,
como un ser superior, co

mo una de aquellas creaciones de la farrtasia que care
cen de existencia real. Los medios de que al efecto se

vale no se declaratr hasta el fin
,
así el engaño del lec

tor dura tanto como el poema. No hai duda en que,

para dar verosimilitud a la parte maravillosa de éste,
es una ocurrencia felicísima del autor el suponer que

las admirables invenciones de nuestro tiempo, como
la de las máquinas del vapor ,

la de la eletricidad
,
la

de los globos aereostáticos etc. eran conocidas en el si

glo XV en los países orientales ,
donde Palmira adqui

rió tales conocimientos
,
de que hizo uso después en

España. Mas
, ¿por qué no revelar al lector este secre

to? El poeta dirá que desde las primeras octavas lo

deja indicado. Así es la verdad, ¿ pero en qué térmi
nos? Personificando a la industria humana ,

le dirijt
estos cuatro versos—

Permite que la vaga poesía.
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Amiga de portentos ideales,
A tu verdad le deba sus engañes,

Anticipando el fruto de los años.

Dígase de buena fé si son suficientes estos versos

dichos tan de paso y sin aclaración ulterior , para que

los lectores caigan en la cuenta de que los prodijios de

Almedora son efectos naturales, y menos cuando el

poeta la califica de silfida rotundamente. Parece haber

querido poner a los curiosos en la precisión de leer su

libro dos veces
, y en este caso es de esperar que lo

lean muchas.

Ocurre
, por último una observación jeneral sobre

el conjunto de la obra. Con ser su plan tan extenso,

casi todo el gasto lo ha hecho la imajinacion. Carac

teres hai no pocos , algunos nuevos ; novísimo el de la

misteriosa heroína
,
tan natural como extraordinaria,

tan dulce como sublime y enérjica, pero carácter histó

rico
, apenas se ve uno

, que es el del héroe, y este en

razón de un accidente solo
,
el caballeresco de las Jus

tas. En un poema de esta categoría hubiéramos deseado

algo mas de colorido local y de costumbres de la épo
ca. ¿Por qué no dio mas lugar en él a la historia de su

patria, ya que se propuso elijir un héroe castellano, y
colocar en España la escena de su triunfo y aventuras?

No es esto decir que se olvide de las glorias nacionales.

Lejos de perderlas de vista ,
se ve el esmero con que a

su modo las recuerda y engrandece. Con rara maña

introduce
,
en su obsequio ,

cosas que no se esperaría
hallaren la narración de un acaecimiento del siglo déci
mo quinto. Tal es la victoria de Pavía que se ha visto

en las citas ; y no falta en el poema ,
ni la gran figura

de Napoleón ,
a quien hostiga y desconcierta la efijie

de los Leones rojos , que por todas partes se le apa
recen en una bandera ; ni el hombre cuya vasta idea

demandando otro mundo al Océano
, completó el uni

verso /ni los dos, por quienes aquellas altas cumbres

del Ecuador se humillaron a las torres de Castilla*'

sobre cuyo último asunto se leen dos octavas de ex-
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traordinario vigor y osadía de pensamiento ; pero son

dos octavas, dos no mas, y se acabó. Tal es la costum

bre de nuestro poeta:grandes pinceladas amanera de re

lámpagos, raptos con que suele entusiasmar al lector,

para dejarle burlado de pronto , escapándose a loza

near por otras rejiones.
liaste de crítica , y a fin de desenojar al autor

,
si

han podido causarle enfado observaciones que por su

naturaleza mismas ,
no deslucen su obra

, pues no las

merecería otra de menos alto injcnio ; le lisonjearemos
con la cita de algunas octavas mas, de aquellas de tan

natural y perfecta estructura que no parecen compues

tas sino labradas err un cuño y de un solo golpe como

las medallas:

OCTAVAS SUELTAS.

Esta
,
tan singular por las desinencias,

"Cual retemblando la inspirada Pitia,

Para el conflicto que prevé cobarde,
El Dios la apremia y acongoja y sitia,

Y efervecente en sus entrañas arde;

Cual raudas trajo de su patria Escitia

El aquilón las nubes de la tarde,

Tal arrebata , y en el pecho nuestro

Así fermerta y estremece el estro."

Y esta
,
tan crudamente enérjica.

"Recientemente la comarca andaban

Reos que fomentó culpable incuria,
Y yerros ,

fraude principiando ,
acaban

Violentos robos y asesina furia;

Que el brazo ensangrentado en sangre lavan,

Ya de la humana grey porción espuria:
Sus reuniones hórrida academia

De tosca obcenidad y atroz blasfemia."
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Y esotra tan rara y de tal exactitud , que dicen los

jugadores de ajedrez que no hai mas que pedir.

"Ora a su rei en agolpado ataque
La reina de marfil pronta socorre;

Ora el ébano emboza artero jaque
De sesgos alfil o de arrollante torre:

Ya de un caballo que oportuno saque,
Pende la acción ; ya de un peón que ahorre:

Tales comparo al juego de la Arabia

Táctica diestra y estratéjia sabia."

Vaya otra notable por su fluidez , y aun por su no

vedad.

"Y cien gayados músicos ,
unido

Al oboe el laúd en pautas nuevas,
Armónicos recuerdan al oído

Las majias de la cítara de Tébas,
Y responden con bélico sonido

Indio timbal
,
moriscas ajabebas:

Manda a su vez altísona la trompa
Los movimientos a la noble pompa.

SÍMILES.

Relativo a una joven delicada a quien prendó el vo

luble Alfredo.

"Tal florecías el Olimpo ornando,
Diosa de juventud , púdica Hebe,
Delicia a Jove poderoso, cuando
Amores tuyos con el néctar bebe:

O en actitud injénua adelantando
El cuerpo grácil ,

cual las hojas leve,
Cabe el Brenta fugaz te vio Canova,
Y para el mármol tus encantos roba

"
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Con referencia a la misma
,
cuando entra en dudas

acerca de la constancia de su seductor.

"Tal la paloma que del arca pía
Al aire fué lanzada sitr defensa,
Sus tenues alas trémula tendia,
Sobre las aguas con pavor suspensa;

Que rri señal para servir de guia,
Ni urr breve apoyo en la extensioir inmensa:

Tal de la joven el discurso incierto

Jira sin norte urr piélago sirr puerto."

Al mismo Alfredo.

"Tal fué dotado en gracias y heroísmo,

Tribuno popular ,
o jefe egréjio,

Alcibiades ; y vario , y siempre el mismo,

Sobresalir su innato privilejio:
Que en Aterras

,
modelo de aticismo,

Su fausto en Persia rivaliza el réjio,
Y en Esparta excedió su parsimonia
A la frugalidad lacedemonia."

A Almedora ,
acercándosele Esvero.

"Tales
,
cuando con lúgubres querellas

El caledonio bardo ,
en voz potente,

Nocturno hendía un cielo sin estrellas,
Al bronco son del mujidor torrente,
Las que lloró Morven víjenes bellas

Se aparecían a su clara mente,

Err forma esbelta y en aéreo traje,

Vagas a par del frivolo celaje."
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CUADROS BREVES.

Véase esta pintura de la mariposay del caballo , que

no ha habido poeta que no los pintase : por lo mis

mo podrá notarse mejor el modo particular del

nuestro.

"Ledo insectillo
,
libre como leve,

Goza y compite del abril las galas,
Ya néctares y aljófares se lleve,
Ya al sol estienda el iris de sus alas.

En pos del oro suyo , ópalo y nieve,

Persiguiéndole van lindas zagalas;
A- quienes él ,

con táctica festiva.
Hace que aguarda y burlador esquiva.

3;

El caballo es el que llevaba el Cid en la batalla , qt¿*.

según parece ,
venció después de muerto.

"Engañado el bridón
,
del noble peso

Se ensoberbese
,
las narices hincha;

El pecho ensancha , y como quiera apreso.
Pugna el resuello por romper la cincha;

Blanquea el aire el salpicar espeso
De espuma , que feroz bufa y relincha,
Sentando el casco con tan réjio brío

Que parece decir: "El suelo es mió."

Concluyamos con un par de cuadritos preciosos de
otro jénero: pertenecen a un lugar pregerino, a un
Elíseo especial, ideado para los amantes que fue
ron infelices.

"En grata paz figuróme que veo

Fedra
,
olvidada del garzón esquivo,

Y de Ariadne y del fatal Teseo,
Sentada' ai pié del ateniense olivo,

Con halago tal vez vago deseo



Le presenta un carro fujitivo,
O entre la sombra de enramada selva

Gustosa aguarda a un cazador que vuelva."

"Safo en férvido amor
,
en estro ardiente

Encendida la cítara dispone:
Su queja abrasa el sideral ambiente,

O adula en tiernos himnos a Dione.

Manda la diosa que la tersa frente

Faón con mirto y lauro la corone,

Y eche los brazos al flexible talle,
Y con su boca a la quejosa acalle."

Hai
,
en resumen

,
infinito que alabar en las partes

de un todo criticable : mucha belleza exterior con or

ganización defectuosa.

En vista de las pruebas que el autor tiene dadas de

ciencia y criterio ,
no pudieron ocultársele los incon

venientes de su plan respecto a la acción y los estimó

sin duda de menos importancia que las ventajas de la

mucha variedad
, lograda a costa de aquel interés : a

nosotros nos ha parecido que fué pagarlas mas caro de
lo que debiera. Ojalá pudiéramos decir (pues tan al

tas dotes nos merecen la mayor estimación) que el

Esveroy Almedora de Don Juan Maury es un poe

ma sin tacha. Mas ya que tanto no nos permita el amor

de la verdad, nos complacemos en reconocer que si su

obra francesa le granjeó del otro lado del Pirineo la

reputación de buen versificador y consumado prosista,
en la española apenas hai pajina en que los lectores

imparciales no se vean forzados a exclamar cuando

menos una vez: ¡Maury es un gran poeta!

Juan Nicasio Gallegos
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CUALjOROSIMEIíA edadmedia.

Im Castellana.

"La señora del castillo," o castellana de la edad medía..

A ella debe el bello sexo muchos de sus privilejios y la

delicada cortesía que habiendo tenido orijen en los

tiempos caballerescos , ejerce aun su influencia en la

. sociedad moderna. Retirada en su castillo ,
era la due

ña soberana de su familia y de sus vasallos ; durante

la ausencia de su esposo en cazerias o en la guerra,
recaía en ella la responsabilidad de defender el castillo,

y existen varios recuerdos de noble castellanas que han

desempeñado este deber con tanta intrepidez y perse
verancia como el caballero mas valiente.

Pero la ocupación jeneral de la señora del castillo

era de carácter mas pacifico y menos tumultuoso. En

el retiro de su alcázar ocupaba Jas horas de ocio y las

de sus doncellas en obras de bordados o tapicería que
representaban las hazañas de su esposo o de sus hijos.
Era también con frecuencia la castellana mui hábil en

el conocimiento de las propiedades medicinales de la3

plantas y en el arte de sanar, adquisición de mucha

importancia , pues su habilidad para curar heridas de

arma blanca o las producidas por los colmillos del ja-
vall

,
era frecuentemente requerida. La poesía nacio

nal fué apreciada y cultivada en los salones del casti

llo feudal y los trobadores errantes
, padres de la poe

sía moderna
,
consideraban como la recompensa mas

alta de su talento una sonrisa de la señora del castillo.

A medida que las ideas y modales del siglo fueron ad

quiriendo mayor grado de cultura
, y que el respeto

caballeresco acia el bello sexo llegó a ser una especie
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de opinión jeneral ,
la castellana se presentó en los

torneos a presidir en calidad de "Reina de la hermosu

ra." Su presencia y el fuego de sus ojos animaban ;i

los esforzados caballeros que llenos de noble emulación

y orgullo ,
doblaban la rodilla delante de ella y reci

bían de su blanca mano el premio de i-> -• ietorño Esla>

costumbres contribuyeron eficazmente a ; crinar los mo

dales de la sociedad y la castellana vive aun a pesar

de que su castillo ha caído ya etr ruinas. Una gran

parte de aquella deferencia cortés , aquel respeto de

licado y casi reverencial acia las damas que constitu

ye la esencia de los modales de un caballero
,
tuvo su

oríjen en los dias de la "señora del castillo."

El feudalismo fué el primer paso en la reorganiza
ción déla sociedad después que el barbarismo empezó
a fatigarse de sus propios excesos. "Donde quiera que
cesaba el barbarismo," dice Mr. Guizot

,
"se hacia el

feudalismo jeneral. Al principio se consideró su esta

blecimiento como el triunfo del caos. Toda unidad,
toda civilización jeneral parecía aniquilada, y comple
tamente desmenbrada la sociedad

,
formándose desús

ruinas una multitud de sociedades pequeñas, oscuras,
aisladas e incoherentes. Los que fueron testigos de es
te cambio lo calificaron de anarquía universal y diso

lución de todo lo creado. Consúltense los poetas e his

toriadores de aquella época ; todos creían que se acer

caba el fin del mundo. Sin embargo, esta era err reali

dad la formación de un nuevo y verdadero sistema so

cial. Era éste tan necesario
,
tan inevitable como con

secuencia infalible del estado previo de cosas, que to

do se incorporó a él
,
todo adoptó su forma. Hasta los

elementos mas extraños a este sistema ,
tales como la

iglesia ,
las comunidades libres, la dignidad real

,
to

dos tuvieron que acomodarse al orden social. Los

cuerpos eclesiásticos vinieron a hacer señores o vasa

llos
, y la dignidad réjia se escondió en la persona de

señor feudal. Todo se daba en feudo
,
no solo los esta

dos sino también los derechos y los privilejios; el dere
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cho de cortar leña en el bosque, el privilejio de pescar.

La iglesia concedía sus derechos eclesiásticos en feudo;
tales como los bautismales

, y otros ; y así como todos

los grandes elementos de la sociedad quedaron encer

rados en el círculo feudal
,
las circunstancias mas tri

viales de la vida común fueron también sujetas a la in

fluencia del feudalismo."

Este cambio social puede decirse que se efectuó prin
cipalmente durante el siglo décimo. Visitemos ahora

al poseedor de uno de estos feudos en su retiro solita

rio
, y examinemos la vida que allí pasa , y la pequeña

sociedad que le rodea.

Habiendo elejido un sitio elevado naturalmente fuer

te
, y el cual cuida de fortificar aun mas

, procede el

señor feudal a edificar su castillo. Allí se establece con

su mujer e hijos , algunos individuos libres que no ha
biendo obtenido feudos para sí ,

ni conseguido domi

nio propio ,
se asocian formando parte de su servidum

bre. Estos son los habitantes de lo interior del casti

llo. Al pié de la eminencia que ocupa éste ,
vemos una

pequeña población de campesinos o vasallos que culti
van las tierras del propietario del feudo. En medio de

este grupo de aldeanos sujirió mui pronto la relijion el

establecimiento de una iglesia y un sacerdote. Este, en
las primeras edades del feudalismo era jeneralmente
capellán del castillo

,
así como cura de la aldea,

mas estos oficios vinieron con el tiempo a separarse,
residiendo el cura dentro del pueblo , y a la inmedia

ción de su iglesia.
Tal es la pintura exacta de la sociedad feudal en jene

ral : el señor
,
sus vasallos

, y el sacerdote
, componen

en una escala mayor omenor , el sistema feudal , sepa
rado de la monarquía y de las ciudades populosas, e-
lementos distintos y heteroj éneos.
Lo primero que llama nuestra atención al examinar

esta pequeña comunidad es la grande importancia que
daban al poseedor del feudo no solo su propia opinión
sino la de todos cuantos le rodeaban. Un sentimiento
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dual era el rasgo mas prominente del carácter de los

bárbaros. Este sentimiento tomaba sin embargo en

este caso un jiro diferente ; no era ya simplemente la

libertad del individuo
,
del guerrero ; sino la rmpor-

tancia del señor
,
el jefe de la familia

,
el amo. La si

tuación de este, respecto a las personas que le rodeaban

debía necesariamente enjendrar una idea de superiori
dad

, y superioridad de peculiar naturaleza mui dis

tinta de la que reconocemos en un estado diferente de

civilizaciorr. Véase por ejemplo, el patricio romano

que se hallaba colocado en una de las posiciones mas

aristocráticas del antiguo mundo. Semejante al señor

feudal
,
era cabeza de una familia superior ,

amo ; y

ademas se hallaba revestido de la dignidad de majis-
Urado relijioso , y gran sacerdote entre sus dependien
tes : pero nótese la diferencia ; la importancia de que

disfrutaba en su capacidad sacerdotal era derivada de

otro poder superior.—No era estrictamente personal,
sino conferida por el Altísimo ,

como delegado de la

Divinidad e intérprete de la fé relijiosa. El patricio
romano era ademas miembro de una corporación que
residía unida en el mismo sitio ; esto es, miembro del

senado ; otra importancia derivada también de supe

rior poder ,
cual era el del cuerpo a que pertenecía.

La grandeza de estos antiguos aristócratas asociada a
un carácter relijioso y político , pertenecía a la corpo
ración en jeneral ,

mas bien que a los individuos mis

mos. La del señor feudal era exclusivamente suya; na

da derivaba de otro ; todos sus derechos ,
todo su po

der residían solo en él. No era majistrado relijioso ,
ni

miembro de ningún senado ; en el individuo mismo,
en su propia persona estaba toda su importancia.
¡Cuan vasta debió ser la influencia que ejercía esta si

tuación en el individuo que la disfrutaba! Qué altivez,

qué orgullo debió enjendrar en él! No reconocía su

perior de quien fuese representante ,
cerca de él no te

nia iguales con quienes rivalizar : ni existia una 1er
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jeneral y poderosa que le gobernara ,
ni fuerza exte

rior que le reprimiera. Su voluntad no tenia otro fre

no queel limite de su poder y la presencia del peligro.
Tal parece ser el efecto que debía naturalmente pro

ducir en el carácter y sentimientos del hombre en la si

tuación en la cual se hallaba colocado bajo el sistema

feudal.

Pasemos ahora a examinar otra consecuencia no me

nos importante aunque en jeneral poco observada ,
a

saber, el carácter peculiar de la familia feudal.
Consideremos por un momento los diferentes siste

mas de familia patriarcal de que hallamos una pintura
tan interesante en la Biblia, y en numerosos tratados o-

rientales. Consiste esta en un crecido número ele indi

viduos
, y es en realidad una tribu. El jefe o patriarca

en este caso vive en comuidad con sus hijos ,
con sus

vecinos, con las diferentes jeneraciones rendidas cerca
de él

, y con todos sus parientes ,
o criados. No solo

vive con ellos
,
sino que tiene los mismos intereses y

hace la misma vida. Tal era la situación de Abraham

y de los patriarcas, y tal es aun la de los árabes bedui

nos que de jeneracion en jeneracion continúan hacien
do la misma vida patriarcal.
Fijemos luego la atención en el clan

,
otro sistema

de familia que apenas existe ya excepto en Escocia

e Irlanda, pero por el cual ha pasado probablemente la

mayor parte de la sociedad europea. Estaño es ya la fa

milia patriarcal. Nótase aquí una diferencia mui mar
cada entre el jefe y el resto de la comunidad. Su modo de
vivir es distinto; la mayor parte ele los vasallos se dedi

can a la agricultura y a suplir las necesidades del jefe
mientras c[ue éste vive en el ocio u ocupado en la guer
ra. Sin embargo todos proceden del mismo tronco ; to

dos tienen el mismo nombre, y su descendencia común,
sus antiguas tradiciones, los mismos recuerdos,las mis
mas asociaciones

, constituyen un lazo moral, una es

pecie ele igualdad entre todos los miembros del clan.

Estas son la dos principales formas de sociedad fa»



miliar que nos presenta la historia : preguntaremos
ahora ¿se parece la una o la otra a la familia feudal?

ciertamente que no. A primera vista parece existir

alguna analojia entre esta y el clan , pero la diferencia

es sin embargo notable. La comunidad que rodea al

poseedor del feudo le es enteramente extraña : no lle

va su nombre ni los une relación de parentesco ,
ni la

zo moral, ni histórico. Lo mismo sucede con respecto
a la familia patriarcal. El señor del feudo no hace la

misma vida, ni sigue las mismas ocupaciones que sus

vasallos ; su ejercicio es el de las armas, y cuando las

depone, vive en el ocio y el reposo: los individuos que
le rodean son todos labradores. La familia feudal no

es numerosa
,
no forma tribu ; y se reduce a un estre

cho círculo, una familia propiamente dicho , estoes,
la mujer y los hijos viven separados de los demás en lo

interior del castillo. Los aldeanos y siervos no formarr

parte de ella: son de orijen distinto y ocupan un ran

go considerablemente inferior. Cincoo seis individuos

a una altura infinitamente elevada sobre ellos y al mis

mo tiempo forasteros componen la familia feudal. ¿No
és pues evidente que la peculiaridad de su situación

debe haber dado a esta un carácter también peculiar?
Confinada

,
concentrada

, precisada continuamente a

atender a su defensa ; elesconfiando o por lo menos se-

gregándose del resto del mundo y hasta de sus criados,

parece natural que la vida privada ,
las maneras do

mésticas adquiriesen una preponderancia considerable,
Preciso es confesar que los modales rudos del jefe , y

el hecho de pasar la mayor parte de su tiempo en la

guerra o la caza
,
debieron oponer fuertes obstáculos a

la formación de una sociedad estrictamente doméstica;

pero su progreso aunque tardío era sin embargo cierto.

El jefe , por violentos y brutales que fuesen sus ejerci
cios exteriores

,
volvía habitualmente al seno ele su fa

milia. Encontraba allí a su mujer y sus hijos y en je
neral a nadie mas; ellos solos eran sus constantes com

pañeros ; solo ellos participaban de sus amarguras y
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sus placeres y se interesaban en cuanto tenia relación

con él. En tales circunstancias era preciso que la vida

doméstica ejerciese una vasta influencia ; ni faltan

pruebas para justificar la verdad de este aserto. ¿No
fué acaso en el seno de la familia feudal donde se hizo

primero sentir la importancia de las mujeres ,
el valor

de la esposa y de la madre? En ninguna de las comu

nidades antiguas, no solo aquellas en las cuales el es

píritu de familia no existió jamás ,
sino las que parti

cipaban de él en mayor grado, por ejemplo, en el siste

ma patriarcal ,
en ninguna de estas llegaron las muje

res a obtener el lugar y consideración que adquirieron
en Europa durante el sistema feudal. Al progreso ,

a

la preponderancia de las relaciones domésticas en los

castillos feudales
,
debemos pues este cambio y esta

mejora en su condición.

CROMCA COMI1RCIAI.

El movimiento del comercio en este mes ha sido mas

activo que en el anterior. Desde fines del mes pasado
habia ya empezado a tomar algún incremento que se

ha sostenido
, aunque no ha llegado al grado a que se

concibieron algunas esperanzas que alcanzaría. Las

especulaciones para el consumo han consistido princi
palmente en jéneros de algodón de toda clase , bayetas,
algunos paños ,

sederías y mercería. Para los otros

puertos de la República han sido bastante pocos los

los artículos de consumo que se han remitido
, y toda

vía puede decirse que no se han hecho las provisiones
de invierno.

Desde la desocupación de Cobija por las fuerzas pe
ruanas, la especulaciones para Bolivia han tenido algún
aumento aunque no de mucha consideración3, por el
desaliento que causa la difícil realización délos efectos
de consumo en aquella República ,

la falta de numera
rio en el interior, la escasez de plata fuerte, la abundan-
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cia de moneda provincial y la* demoras que experi
mentan las remesas. Los comerciantes de esa Repú
blica aun deben crecidas sumas en esta plaza y no se

atreven a especular, por los muchos créditos que tienen

pendientes y la incertidumbre de las épocas en que
los podrán chancelar. Las negociaciones para esa mis
ma Rebública por Arica han estado paralizadas ente

ramente por el bloqueo de ese puerto por las fuerzas

navales Peruanas : este se ha levantado por la retirada

de las tropas Bolivianas que se hallaban allí
,
mas co

mo los puntos de tránsito permanecen en posesión de

éstas, es probable que ese jiro continuará anulado has

ta la paz que se trata de celebrar entre las partes

belijerantes. El decreto expedido por el consejo de

•Gobierno encargado del poder ejecutivo en Bolivia, im

poniendo un 40 por ciento de derechos a las mercade

rías extranjeras que se internen por las fronteras de

tierra
,
ha arrulado completamente el comercio de efec

tos de ultramar para Bolivia, por Arica.

El estado ele. incertidumbre que reina respecto del

estado político del Perú, es causa de que el comercio

con toda la costa de esa república no haya variado de

aspecto desde el mes pasado.
Se han hecho algunas internaciones de frutos de ese

pais en esta República, y han zarpado asimismo, algu
nos cargamentos ele los ele ésta para el Callao, que con

sisten principalmente en trigos y harinas.
El jiro con Guayaquil no ha tenido variación no

table. Han habido algunas introduciones de efectos

del Ecuador para el consumo deestaRepública, que han
consistido casi exclusivamente en sombreros y cacao.

Para Méjico se han- hecho algunas ventas particu
larmente en jéneros de algodón , apesar de los decre

tos prohibtorios de estos tejidos; sin embargo las canti-

dades han sido bastante limitadas.

El comercio de exportación de efectos del pais ha

tenido bastante aumento sobre el mes pasado ,
consis

tiendo este casi en su totalidad de trigos y harinas para
el Perú y metales de cobre para Europa.



REVISTA i

1>E JLAS FIGURAi

De 11a c ioc i vio.

Llamanse asi aquellas formas particulares que se dan

al pensamiento cuando el ánimo, libre de pasiones quie
re demostrar una verdad y exponerla con toda la cla

ridad y enerjla posible. Tales son el símil, la antíte
sis

,
la Interrogación en muchos casos, la polisíndeton,

la asíndeton
,
la suspensión ,

la gradación y algunas
otras de su clase

,
de que jeneralmente se usa para dar

vigor y elegancia al razonamiento. Explicada la natu

raleza y uso de estas figuras ,
no será difícil conocer la

de las otras que pertecen a la misma especie.
El símil o la comparación puede tener dos objetos:

el uno ilustrar el pensamiento ; otro embellecer el es

tilo. En el primer caso es figura del raciocinio: en el

segundo de fantasía ; y pertenece a la segunda clase

de las figuras.
Un publicista ha dicho que la comparación no es ra

zón ; y es imposible negar este axioma. Por consiguien
te el símil no se emplea en demostrar, sino en dar luz \

esplendidez al pensamiento ,
haciendo que intervenga

en él la imajinacion. El filósofo que comparó el avaro

a un cerdo
,
animal inmundo., e incómodo durante su

vida
, pero que con su muerte regocija a todos ,

nada

pretendió demostrar: pero dio mui bien a entender la



bajeza , estupidez y resultados mas comunes de aquel
vicio. ¿De qué manera? Llamando la fantasía en au

xilio de la razón y presentando bajo un símil
, cuya

exactitud es imposible desconocer , toda la fealdad de

pasión tan soez. El mismo efecto produce la hermo

sa comparación de Rioja.

¡Qué 'callada que pasa las montañas
El aura respirando man saínente!

¡Qué gárrula y sonante por las cañas!

La Montaña es el varón verdaderamente bueno : la

caña
,
el hipócrata ; y el aura

,
la virtud.

Para que en las obras de raciocimio sea admitida y

valedera la comparación ,
es necesario pues que con

tribuya a ilustrar el pensamiento , y a darle el aspecto

bajo el cual quiere presentarle el escritor ; que no se

alargue demasiado ni se extienda a otras circunstan

cias mas que las que quieren expresarse (precepto a

que se falta en poesía , porque en ella la comparación
es figura de adorno y no de raciocinio): que no se re

pitan demasiado ni se hagan sin necesidad las compara
ciones , porque cuando se raciocina no se trata de mos

trar iüjeiiio ,
sino de esclarecer el asunto : que no se

tomen los símiles de objetos mas elevados o mas bajos
que el que se compara ,

ni mui semejantes y obvios,
ni raui separados, y por lauto difíciles de entender,
con respecto al asunto, ni eu fin de objetos obcenos o

nauseabundos que ofendan la decencia o el estómago.
Los límites de la comparación mirada como figura de
raciocinio

, son precisamente los que indique la necesi

dad. No es lícito pasarmas adelante.

Mucho mas hai que decir del símil considerado como

figura de imajinaeion ; pero lo reservamos para cuan
do se trate de esta clase.

La comparación se funda en la semejanza de dos

objetos: la antítesis en su oposición, Pero esta sola no
basta para formar antitesis en su oposición : se nece-



sita ademas quedas frases en que se expresan las dos

idea contrapuestas ,
se pongan juntas , y sean iguales

o casi iguales en tamaño. Puede haber contraste sin

antítesis
,
como en la sublime expresión de Séneca—

Res est sacra miser. El infeliz es una cosa sagrada.
La oposición entre el hombre infeliz y abatido por

el infortunio, y la reverencia y veneración que exije
para él nuestro filósofo

,
es evidente: mas no hai con

traposición intentada y marcada ,
no hai antitesis. La

habría si dijésemos : todos desprecian al infeliz ; pe
ro todos debieran reverenciarle.

Este ejemplo basta para probar que puede existir el
contraste de las ideas sin haber figura ; observación

importante : porque la antítesis es por sí misma una

forma excesivamente brillante, y las mas veces afecta
da del discurso, y por tanto incompatible con la pasión;
cuando los afectos ,

señaladamente los tiernos v me

lancólicos
,
nunca se expresan mejor que por los con

trastes.

Chateaubriand en su Jénio del Cristianismo ha ca

racterizado por ellos el estilo de Virjilio, el mas sensi

ble, el mas tierno, y al mismo tiempo el mas profundo
de los poetas ele la antigüedad. Parece que este dio-no

émulo ele Homero ,
conociendo la nada de todas las

cosas humanas ,
se dedicó a explicar por negaciones.

esto es
, por lo que no son ,

los objetos de los sentimien
tos que describe, y de aquí nace aquel colorido inexpli
cable de profunda melancolía que toman bajo su pincel
las pasiones tiernas.
En efecto obsérvese que casi todas las frases de gran

de efecto en este poeta son negativas. Tal es aquel ver
so de Dido

, próxima a morir:

Dulce exuvioe
, dumfata Deusque sinebant,

Y que tan bella y tiernamente tradujo Garcilaso—

O dulces prendas ....

¡Dulces y alegres cuando Dios quiera!



Evandro
,
viendo muerto a su hijo Palante, exclama:

Non hcec
,
o Palla

, dederat promissa parenti
No prometiste asi

,
Palante mió.

La madre de Eurialo
,
viendo destroncada la cabeza

del hijo , dice:

Tune illa senectw

Sera mece requies?

¿Este descanso a mi vejez guardabas?
Pero qué nos cansamos en hacinar ejemplos? ¿No

vale por todos la célebre expresión et campos ubi Tro

ja fuit? Los campos donde Troya fué. El artificio, si

asi puede llamarse ,
del poeta de Mantua para descri

bir las pasiones consiste casi siempre en manifestar el

contraste entre lo que és y lo que fué o lo que debiera

ser, o en fin lo que se esperaba o se deseaba que fuese.

El contraste pues de las ideas ,
cuando no se las

contrapone simétricamente, es propio del lenguaje
apasionado : pero apenas aparece esta simetría; ape
nas se presenta la antítesis , dejamos de creer en la pa
sión ; porque ninguno que esté fuertemente conmovi

do se entretiene en simetrizar frases
,
ni en contra

poner palabras a palabras. Ni aun los vuelos de la

imajinacion admiten e^te estudio.

El raciocinio si
, porque los pensamientos reciben a

veces mucha luz de sus contrarios
,
así como también

la reciben de sus semejantes ; y nunca parecen mas

contrarias dos ideas que cuando se encierran en dos

frases contrapuestas y de casi de igual extensión ; por

que juzgamos mejor de la oposición entre ellas cuando
en todo aparecen iguales , menos en aquello en que se

oponen.
Los ejemplos de la antítesis son mui frecuentes en

los buenos escritores. La mas célebre es sin disputa la

de Juliano. Diciéndole a este emperador uno de sus a-

duladores : si bastase negar el crimen , nadie sería

culpado : respondió , si bastase acusar nadie sería

inocente.
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Esta figura tiene el artificio mui a las claras ; y por

tanto no conviene prodigarla. Su regla esencial es que
la oposición en que se funda ocurra naturalmente

, y

no sea buscada con afectación
,
como la del epigrama

de Ausonio.

Infelix Dido
,
nuü bene nupta marito;

IIoc percunte fugis ,
hoc fugiente peris .

Dido infeliz en maridos,
Pues ninguno te conviene;
Al morir el uno, huyes
Al huir el otro

,
mueres.

La interrogación no es figura ,
sino modo común de

hablar, cuando se pregunta lo que se ignora : pero lo

es de raciocinio, y mui enérjica cuando se pregunta lo

que se sabe
,
mucho mas si la pregunta se hace al cjue

es de contraria opinión. Adquiere el argumento ma

yor fuerza , por dos razones: la una
, porque parece

que se pune en mano del adversario la decisión del

asunto ; la otra, porque supone en el que habla una

profunda convicción de la verdad o de la justicia de

su causa.

Cuando Priamo pregunta a Sinon—

Quó molcm hauc immanis equi statuére? Quis auctor?

Quidvepetunt? Quce relligio? Autquce machina belli?

¿Para qué levantaron esa mole

Del inmenso caballo? ¿Quién la hizo?

O con qué fin? Es máquina de guerra,
O relijioso voto?

pregunta sencillamente lo que ignora ,
a quien cree

capaz de responderle ; pero cuando Lucrecia responde
a Colatiuo que le preguntaba por su salud : Minimé:

quid enim salvi es mulieri omissa pudicitia? "¿Qué
salud puede haber en una mujer que ha perdido la ho

nestidad?" Esta última pregunta es una verdadera

figura de elocución
, y la usa para afirmar con mas
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ahinco lo que su esposo sabia también como ella.

La interrogación es una figura común en las dispu
tas

, principalmente si son un poco acaloradas como

las del foro y de la tribuna. Para que esté bien intro

ducida
,
son necesarias dos condiciones : la primera es

que no se repita demasiado
, porque no parezca ama

nerado el estilo, observación que debe tenerse presen
te en todos los jiros y forma de la sentencia: la segun
da y mas principal ,

es que cuando se cometa la inter

rogación ,
sea con la certidumbre de dejar a su adver

sario sin respuesta. Tal fué la magnífica interrogación
de Cicerón

,
defendiendo a Quinto Ligario delante de

César, contra Tuberon , que habiendo llevado las ar

mas contra el dictador
,
no tenia pudor , después de

restituido a su gracia ,
de acusar a quien nunca fué

tan enemigo suyo como él : Quid enim Tubero
,
dis-

trictus Ule tuus in acie Pharsálica gletdius agebat?
Cujus latus Ule muero petebat? Qui sensus erat ar-
morum tuorum? Quce tua mens? Oculi? Jfflanus? Ar

dor animi? Quid cupiebas? Quid optabas? "Porque:
¿qué solicitaba tu acero desnudo en la batalla de Far-

salia? A qué pecho dirijias su punta? A qué fin mane

jabas las armas? Cuál era tu intención? Qué buscaban

tu ojos ,
tus manos

,
tu ánimo enardecido? Qué que

rías ; qué deseabas?"
A veces la interrogación es figura vehementísima

de pasión ,
como la de Dido

, figurándose el peligro de
acometer a Eneas en medio de los Troyanos:

Quemmetu moritura?
Si el morir era cierto ¿qué temia?

En efecto
,
no es ajena la interrogación de la lójica

de las pasiones : y en estos casos obra por simpatía,
cuando es bien introducida. Todas las armas respon
den a placer del que las pregunta apasionado.
Lapolisinditon, o la asidenton

,
esto es, la acumu*

lacion o supresión délas conjunciones ,
son figuras de

que se hace frecuente uso. Pero es menester discernir;
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los casos en que conviene una y otra. Cuando quere

mos explicar la rapidez con que pasan los objetos o se

aglomeran los sucesos
,
la pluma del escritor arrebata

da por las ideas deja olvidadas las partículas , que por
su naturaleza son menos esenciales en el lenguaje ,

co

mo se verifica en la expresión de César al dar cuenta

al Senado de la guerra del Ponto : Veni , vidi , vid.

"Llegué , vi, vencí."
O la están za de Fr. Luis de León

,
incitando al rei

Rodrigo a la defensa de su nación.

Acude, acorre , vuela,

Traspasa la alta sierra , ocupa el llano,
No perdones la espuela;
No des paz a la mano,

Menea fulminando el hierro insano.

Pero cuando acomoda al escritor llamar la atención

sobre cada uno de los objetos que presente , multiplica

para separarlos las conjunciones o bien alguna otra

parte de la oración que produzca el mismo 'efecto, por
medio ele la figura llamada repetición. Cicerón clice

al sedicioso Catilina que la patria le aborrece y le te

rne
, y añade; Hujus tu ñeque auctoritatem verebere,

ñequejudicium sequere , ñeque vimpertim€sces? "¿Tú
ni respetarás su autoridad ,

ni seguirás su dictamen,

ni temerás su poder?"
La gradación consiste en dar cada vez mayor vigor

al pensamiento , y aun acomoda que las frases vayan

también aumentando y se hagan cada vez mas llenas y

sonoras
, para auxiliar con la armonía el aumento que

toma la sentencia.

Virjilio dice—

Arma velit poscat que simul, rapiat que juventvs

Quiera las armas y las pida al punto.
Y la fogosa juventud las tome.

La suspensión consiste en recorrer las diferentes res

puestas que pueden darse a una cuestión ,
demostran-
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do brevemente la insuficiencia de tedas, excepto de la

que da al fin el mismo escritor. La preterición ,
en su

poner que se omiten mucha ideas
,
cuando realmente

se insiste en ellas
, aunque vigorosa y concisamente.

La corrección, en enmendar artificiosamente lo que se

ha dicho para buscar una palabra mas propia ,
o una

idea mas luminosa. La concesión ,
en suponer ver

daderas algunas proposiciones del adversario para

confundirle mejor. Pero estas figuras y otras muchas

están sometidas a las reglas jenerales que ya hemos

expuesto ; a saber 1.a que no sean estudiadas ; 2.a que

no se repita una sola con demasiada predilección ; 3.a

que nazcan de la misma materia natural y oportuna
mente.

Estas reglas pudieran reducirse a una sola ; solicíte

se la enerjía delpensamiento y déla frase, antes que
la elegancia. Esta vendrá después.
Podemos contar entre las figuras del raciocinio la*

mismas formas que los lójicos le han asignado ,
a sa

ber : el entimema
,
el sorites

,
el dilema

, y tal vez el

silojismo. Pero son estas maneras de decir tan artifi

ciosas
,
señaladamente la última, y tienen tan claro el

artificio
, que solo en materias mui ajenas délos ador

nos oratorios
, podrían sufrirse. Exceptuamos sin em

bargo el dilema; del cual tenemos hermosísimos ejem
plos en Virjilio y en otros poetas y oradores. El enti

mema
,
el sorites

, que no es mas que el entimema, re

petido ., constituyen la forma esencial y lójica ele todo

raciocinio. Por tanto no pueden incluirse en los escri

tos donde se exija cierto grado de elegancia ,
sin dis

frazarlos mucho y como envolverlos en la misma se

rie de las frases.

Todas las figuras que hasta aquí hemos nombrado

alteran poco o mucho el pensamiento: pues aun la mis

ma supresión o multiplicación de las conjunciones, indi
ca la mayor velocidad o detención con que se expresan
las ideas, y ya esto contribuye a pintarlas de diverso

modo en el alma del que escucha o lee.

(Diario de la Tarde.)
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PARA XA

TtEPTJBIACA Día CBLIldK

(Continuación.)

CATASTRO.

Esta es una contribución , que recae sobre la pro

piedad^ en un sentido mas extenso sobre todo lo que

podemos llamar riqueza. Esta renta, que deberia ser la

mejor para una nación
,
es mui difícil de plantear , y

la menos sujeta a una justa distribución. No se puede
conseguir su plantamiento ,

sino de dos modos o por
uña declaración espontánea de los propietarios, o por
una inquisición judicial. Uno y otro arbitrio tienen in

convenientes de la mayor consideración. No es de es

perarse , que un ciudadano por sí mismo declare el va

lor de su capital ,
o sus entradas

,
sabiendo que va a

contribuir en proporción de estos ; si la lei lo obliga
al juramento la lei lo hará perjuro ; si le impone otras

penas el interés las elude ,
o las soporta y este medio

de todos modos es ilusorio. Una inquisición judicial
aun me parece peor; en primer lugar los gastos de tan
tas comisiones encargadas de fijar el valor de las pro

piedades, y en seguida la falta de una regla fija, para de
terminar el valor de los fundos, variando tanto, el valor

délas propiedades por la distancia de los pueblos o de

las costas. Una cuadra de tierra de la misma fertilidad,
2
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con la misma agua, tiene la* diferencia dé un lugar a
otro hasta de los nueve décimos: en Aconcagua por

ejemplo, vale-r una cuadra,. de tierra 200 pesos y. otra

igual vale en Concepción 20 pesos. Estas diferencias-

dejan a las comisiones del gobierno un poder el mas

absoluto,,quep¡repararia en los pueblos-una abierta opo
sición

,
o bien las corromperían corno suele suceder.

Esta contribución ha sido últimamente adoptada
entre nosotros

, por solo una cierta cantidad , equiva
lente al producto de las aleábalas que se quitaron.
A pesar de esto hai una oposición declarada

, que no

deja detener fundamento ,
si observamos la gran desi

gualdad , que ha habido en su distribución. Muchos

propietarios no tienen ningún gravamen ,
otros una

cuarta o quinta parte de lo que debían tener, y otros el

doble de lo que podían esperar; si la imposición hubiese
sido igual. La causa de esto es

, que las comisiones no

han procurado sino despacharse con simples informa

ciones, hasta de los inismosinteresados o de sus sirvien^

tes; mientras que al pobre arrendatario se lé ha aplica
do por todo el canon del arriendo

, que siempre es co
nocido

, por la voz pública, o por las escrituras de

que consta. Un cuatro por ciento sobre los productos
agrícolas en una justa repartición deberían producir
una injente suma ,

como lo veremos mas adelante
, y

al presente no alcanza a suplir el producto dé las alca

balas.

Esta desigualdad hice nula esta renta
,
u opresiva

si se procura sostenerla. Nadie mira con indiferen

cia
, que se le cargue un peso que alivia a otros

, por
un doble aspecto. El que no tiene que contribuir gana
lo que otros pagan, y puede vender mas barato ; dos
bienes que se convierten en males para el contribu

yente.

Algunos dicen, que esta contribución es un ensayo,
para plantear una contribución directa, y que por aho
ra son perdonables sus defectos. Repito lo que he dicho

antes, los costos son inmensos y los resultad os casi
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ijiingunos. Dn. Mariano Sicilia dice , que en tiempo
de Felipe 4.° rei ele Esnaña .se trabajaron doce años,

y se. gastaron 80 millones de reales en este provecto,

que por entonces no
tuvo efecto

, y que tan inmensos

trabajos desaparecieron de los archivos públicos ,
mol

las intrigas de los propietarios. El mismo autor copia
un discurso del presidente del consejo* de la Francia

referente al mismo asunto. El trabajo comenzado y

seguido muchos años, está bien lejos de acabarse. A

proporción que se adelanta varían también sus ele

mentos; de talmodo que podría mui bien compararse
el catastro a la tela de Penelope. Si a unas naciones

con tantos recursos paraefectuar esta contribución se

presentan tantas dificultades ¿qué espera Chile?

Impuestos que deb<bi» existir y reformarse.

Conio.no se pueden quitar las antiguas contribucio
nes

,
sin imponer otras nueras ,

examinemos sinos

i-erá posible evitar éstas, y reformar aquellas ,
de mo

do (pie el estado llene sus.necesidades, y los particula
res sean menos gravados. -Los gastos , que son indis

pensables a un gobierno, sus deudas ,
sus ciéditosetc.

todo lo han de contribuir los pueblos tarde o temprano.
Comunmente sucede que mientras mas exactos sonlos

pagos, son mas cortos
, quien los retiene

, por necesi

dad ha de pagar réditos o un equivalente a la demora.

Esto prueba , que el gobierno debe hacer una cuenta

exacta desús gastos ,
sin omitir ni aun losmas peque

ños, e imponer por contribución la suma de estos gas
tos. Los pueblos deben estar convencidos , que el me

nor déficit de la renta pública, abre el campo a nuevas

contribuciones , y a nuevos desórdenes
, y que deben

pagar lo que la sociedad necesite, para su arreglo y

sosten
,
so ¡pena de pagar eldoble mui luego.

Aunque carezco de datos estadísticos
, que nunca

son los mas exactos , y escribo solo fiado a la memo-

ría
,
creo que la renta actual de la República no pase
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de millón y medio de pesos. Lis aduanas producirán
500 mil

,
otros tantos el diezmo ,

250 mil el estanco , y

otros 250 mil en otras contribuciones de menor consi

deración. Ignoro igualmente a cuanto ascienden los

gastos de la administración ; pero esto no es mucho,

pues ni aun el mismo gobierno los sabe. A pesar de es

to me persuado hai un déficit, que anualmente aumen

ta nuestra deuda. Pero cercenando mil gastos inútiles,
creo que el gobierno podría llenar sus indispensables
necesidades con dos millones de pesos en una renta fija,

y algunos otros impuestos eventuales.
Como deba establecerse esta renta , y sobre quienes

deba recaer es de lo que vamos a ocuparnos.

DIEZMOS.

Esta contribución que siempre se ha mirado como un

impuesto directo a los "agricultores, bien examinada

gravita igualmente sobre todas las clases de la socie

dad
, y es délas que llamamos contribuciones indirec

tas. Un agricultor para vender sus productos , hade

poner en sus cálculos la tierra, los capitales invertidos
en su beneficio

,
su trabajo personal , y la contribución

a que es obligado ; si las cosechas no llenan estos gas
tos buscará una otra industria

,
en que con igual ca

pital y trabajo obtenga mayor beneficio. El agricultor
hace el mismo cálculo que el comerciante

, que carga
al consumidor las primeras materias, los gastos de ma
nufactura

,
los trasportes , y el producto de su capital

y trabajo , y a pesar de cuando se diga es tan exacta la

comparación que creo no podrán desvanecerla las va

gas declaraciones de nuestros propietarios.
En los diezmos sucede entre nosotros que los pro

pietarios no los pagan , y que los pobres son los únicos
contribuidores. Esto nos conduce a aclarar un hecho

cuya verdad es notoria, y cuyos resultados son los mas

tristes.



Una contribución consagrada por la relijion ,7¡pb^-
tenida por las leyes ,

era de esperar fuera la mas exac

tamente pagada ; pero no sucede asi. Sea una corrup
ción o por alguna otra causa ,

nuestros propietarios no

pagan los diezmos o solo una pequeña parte para evi

tar las reconvenciones
, y pleitos de los rematantes.

Por el contrario los pobres arrendatarios ,
la clase mas

infeliz de nuestros campos ,
son los únicos contribui

dores : ellos no tienen valimiento para evitar el poder
de un subhastador

, y cuando no fuera este freno con

servar mas relijiosidad , y moral , que laclase mas ele

vada. fSufre por lo tanto dos males el arrendatario
,
el

uno es una contribución inevitable
, y el otro la baja

de sus productos. El propietario que no paga arriendo.

que tiene capitales, y que en último resultado no paga
contribución

, puede vender al menos una tercera par
te mas barato que el pobre : he aquí una desigualdad
funesta ; pero esto no es todo el mal.

La nación
, para que el erario reciba 500 mil pesos

contribuye al menos con millón y medio, y este millón

y medio es menos de la mitad de lo que debería pro
ducir el diezmo exactamente pagado. Los gastos de re

caudación
, y las utilidades del rematante

,
son preci

samente superiores a lo rematado. Un subhastador ha

ce por ejemplo la siguiente cuenta ; la doctrina que he

tomado me cuesta seis mil pesos ,
mi trabajo personal

y mis gastos no pueden valer menos de tres mil ; la

recaudación con economía me costará otros tres mil, un

diezmero
, queda su casa, pone sus alambiques ,

sus

bodegas y expende mis frutos me pedirá mil pesos,
los recaudadores me robarán mil y quinientos , que

me ha costado apartar a un impertinente opositor,
hace todo la suma de quince mil pesos. Esta es la cuen

ta mas económica para un rematante, y basta tener al

gún conocimiento en esta materia para convencerse

de su realidad. No entran en estos cálculos la falta de

la mitad o los dos tercios de los diezmos que se dejan
de pagar ; el que remata y el gobierno arreglan sus
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convenios bajo estas bases.

La moralidad y la decencia pública sufren infinito

,por el mismo principio. Apenas se comienzan los re

mates
, sepresentan infinidad de opositores., los mas

de ellos con el solo objeto de sacar un partido de las

fianzas
, que han reunido ,

o de la valentía con que en

otras ocasiones han subido los remates. Allí se recibe

dinero o se ceden doctrinas sin oposición , y el estado

es quien sufre el efecto de estos sobornos.

De lo que hemos dicho resulta que ,
o debe refor

marse esta contribución o quitarse enteramente. Bur

lada una lei civil
, y un precqpto relijioso , ¿quién res

petará las leyes ni la relijion? Sostener una lei que no

se respeta, que se elude o. se desprecia ,
es el camino

mas corto ¡de enseñar a eludir y despreciar las leyes , y

por consiguiente el medio mas seguro de corromper
ilos pueblois. Pero a pesar de.esto me persuado que ,1a

reforma de esta contribución
,
o mas bien el variar el

sistema de recaudación
,
ser ia un remedio suficiente

paa?a evitar los abuses de que hemos hablado.

Que el gobierno obligue a pagar los ^diezmos ,con

exactitud
, y r.elijiosidad ,

,no es mas que poner en vi

gor Jas leyes , y hacer respetar la relijion. Esta sola

verdad «hace nulos los reclamos
, y declamaciones de

ciertas clases siempre interesadas en el desorden.
Para tratar y convencer con razones sobre la necesi

dad de reformar los diezmos, asentaremos algunos
cálculos

, que pueden servir de comparación para de

terminar nuestros gastos nacionales y de consiguiente
nuestras producciones. En Francia están calculados
lexs gastos de un individuo

, para cerner .,, vestir , y de
más necesidades indispensables, en 66 pesos medio

real; en Inglaterra en 87 pesos cuatro reales y en los Es
tados-Unidos de América en 140 pesos. Después de ha
ber calculado el lujo de nuestros propietarios ,

aun los
mas ríeos

, he -descendido hasta el zapato de .cuero de
nuestros jornaleros ,

he inquirido sobre todos sus ves
tidos

, he calculado todas las proporciones entre los
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que trabajan en los pueblos , y los que cultivan nues

tros campos , he examinado los gastos de las mujeres

siempre superiores a los del hombre, particularmente
en las poblaciones, los de los artesanos y mineros,
sus indispensables necesidades de tabaco

, yerba del

Paraguay , y azúcar , y no he olvidado ni sus vicios ni

sus placeres. He llenado con estos cálculos pliegos en
teros

, que creo inútil insertar aquí, y guardando una

proporción entre el lujo y la miseria, he creído que los

gastos de un Chileno no bajan de 80 pesos al año , que
es como la mitad de lo que consume un Americano del

norte.

Necesita pues Chile 80 millones de pesos , para satis

facer las indispensables necesidades de un millón de

individuos, que tiene en su seno. Si Chile produce
esta suma solamente

,
estará estacionario en su indus

tria. Réstanos ahora indagar de donde obtiene Chile

esta renta : el resultado de esta indagación determina

rá cual es el objeto de este artículo y la utilidad
, que

puede presentar.
Nuestras minas a lo mas producirán cuatro millones

novecientos cuarenta mil pesos. En cobre setenta mil

quintales a 13 peso» : en plata trescientos mil marcos a

8 pesos 4 reales , y 6 mil libras de oro a 189 pesos que
todo hace la suma indicada. Nuestras nacientes fábri

cas de tejidos groseros , muebles, zapatos, velas, ja
bón etc. no pueden pasar de doce millones epie con el

producto de las mina9 hacen la cantidad de 16 millo

nes 940 mil pesos. Deducida esta suma de 80 millo

nes que gastamos queda un déficit de 64 millones
,
66

mil pesos , que precisamente los da la agricultura y el

comercio interior.

Esta cuenta que a primera vista parece exajerada no

loes, si bien se considera. Los trigos, los ganados, los
frutos cereales Jos cáñamos, las legumbres, los vinos,
todo se produce en mucha abundancia , y se gasta del

mismo modo en el interior. Muchos calculan las pro

ducciones agrícolas por las contribuciones que recibe
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el estado. He dicho ya que las contribuciones no son

una regla fija en esta materia ,
la recaudación ,

los frau

des, y la venalidad hacen apenas llegar al erario una

sesta parte de lo que contribuyen los pueblos. Para de

terminar el valor que reciben nuestros productos por

el comercio interior, tampoco hai una regla ; pero por

los trasportes de una provincia a otra suelen duplicar
se y aun triplicarse el valor de los frutos , y ele los

campos a los pueblos de una misma provincia nunca

deja de aumentarse al menos a un tercio.
Poniéndonos

en lo menos, que es este tercio de aumento, el comer

cio interior alcanzará a 21 millones ,
trescientos cin

cuenta y tres mil*L trescientos treinta y tres pesos, de

modo que la agricultura produce por si sola cuarenta

y un millón setecientos seis mil seiscientos sesenta y

siete pesos.
Cobrando el gobierno el diezmo de aquel producto

debe recibir cuatro millones, setenta mil ,
seiscientos

seis pesos cinco reales de renta ; pero para el objeto

que me he propuesto no necesito fijarme en esta suma,

a pesar que la creo demasiada exacta. Dos millones

me bastan , y el resto que quede a beneficio ele la na

ción si es un sobrante efectivo o se rebaje de mi cuen

ta si no es demasiado exacta.

Un impuesto indirecto gravita sobre todos los con

sumidores de las especies recargadas ,
un impuesto a

la agricultura es claro que recae sobre la sociedad en

tera. Esta es una repetición de lo que hemos dicho,

pero cien veces repetidas estas mismas cosas ,
creo no

batarán a ilustrar la preocupación tan arraigada de

que el impuesto sobre los productos agrícolas recae

sobre los propietarios, y yo desearía convencer de que
en el proyecto de que me ocupo tanto el hacendado

como la República mejoran su situación presente.
Nada mas sencillo que imponer a los propietarios

de tierras dos millones de pesos como un equivalente
de los diezmos

, y dejarles la facultad de recibir desús

arrendatarios el diezmo acostumbrado. Hemos visto
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que esta renta pagada al estado relijiosamente debe

producir mucho mas de la cantidad, que hoi se pide,
liemos demostrado

, que el gobierno por urr deber de

be hacer efectivas las leyes, y por una necesidad obligar
a pagar unas contribuciones

,
sin las que no podría

subsistir la sociedad: ¿qué puede entonces alegarse en
contra de esta reforma? Únicamente los abusos ya ad

mitidos ; pero los abusos nunca han sido razones ni

regla, y mucho mas cuando de la prolongación y exis -

tencia del desorden
,
no pueden resultar sino males,

y de su reforma infinitos bienes.

Se nos presentan dos cuestiones que apoyan nues

tra opinión. ¿De qué dependen los atrazos o paraliza
ción de la agricultura? ¿Cuáles serán los medios de

mejorarla? ¡Por mas que nos afanemos en indagar las

causas que paralizan la agricultura en un suelo tan

fértil como el nuestro
, jamás podremos hallar otras.

que las grandes propiedades. Es ya una cosa bien sa

bida
, que la subdivisión del trabajo es el que ha per

feccionado
, y facilitado las artes al punto en que las ve

mos hoi; Smith hace las comparaciones mas exactas y lo

demuestra con ejemplos que no pueden contradecirse:

¿y por qué no ha de suceder en la agricultura lo mismo

que en las artes? Un haceudado que tiene diez mil

ctíadras
, ¿cómo las podrá atender del mismo modo

cpie diez propietarios que cada uno tiene mil? Y des

cendiendo del mismo modo vendremos a parar que
cuanto mas dividida esté la propiedad , mayor será el

aumento de producciones , y de riquezas. Al ver esta

paralización ,
unos declaman contra la falta de capita

les
, y otros en fin contra las trabas al comercio inte

rior. En cierto modo todas estas causas cooperan po
derosamente contra la agricultura, principalmente los

estorbos al comercio interior ; pero el principal incon
veniente está en las grandes propiedades. Por otra

parte hai propietarios que apenas han visto sus here

dades, otros que van cada tres o cuatro años y los mas

trabajadores son los que pasan en ellas tres o cuatro

3
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meses del año, con los brazos cruzados sin emprendo

mejora alguna. Añádase a esto las ideas mas bizarra*

sobre sus propios intereses
, y una mezquina preven

ción contra sus inquilinos o arrendatarios ; ellos se

contentan, y lo dicen con orgullo, con las entradas que
tuvieron sus padres y abuelos y a pesar del aumento

de la población , y la escasez ele un jiro o industria

que abrazar ,
ellos ven con dolor aumentarse los ha

bitantes de sus propiedades , creyendo que van a vivir

a expensas suyas , aunque los vean trabajar incesante

mente. No todos nuestros propietarios son asi
,
hai

muchos laboriosos ; emprendedores de mejoras ,
an

siosos de nuevos descubrimientos
, epre los aplican a

la agricultura con un zelo infatigable ; pero los prime
ros son los comunes

, y cor) tales directores bien poco

tiene que esperar la agricultura. No deja de ser una

causa bien influente en la paralización ele la agricultu
ra la situación precaria de los arrendatarios. El temor

deque un capricho del hacendado los despoje en una ho
ra de la fortuna adquirida en muchos años los hace desi
diosos e indolentes. Sus casas a pesar ele tantas made

ras son las mas miserables
,
las mas de ellas a la incle

mencia del sol
,
del viento y de las lluvias ; sus cerca

dos y todas sus oficinas domésticas indican los temores

de un continuo despojo ,
sus arboledas se reducen a

dos o tres árboles
, que la naturaleza conserva espon

táneamente
, y si se les reconviene de tanta desidia se

disculpan con la inseguridad en cjue viven. Si hai al

gún mal funesto para los pueblos ninguno es mas te

mible que la miseria, ninguno corrompe tanto nuestre

corazón ; la vista de las riquezas del lujo y de los pía
ceres, encienden en las demás clases una envidia qu<
solo acaba con trastornos.

Conviene pues al bienestar de la sociedad el hace

depender al pobre del rico, y al rico del pobre , ya qu<
no es posible dividir la propiedad atacando uno el

los mas preciosos derechos del hombre. Como estable

cer esta mutua dependencia, locreo mui sencillo.
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En mi proyecto el hacendado está obligado a dar

al erario una cierta suma por el diezmo que tanto él

como sus inquilinos deben pagar. Esta suma la reali-

ze o no el hacendado tiene que darla sin escusa. Esta

obligación lo pone en la necesidad de buscar mas ar

rendadores si el diezmo no alcanza a cubrir la contri

bución
, y si alcanza, su propio interés jlo impele del

mismo modo a solicitar quien le pague mas contribu

ción y le arriende mas tierras. He aquí el primer paso
de una unión que hará la felicidad del propietario y del

iirquilino , quien viéndose solicitado pedirá rebaja en

el arriendo
, garantía para sus posesiones ,

adelanta

mientos
, y trabajo , y a su pesar tendrá que otorgarle

el propietario unas demandas tan justas. Por su parte
el hacendado con los nuevos arriendos mejorará sus

terrenos
,
se cultivarán otros antes inútiles

,
recibirá

con el aumento ele los arriendos mayores contribucio

nes
, y al cabo ele tres o cuatro años por este proyecto

ellos habrán duplicado sus entradas lo e|ue no puede
dejar de suceder. El arrendatario no olvidará sus inte

reses; él dirá aljiacendado: por una cuadra ele terreno

porque antes os daba quince pesos ,
ahora solo os doi

diez
, pero esto no es todo ; yo quiero vivir también

con mi familia al abrigo ele tus violencias
,
aumentar

mis arboledas
, componer mis casas para vivir con co

modidad
, y tales gastos y trabajo me obligan a solici

tar dure mi arriendo doce o mas años sin que me le

vantes el precio ,
o me lo quites. Yo prometo mejorar

este arriendo
, componer sus cercados ,

sus acequias y

sembrarlo todos los años para que U. no solo reciba el

fruto del arriendo sino la contribución o diezmo que
debo pagarle. Ya que tengo estas comodidades

, yo

prometo a U. ser fiel y honrado , y si a estas condicio

nes se aviene habrá hecho mi felicidad y la suya. Pue

den aun hacerse otros beneficios a los arrendadores,
como es rebajarles cada dos años una décima parte de

la contribución, de modo que en sus años quede redu
cido el diezmo a una sétima parte ; atendiendo al in-
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creíble aumento que debe resultar a los propietarios
de esta reforma.

¿Quién no ve en esta cadena de mutuas necesidades

y deberes la mejora del rico
,
el alivio del pobre y el

bien del estado? ¡Feliz yo si viera algún dia realizadas

mis teorías en beneficio de los miserables!

Veamos ahora como plantear esta contribución ele I

mejor modo posible.
Todo lo que tiene un carácter de fuerza, choca a un

pueblo libre y lo prepara a la oposición. Urna lei nue

va después de probada su utilidad debe establecerse

casi por si misma. Nuestro proyecto de recaudación,

aunque no es un nuevo impuesto no por eso deja de

ser una lei
, y en su planteamiento deben observarse

las mismas formalidades, si se quiere evitar esa repug
nancia natural al hombre de desprenderse de sus habi

tudes, aunque conozca sus vicios e inconvenientes.

El gobierno de acuerdo con el senado nombrará tres

comisiones compuestas de ciudadanos de un conocido

patriotismo y virtud, para entender en la repartición
que debe hacer de los dos millones en las diferentes

doctrinas
,
en que están divididas las dos diósesis del

estado. Una comisión hará la distribución de lo que
debe caber a las provincias de Concepción , Valdivia

y Chiloé, otra a las provincias del Maule
, Colchagua

y Santiago, y la última a las de Aconcagua y Coquim
bo. Estas comisiones a la vista de los rematantes que
han habido en los últimos años distribuirán reunidas

todas tres lo que debe caber a las provincias en parti
cular

, y después hacerlo por doctrinas separadamente
sin que la una intervenga en la distribución que hace
la otra.

Después que estas comisiones hayan hecho la distri
bución por doctrinas , mandarán al intendente de la

provincia la cuota que cupo a cada doctrina y éste ci

tará auna reunión de hacendados quienes elijirán una
comisión para que haga la distribución en las diferen
tes propiedades de aquella doctrina. Esta comisión se-
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rá presidida del intendente para guardar el orden , y
tendrá tres sesiones en el espacio de cuarenta dias pa
ra que tenga el tiempo de instruirse y proceder con e-

quidad.
El propietario que se crea agraviado podrá reclamar

ante la comisión del gobierno que debe residir en aque
lla época en la provincia. La comisión recorrerá y vi

sitará la propiedad del reclamante
, y si fuere justa su

demanda se le hará el rebajo que le corresponda, y pa
ra llenar el déficit que esto produce en la cuota que cu

po a la doctrina
,
la comisión del gobierno aumenta

rá lo rebajado a los otros propietarios de las doctrinas

sin exceptuarse el reclamante. De este modo no habrá

que volver sobre los mismos pasos, para hacer nuevas

distribuciones ; pero si el que reclama no ha tenido

justicia sufrirá el aumento de una tercera parte de la-

cantidad
, que elebia contribuir por el espacio de seis

años
, y esta multa será aplicada a beneficio de las cár

celes de provincia.
La obligación de los propietarios será el pagar en

dia señalado la contribución ; las penas a los contra

ventores serán los intereses acostumbrados
, y una

pronta ejecución ,
libre de las pesadas tramitaciones

de un juicio común.

Las comisiones del gobierno serán bien rentadas.

para apartarlas de la tentación déla venalidad ; pres

tarán juramento ele observar la justicia ante ensenado o

comisión permanente , y se les asociará un agrimensor
lionrader. Las comisiones de los hacendados harán el

mismo juramento ante el intendente.

Con este método creo que se evitarían mil inconve

nientes inseparables del arreglo de una contribución.

Pero ante todo, es preciso poner un término a la nue

va lei
, que puede durar ocho años. La industria pue

de duplicarse en este tiempo , igualmente la población;
y el gobierno adquirir nuevas necesidades inseparables
de este mismo aumento , que lo obliga a multiplicar
«us gastos ,

sus cuidados y zelo.— (Continuará.)
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JEOCrRAFIA.

Informe sobre los trabajos jeográficos y estadísticos

ejecutados en la República de Venezuela por el

coronel Codazzi en virtud de decreto del congreso.

(Comisionados, losSres. Arago, Savary, Elie deBeau-
mont

, Boussingault Relator.)

(Extractado de la exposición de las sesiones de la Academia de

las ciencias , sesión de 15 de mayo de 1841.)

Por un decreto de 14 de octubre ele 1830 ,
el congre

so de Venezuela autorizó al poder ejcutivo para hacer

levantar un plano jeneral de la República , y reunir en

una obra los documentos relativos a la historia y esta

dística del pais.
El coronel Codazzi fué encargado por el presidente,

jeneral Paez, de la dirección de este importante traba

jo. En despacio de diez años, el Sr. Codazzi ha recorri

do en todas direcciones el vasto territorio del estado

de Venezuela. No hai cantón ni parroquia a donde no

haya llevado sus instrumentos. Habiendo el gobierno
facilitado a este injeniéro los medios de trasladarse a

Europa para publicar el resultado de sus trabajos el Sr.
Codazzi elijió la Francia, en donde su primer paso fué
someter al juicio de la academia de las ciencias el fruto

de su dilatado y trabajoso viaje.
La academia nos ha encargado cpie le informemos

sobre la naturaleza e importancia de un trabajo a cuyo

desempeño se ha consagrado el autor con un fervor

extraordinario para corresponder al noble pensamien
to del congreso.
La academia ha tenido a la vista la gran carta de

Venezuela, ella ha podido juzgarpor sí misma del mé
rito artístico de esta obra

, y por esta razón la tarea de

su comisión se ha disminuido eonsiderablemente... Las
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cartas particulares ,

en número de treinta no son me

nos dignas de elójio ,
en especial aquellas que ademas

de su propio valor deben considerarse como documen

tos preciosos para la historia de la América y para la

física del globo. Tales son
, por citar algunas, la car

ta hidrográfica en que se encuentran demarcadas las

diversas corrientes de las aguas : la carta etnográfica.
que representa a Venezuela en la época de la conquista
v donde se hallan indicadas las tribus de indíjenas
que la habitaban

,
las que han sido sometidas a la do

minación Española , y también las otras mucho mas

numerosas que han desaparecido queriendo resistirla:

y la carta agrícola que manifiesta el territorio dividi

do en tres grandes zonas ,
la zona cultivada

,
la zona

pastoril ,
la zona de los bosques.

El examen ele vuestros comisionados ha debido con

traerse particularmente al valor ele los elementos em

pleados por el Sr. Codazzi err la formación de sus atlas

y al grado ele crédito que pueda concederse a los do

cumentos estadísticos que forman la base del texto.

Estos documentos son numerosos
, auténticos, y ema

nan directamente de la administración
, porque el go

bierno
,
al crear la comisión corográfica puso sus ar

chivos a la absoluta disposición del hábil oficial ejue la

dirijia.
Casi está demás observar que un trabajo jeográfi-

co que abraza un pais tan extenso como Venezuela,
cuando ha sido ejecutado por un solo observador no

puede por grandes que sean su zelo y habilidad ,
al

canzar aquel alto grado de precisión epie se encuentra

en los trabajos del mismo jénero a cuyo desempeño
concurren en Europa cuerpos enteros de sabios inje-
niéros.

La jeografia de lo interior de la América meridional

está por otra parte, en su nacimiento
, y para conven

cerse de cuan útiles serán los trabajos del Sr. Codazzi

para el adelanto de esta parte de la ciencia, basta re

cordar lo que han hecho sus predecesores.
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Antes de la expedición mandada por Fidalgo y de

los viajes de nuestro ilustre consocio el Sr. de Hum-

boldt
,
las cartas de la antigua capitanía jeneral de

Caracas adolecían de graves errores

No obstante las rectificaciones debidas a estos via

jeros en las cartas antiguas por la fijación exacta de

puntos importantes ,
han quedado mui imperfectas en

cuanto a los pormenores. No dudamos atribuir estas

imperfecciones a la celeridad de los viajes. Los via

jeros en jeneral van mui de paso : sus observaciones ir o

adquieren en verdad alguna exactitud siiroen los pai-
ses en donde se detienen a inorar, esto es

,
donde de

jan de viajar.
El coronel Codazzi ha admitido las posiciones astro

nómicas fijadas por Fidalgo y Humboldt , y de es

tas diversas posiciones ha partido para verificar el

tiempo ( transporter le temps ) por medio de dos

cronómetros. En la larga duración de estas ope

raciones, el andar de los cronómetros ha sido siempre
satisfactorio

,
circunstancia feliz

,
debida sin duda a la

excelente construcción de los instrumentos, y esta ,
tal

vez a la casualidad ,
bien que atribuimos también la

exactitud de sus indicaciones alas precauciones y cui

dado especial que se ha tenido de ellos en el viaje.
Las posiciones determinadas por Codazzi son pues

en su mayor parte , posiciones absolutas. En una em

presa de este jénero no podría ser de otro modo. En

los llanos
,
ven los bosques de la América meridional

el viajero para conocer la posición que ocupa sobre el

globo, está precisado a servirse casi exclusivamente de

los métodos de la astronomía náutica.

Los trazos délos caminos y de las principales vere
das han sido tirados con un esmero que podría tacharse
de minucioso

,
si las señales itinerarias que figuran en

la carta de Venezuela no estuviesen destinadas a valuar
la distancia de los diversos pueblos a la capital ,

al es

tablecimiento de posadas, en una palabra, si no hubie
sen sido hechos con un fin de utilidad administrativa.
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El número de las observaciones de latitudes y lonji-
tudes cronométricas

,
hechas por el Sr. Codazzi

,
es

considerable : mil y dos puntos notables han sido fija
dos por este infatigable observador. En este número hai
58 que han sido comparados ¡con la9 observaciones de

Humboldt y con los resultados inéditos de uno de vues

tros comisionados: las diferencias máximas están den

tro efp! límite que se dispensa a observaciones de esta

naturaleza
, y en un gran número de casos la confor

midad es satisfactoria para todos.

El Sr. Codazzi no se ha ceñido a determinar lonji-
tudes y latitudes: provisto de excelentes barómetros

de nivel constante
,
construidos porFortin ,

a llegado
a fijar 1053 alturas. También ha comparado el au

tor la mayor parte de estas alturas con las obtenidas

por
■' medio de barómetros relacionados con el del ob

servatorio de Paris. La coincidencia verdaderamente

sorprendente que se nota en resultados obtenidos en

épocas distantes
, por observadores con instrumen

tos diferentes
,
es una prueba mas ele la precisión

de q ue son susceptibles entre los trópicos las nive

laciones barométricas. Esa multitud de alturas es cosa

que imprime en la carta americana un sello especial.
Filas han facilitado al Sr. Codazzi el poder formar a-

cerca del relieve del suelo ideas mui fijas. En una

grande extensión de la carta
,
la dirección de las prin

cipales cordilleras y la de sus ramificaciones son la ex

presión ele las numerosas nivelaciones ejecutadas por
el autor.

Venezuela está situada en la extremidad setentrio-

nal de la américa del Sur. Sus limites políticos le dan
una figura sumamente irregular , cuyo perímetro 'es
de 566nririámetros

, (*) que comprende una extensión
de costas de 144miriámetros sobre el mar de las Anti

llas. La superficie del territorio es de 11094
,
5 miriá-

metros cuadrados que se dividen asi—

(*) Miriámetro : diez mil metros
,
u ] 1.963 varas.

4
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Cimas de las. altas montañas', (páramos) . . . . 47,2

Montañas, elevadas 2756,9

Llanos. 6795,2

Lagos........... 222,8

Lagunas y pantanos 68,2

Territorio expuesto a inundaciones 716,7

Islas, 15,6

Los límites impuestos a vuestros comisionados no

les permiten seguir al autor en todas sus investigacio
nes, topográficas. Ademas han creído conveniente,

para no cansar la atención de la academia, omitir en

este informe toda discusión que no pueda seguirse sin

el auxilio de los mapas y ele números
,
reservándose

consignarlas en notas explicatorias. De este número

son las observaciones injeniosas ,
con raro talento pre

sentadas por el Sr. Codazzi sobre los diferentes siste

mas de montañas de la parte ele América que ha es

tudiado.
Un pais desigual en su territorio como Venezuela,

una rejion intertropical, que comprende montañas cu

biertas de nieves perpetuas ,
llanuras inmensas donde

reinan constantemente los, mas fuertes calores de la

zona tórrida, bosques donde llueve casi siempre, y una
extensión considerable de costas ,

es para la climatolo-

jia un campo admirable de observaciones.

El coronel Codazzi ha explorado este campo con

sagacidad y perseverancia ,
reuniendo un grandísimo

número de observaciones termométricas
, cuyo resu

men se halla en los cuadros que hacen parte de su atlas.

Los meteorolojistas hubieran preferido sin duda los ele
mentos que han servido para formar aquellos cuadros.
De todos modos esos elementos existen y está. en ma

nos del gobierno ordenar su publicación.
El autor adopta para los diferentes climas jde Vene

zuela la división vulgar, en rejiones cálida, fria y tem
plada.
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Los limites de temperatura y de altura admitidos

por el autor ,
están de acuerdo con las rejiones corres*

pondientes de la Nueva Granada y el Ecuador. Las

diferencias que se puede notar en ellas
,
se deben se

gún todos las apariencias ,
a la influencia que la ve

cindad de la mar
,
o la inmediación a los llanos puede

ejercer en la temperatura media de las estaciones déla

cordillera. Las observaciones del Sr. Codazzi parece

(pie indican efectivamente que a iguales alturas en las

montañas
,
la temperatura media no es la misma en

las faldas que miran a los llanos que en las que dan

acia el mar de las Antillas : es mas elevada en las pri
meras

, según se manifiesta en un cuadro comparativo
que comprende mas de doscieirtas observaciones ter-

mométricas.

En la Sierra Nevada ele Mérida entre 8 o y 9 = de

latitud i\.
,
el coronel Codazzi ha encontrado el limi-

1e inferior de las nieves perpetuas a 4540 metros. La

nieve en la Sierra ele Mérida baja, pues, mas de lo que

podría suponerse según la latitud ; pero se sabe hoi,

por las medidas que los injeniéros ingleses han ejecu
tado en la India y principalmente por los preciosos
trabajos de Mr. Pentland en los Andes de Bolivia, que
la configuración de Jas montañas

, espesor de sus ma

sas
, proximidad y extensión de los líanos que les son

vecinos, influyen mucho mas sobre el limite délas nie

ves, (pie diferencias de latitud.

Los cuadros que contiene la obra del Sr. Codazzi dan

a conocer la temperatura media, máxima y mínima de

todas las ciudades y de la mayor paite de los lugares
de Venezuela. El autor estima en 27 c

,
3 el calor me

dio del nivel del mar en el litoral
,
número un poco

mas bajo que el adoptado por Humboldt y los viajeros
(pie le han sucedido. Por lo demás, parécenos que la*

causas locales ejercen también en esto su influencia.

supuesto que en las costas intertropicales del continen
te americano, la temperatura media varia de 26 a 28 c

¿El número de 27 c
,
5 adoptado casi jeneralmente
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para expresar la temperatura media de las costas ecua

toriales ,
es por ventura el mismo en lo interior de!

continente? YaMr. Atkinson
,
al discutirlas observa

ciones de Humboldt ,
ha emitido la opinión de que en

lo interior de las tierras, prescindiendo de la elevación,
la temperatura es superior a la de las costas.

Bien se alcanza
,
en efecto

, que entre los trópicos.
Ja inmediación a la mar

, cuyas aguas por las corrien

tes que vienen de las rejiones polares ,
tienen a veces

una temperatura mas baja que la del aire
, puede re

frescar el clima en las riberas. Asi se explica, por ejem

plo ,
el hecho de que en una gran parte del litoral del

Perú
,
la temperatura media no pasa 26

c

El conjunto de las observaciones de Codazzi está lla

mado a ilustrar este punto curioso de metereolojía:
sus investigaciones termométricas hechas en el mar,

en los llanos, en los bosques y en los rios, parecen de

jar establecido que cerca del Ecuador los llanos y los

prados tienen en una misma latitud una temperatura
media mas elevada que la de la costa

, mientras que
en las rejiones de los bosques y en las pantanosas ,

la

temperatura es jeneralmente inferior. ¿La causa de es
te enfriamiento és por ventura la lluvia que cae en esos

terrenos cubiertos de bosques ,
o és que esas mismas

lluvias son efecto de la baja'de temperatura? Cuestión
delicada es esta

, que no puede ser asunto de este in

forme.

Esos llanos, esos bosques ,
de cuya temperatura a-

cabamos de tratar
,
han sido para el coronel Codazzi

objeto de un profundo examen. El atento estudio del
suelo de aquel pais lo ha conducido a determinar el
número y disposición de sus hoyas y el orijen y salida
de esos admirables rios que surcan él territorio.
La carta hidrográfica presentada a la academia, ofre

ce a Venezuela dividida en ocho sistemas: el del Ori
noco

,
el del Cayuní, el de Rio Negro ,

el de Maracai-
bo

,
el del Lago de Valencia

,
el de Paria v las vertien

tes a Ja mar.
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Todos estos sistemas comprenden 1047 rios que na

cen eu el estado de Venezuela. A este número se jun
tan 12 grandes rios que bajan de las mesas de la Nue

va Granada.

La hoya mas extensa y mas importante es la del O-

rinoco. Su superficie es de 9,628,3 miriámetros cua

drados, y no es de extrañarse esta extensión, si se con
sidera que ella comprende una gran parte de los llanos

de Venezuela.

Los lla?ios coi-responden a esas inmensas sabanas

que ocupan tan dilatado espacio en el continente. La

igualdad aparente de su suelo
,
el horizonte sin limites

que se percibe en ellas les dan la apariencia del Océano.
Pero no se forma una idea exacta de los llanos

,
si se

les considera dotados en toda su extensión de un mis

mo nivel. Hai en ellos algunas prominencias, si bien
de poca elevación ,

de una extensión muchas veces

considerable ; y se llaman mesas y bancos. Estas de

sigualdades poco notables de la superficie del suelo, son

dignas de particular estudio. Según Codazzi, esas me
sas desempeñan importantes funciones en la formación

de los rios y en el compartimiento de las aguas. Su

elevación sobre el nivel de los llanos varía de 100 a 200

metros. Esta corta elevación es bastante para dar a

las mesas una gran importancia , porque sirven de re-

fujio a los seres vivientes en el período de las inunda

ciones y conservan las aguas para la estación seca. El

hombre experimenta succesivamente en los llanos dos

inconvenientes contrarios : la invasión ele las aguas y

la sequedad ¡del desierto.
La constitución jeolójica de las mesas difiere por al

gunos respectos de los llanos. Las mesas se componen
de ordinario de arena dispuesta en capas horizontales

que descansan sobre la greda dura e impenetrable de

los llanos. Son como los vestijios de una aluvión que

en un tiempo cubrió la totalidad del suelo. Estos cuer

pos de arena por su naturaleza porosa y permeable se

embeben de]agua durante la estación lluviosa, y cuando
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los ríos vuelven a sus cauces y cesa la inundación ,
las

masas dejan salir con lentitud las aguas que están allí

acumuladas
, y preservadas de los efectos de la evapo

ración, son unas verdaderas fuentes. De la mesa de

Guanipa por ejemplo salen 40 rios cuyos caudales van

al Orinoco
,
al golfo de Paria

,
o directamente al mar.

Si se examina con atención , dice Codazzi, el curso

de un débil arroyo que sale.de un terreno pantanoso
sombreado por algunas palmeras ,

se reconoce que el

suelo arenisco por donde corre le va proveyendo cons

tantemente de hilos de agua. Al principio se espera

verle desaparecer, o por la evaporación favorecida por

un calor de 28 ° a 32 °
,
o por la absorción de la are

na. Y sucede todo lo contrario : el volumen de agua

aumenta rápidamente ,
de suerte que muchas veces a

...
las diez o doce leguas de nacimiento el arroyo se con-

;,C ' vierte en rio navegable.
V

"

Quizá se debe a la naturaleza jeolójica de las mesas,
<:-

que "una gran parte ele los llanos no sea un desierto.

.

■'■■"•■'-■ Los llanos son fértiles : encuéntranse en ellos ciudades

:.'••• y otros lugares numerosos y poblados. Sus habitantes
; están dotados de fuerza y actividad extraordinarias.

El llanero emplea su vida en domar caballos y en lu

char con los toros: atraviesa a nado las corrientes mas

rápidas y se complace en la caza del tigre y en com

batir al caimán. En un clima ardiente las necesidades

del llanero son mui limitadas. En la paz un lazo y una

hamaca
,
en la guerra una lanza y en todo tiempo un

caballo. La experiencia ha demostrado que en los lla

nos estos hombres no tienen que temer sino de sus se

mejantes , y por todo el que conoce bien la América

del Sur es sabido que los llanos con sus valerosos habi

tantes constituyen el principal baluarte de la indepen
dencia nacional.

Los llanos a pesar de los caracteres jenerales que
les son peculiares ofrecen al observador experimenta
do diferencias perceptibles que influyen en sus produc
ciones y en la condición de sus habitantes. Los llanos
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de Apure y de Guayaría no se parecen a los de Bari-

uas. El Sr. Codazzi se ha aplicado a hacer resaltar

esas diferencias de fisonomía : sus observaciones se

apoyan siempre, en datos precisos: indica la elevación
media del terreno sobre el nivel del mar

,
la dirección

jeneral de las inclinaciones del terreno : describe el es

tado de la agricultura y enumera las poblaciones.
La descripción del Apure es de las mas interesantes:

en estos llanos el terreno ofrece una gran igualdad.
No se ve en ellos una piedra. Cuando un indio del

Apure se acerca por primera vez a las montañas de los

Andes
,
el mas pequeño guijarro es para él un objeto

de admiración. Los rios Apure y Meta que son los lí

mites naturales de estos llanos
,
tienen corrientes tan

poco sensibles
, que a menudo son inciertas su direc

ciones. El mas leve viento del Este
,
la mas pequeña

creciente del Orinoco
,
los represan acia sus fuer

En medio de un océano de vejetacion, diceCodaz^^í
grupos de palmeras epie descuellan acá y allá e«

rizonte, hacen el efecto de buques a la vela. La il(
completa.
La inundación de las llanuras bajas del Orine

siempre una consecuencia de las grandes crecieu

invernales. Entonces las sabanas se convierten en

otros tantos lagos: en muchos parajes la tierra se cu

bre de agua hasta la altura de uno o dos metros : las

comunicaciones se dificultan, y para ir de una hacien

da a otra se hace preciso valerse de embarcaciones.

Los llaneros mas experimentados son los que se atre

ven a recorrer a caballo aquellos terrenos anegados,

porque para emprender semejante travesía es necesa

rio juntar a la habilidad del jinete la prudencia del

piloto.
El Orinoco

, que recibe las aguas de la hoya de que

acabamos de dar una idea mui incompleta, ha sido, co

mo es de suponerse , objeto de serios estudios para el

coronel Codazzi. El ha pasado y repasado el Orinoco

muchas veces en el espacio de tres años. Gracias a es-
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ta valerosa perseverancia ,
el curso de este rio es lio

conocido hasta en sus mas pequeños pormenores. Lo¡

trabajos comenzados por Humboldt han sido digna
mente continuados. El Sr. Codazzi hace observacio

nes
, que se leen con el mas vivo interés . sobre las in

flexiones o vueltas del rio ,
sobre el declive y prodijioso

volumen de sus aguas y sobre su delta.

Los datos aproximados obtenidos por este injeniéro
en cuanto a la cantidad de lluvia que riega anualmente

la inmensa hoya del Orinoco
,
son por extremo curio

sos. En los bosques caen 2,54 miriahtros (*) de agua:
en los llanos 1,81 miriahtros, Teniendo en considera

ción la extensión y las condiciones físicas de las super

ficies, se encuentran por término medio al año 2,01
miriahtros.

La comunicación directa del Orinoco con el amazona

ha sido por muchos años objeto de las mas vivas dis

cusiones entre los jeógrafos. Preguntábase si era posi
ble ir de un rio a otro sin pasar por puntos de acarreo,

esto es
,
sin arrastrar por tierra las embarcaciones.

Ya en una carta de 1599 se encuentra indicado uno

de estos acarreos para la comunicación entre el Esequi-
bo

,
el Caroniy el rio Blanco. En 1739, Hornman atra

vesó en tres jornadas un arrastradero situado entre el

Sarauri y el Rupunuri ; pero la existencia de la comu

nicación directa permaneció incierta y controvertida

hasta el descubrimiento inesperado del Casiquiare por
el padre Román. Sabido es que este relijioso ,

en un

viaje emprendido en 1744 para visitar las misiones del

Alto-Orinoco encontró a la altura del Guavire [una pi
ragua tripulada por europeos. En las soledades del

nuevo mundo
,
en aquellos bosques impenetrables en

donde se está continuamente en guardia contra los ani
males feroces que los habitan, lo que mas teme el hom

bre
,
lo que despierta en él mayores ansiedades

,
es la

(*) Un miríalitro equivale a diez milflitros, y el litro a una

medida cúbica igual a una décima de metro cúbico. El metro es

igual a una vara
, siete pulgadas y cebo línea?.
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sionero se dio prisa a enarbolar la bandera de paz. El

encuentro del padre Román fué con unos portugueses,
los cuales se admiraron en gran manera al saber que
estaban navegando al Alto Orinoco. El jefe de las mi

siones los acompañó por el Casiquiare ,
hasta los esta

blecimientos de Rio-negro. La nueva de este singular
encuentro se difundió rápidamente, y algunos meses

después La Condamine anunció el descubrimiento del

Casiquiare , en una sesión pública de la academia de

las ciencias.

Desde entonces la comunicación directa de las ho

yas del Orinoco y el Amazonas
, ya no fué materia de

duda. La comisión de limites confiada a la dirección

de Solano principió la exploración del Casiquiare y

del Rio-negro. Mas tarde el barón de Humboldt
,
du

rante un penosísimo viaje ,
estudió con gran cuidado

el fenómeno jeográfico de la bifurcación del Orinoco.

El coronel Codazzi ha navegado estos mismos rios.

Sus multiplicadas observaciones, llenan del modo mas

feliz los vacíos que dejara su ilustre predecesor. En

tre estos antiguos vacíos . citaremos la posición astro

nómica del pequeño fuerte de San Carlos de Rio-negro.
El curso de Casiquiare ha sido medido y su caudal

sondado por este hábil oficial. De sus operaciones re

sulta que el Orinoco, en el punto de su bifurcación der

rama la tercera parte de sus ag-uas en el brazo del Ca-

sicjuiare que se desprende acia el Rio-negro. Final

mente
,
muchos rios sobre los cuales no poseía Hum

boldt otras noticias que las que tomó en las relaciones

de los misioneros, han sido remontados por Codazzi:

tales son el Guainia
,
el Ventuari . el lnirida

,
el Gua-

viare y el Sipapo.
El coronel Codazzi ha llegado en el alto Orinoco hasta

el raudal de Guaharibos , precisamente en el mismo

punto donde en el siglo pasado fué atacado Francisco

de Bobadilla por los indios independientes. Codazzi

no ha podido pasar de allí , porque los Guaharibos

5
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han conservado su independencia , y con ella su des

confianza de los blancos. Y cierto que no debe llevár

seles a mal. Los indios que han manifestado mas con

fianza
,
los que se han sometido han desaparecido,

y todavía hoi los Guaharibos están en posesión de sus

desfiladeros. Para pasar este raudal habría sido preci
so emplear la fuerza. Las instrucciones del coronel Co

dazzi no le permitían llegar a esta extremidad. El go

bierno de Venezuela ha dado una prueba dehumanidad
al juzgar que era preferible dejar indecisa una cuestión
de jeografia a sacrificar a unos indios que no han sido

consultados para establecer Jas divisiones políticas que
han hecho los diferentes estados de la América del Sur.

La incertidumbre acerca de lo que llaman vagamen

te fuentes del Orinoco subsiste aun ; pero comienza a

disiparse por ía audacia de un viajero inglés. El Sr.

Schomburgk ha penetrado a la hoya del Orinoco por

el rio Padamo. Comparando las observaciones hechas

por este viajero con las de Codazzi
,
se obtiene el con

vencimiento de que el territorio que falta que explorar
para llegar ales afluentes del Orinoco no excede de 23

miriametros cuadrados.

El coronel Codazzi ha reunido con respecto a las

plantas útiles de Venezuela las noticias mas importan
tes, noticias que deben considerarse como los primeros
elementos de la agricultura eomparada. Estos datos

agrícolas son tanto mas preciosos ,
cuanto que el au

tor indica las épocas de la siembra y de la cosecha pa
ra cada cultivo, su producto medio por hectárea , (*)
su temperatura media y la duración del ciclo de veje-
tacion.

La ciencia carecía de observaciones tan precisas. En
cuanto a las plantas cuyo cultivo es común a Europa y
América se podrá en lo succesivo comparar lo que
puede producir la tierra en los trópicos-, bajo condi-

(*); Medida agraria equivalente a cien áreas. Pd área equiva
le a cien metros cuadrados.
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ciones igualmente favorables de calor de luz y en un

suelo igualmente fecundo.
El autor enumera desde luego , agregando ,

cuando

le es posible ,
el nombre botánico

,
los vejetales útiles

que se encuentran silvestres en el pais. Entre estas hai

muchas que admiran por la importancia y multiplici
dad de sus aplicaciones. Tal es por ejemplo ,

la palma
de moriche (Cucus Mauritia) que los misioneros lla

maban con el expresivo dictado de pan de vida. Esta

palmera se produce desde el nivel mar hasta la elevación
de 700 metros (algo mas ele 800 varas venezolanas).
Sus cogollos sirven de alimento: sus frutos verdes ofre
cen también una sustancia alimenticia harinosa, y ma

duros producen un abundante aceite. Hácense hama

cas y telas con la parte fibrosa de su corteza
,
las ho

jas tiernas sirven para fabricar sombreros
,
mantas y

velas para embarcaciones : con su tejido natural que
envuelven las frutas

,
se proveen los iddios de un ves

tido que no exije preparación alguna ,
la savia

,
abun

dante en principios sacarinos , produce una especie de

vino; el tronco, antes de la fructificación, encierra una

médulamelosa, con que se hace pan: esta médula da na

cimiento por medio de la putrefacción a una multitud

de gusanos blancos que los indios caribes solicitan co

mo un bocado exquisito: finalmente la parte leñosa del

moriche es una excelente madera de construcción.

Otra de estas plantas es la palma Chiquichiqui, mui
común en los bosques de Rio-negro , que produce to

dos los años una especie de cabellera, con que los in

dios hacen unos cables, notables por su consistencia y

elasticidad.

El Sr. Codazzi describe en seguida las principales

producciones agrícolas de Venezuela. Trata sucesiva
mente del cacao, del maiz, del café, de la caña de azú

car ,
del añil etc. La descripción del cocotero como

planta aceitosa ofrece mucho interés.

En un capítulo particular trata el autor de la pro-
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duccion y cria del ganado vacuno y caballar y avalúa

el producto exportable de las sabanas.

Después de haber examinado con una atención sos

tenida los documentos agrícolas presentados por elSr.

Codazzi a titulo ele ensayos ,
vuestros comisionadcs

emiten el deseo de que este oficial a su regreso a Amé

rica convierta estos ensayos en un tratado especial y

completo sobre la agricultura de los trópicos. El do

micilio del autor egíá en Valencia
,
en donde se dan

todas las producciones ecuatoriales, y en donde por for

tuna hai grandes establecimientos en un estado bien

floreciente. Lhi libro semejante ,
escrito por un obser

vador como éste
,
seria acojido con reconocimiento pol

los agricultores ya numerosos cpie tienden sus miradas

mas allá de la tierra que cultivan, por aquellos cjue es

tán convencidos ele que la agricultura americana pue
de suministrar a la europea prácticas útiles que seguir
y ejemplos que imitar ,

al modo que en otro tiempo la

Europa suministró a la América la planta preciosa que
ha contribuido mas a su progreso.
El coronel Codazzi, se ha dedicado constantemente

durante su misión a hacer investigaciones sobre la po
blación de Venezuela. Según un censo hecho con el

mayor cuidado se presentaba para mil ochocientos

treintay nueve, una población 945,348 habitantes, que
se distribuyen asi por orden de castas—

Blancos 260,000
Casta mixta 414,151
Esclavos 49,782
Indios civilizados 155,000
Indios catequisados 14,000
Indios independientes 52,415

Después de la comparación de esta cantidad con el

resultado del censo ele 1825 deduce el Sr. Codazzi que
la población actual puede duplicarse en 36 años.
Este cálculo nos parece fundado en datos que abra-
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zan un período demasiado corto , y que por esta mis

ma razón no presenta [ninguna de aquellas perturba
ciones que en todas partes se oponen al acrecentamien

to de la raza humana. Tomando un periodo mas lar

go , y sirviéndose jnor ejemplo del censo del año de

1800
, que ha publicado Humboldt, se encuentra que

la población no ha tenido sino un pequeño aumento

en los 39 años que desde entonces habían trascurrido.

Con todo es de observarse que durante este periodo,
Venezuela ha sido teatro de los^acontecimientos mas

desastrosos. Cuéntanseen él 11 años de guerra amuer

te. Muchas epidemias han desolado el pais ; y por úl

timo en este mismo periodo ,
en 1812 sucedió el terre

moto que destruyó a Caracas y alas principales ciuda

des de Venezuela.

En este mismo espacio de tiempo se ha disminuido

considerablemente la población india. Y eso que es-

la población ha tenido poco que sufrir por las cala

midades que han aflijido succesivamente a las demás

castas
,
sino que parece que el destino de la raza cobri

za es desaparecer, y extinguirse en presencia de la ei-

vilizacion.

Los manuscritos del Sr. Codazzi examinados por

vuestros comisionados contienen materiales para roas

de doce volúmenes sobre la estadística y la jeografia.
El autor ha reducido a dos volúmenes la obra que des

tina para la instrucción pública en su pais. Con la

lectura de esta obra se aprenderá mucho en poco tiem

po , ventaja que no siempre ofrecen las relaciones de

los viajeros.
Los trabajes del coronel Codazzi , que han reque

rido para su ejecución tanta perseverancia ,
nos pa

recen dignos por todos títulos de los mayores estí

mulos. No vacilaríamos nosotros en pediros que les

dieses la mayor señal de estimación ,
insertándolos en

las memorias de los sabios extranjeros ,
si semejante

solicitud fuese posible ,
en presencia de materiales tan

voluminosos . que por otra parte están ya al darse a
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luz. Por esta imposibilidad, y solo por esto, nos limi

tamos a proponeros: que deis las gracias alcoronel Co
dazzi por su mui importante comunicación. Creemos

también que vista la ilustrada protección que el go
bierno de Venezuela ha concedido siempre a las in

vestigaciones de este hábil oficial , seria justo y con

veniente se dírijiese una copia de este informe al con

greso de la república de Venezuela por el órgano del

señor ministro de relaciones exteriores.

üu ¥mes AeYal^aaa M.eüia.

A un estadio del campo enemigo,
Apoyado en su lanza un guerrero,
Revestido de fúljido acero,

Asi oia una noche cantar.

Un broquel de tres lanzas pendiente
Fué mi cuna

,
la cota mi ajuar,

Mi querida ,
arnez y mi espada

Son mi mundo
,
mi patria y mi hogar.

Al reflejo del fuego enemigo
De mis días la aurora pasó,
Y mi sueño infantil no turbó

De las armas el ruido una vez.

El relincho del potro fogoso,
Del cañón el mujiente estampido,
Es tan dulce y tan grato a mi oído,
Cual la voz de mi amada lo es.

A tres lustros mi edad no llegaba,
Y ya fama mi espada tenia:
En la lucha ninguno sabia,



Como yo su contrarío vencer.

El indómito potro sin freno

Cabalgaba , y con brazo esforzado

Por el llauo y el cerro escarpado
A mi antojo lo hacia correr.

No es el rayo inflamado que el «eno

Abortó de la nube sombría,
Mas temible que el brazo que guia,
De mi espada la punta fatal.

Aquí hiende el crestón elevado

Mas allá la maciza muralla;
Y en menudos fragmentos la malla
De su esfuerzo es visible señal.

Si en los bosques persigo la fiera

Y en su campo al osado guerrero,
Para mí sus despojos no quiero
Ni las glorias que voi a buscar.

Si el pendón enemigo arrebato

No a fijarlo err el templo aparezco,
A los pies de mi amada lo ofrezco,
Que es mi numen ,

mi templo y mi altar.

Entre el humo del recio combate,
Cuando tiembla asustada la tierra,
¡Vli querida es mi grito de guerra,

Mi custodia
,
mi espada y mi arnez.

De la muerte el airado semblante

No me espanta llevando en mi mente,

De mi amada la imájen presente,
V en mi mano mi gloria y mi prez.

Donde alcanza la sombra en el suelo,

Del plumaje de mi alta cimera

Mi dominio se extiende y do quiera
Que me paro es mi patrio solar.
Mi ancho escudo es mi techo paterna;
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Mi corcel el ganado que cuento;

Mi coraza ,
mi lecho y mi asiento;

Mi querida y mi espada mi lar.

Tal vez ahora la suerte inconstante

Adelgaza la punta homicida,
Que en mi pecho abrirá la salida

Por do debe mi espíritu huir.

¿Mas qué importa la muerte o la vida

Al que solo la gloria ambiciona,
Si la fama sus hechos pregona,

Y en la historia va siempre a vivir?

CRÓMICA COMERCIAL.

En el curso de este mes, ha habido mayor actividad

en el comercio que en los dos anteriores. Las introduc

ciones para el consumo, han sido de bastante conside

ración en razón deque los vendedores por menor, se

han proveído de la mayor parte de los artículos que

forman la provisión de invierno. Las principales mer
caderías que constituyen ésta, son paños, casimires, ba

yetas, jéneros blancos de algodón ,
sederías objetos de

lujo para señoras, y alguna mercería. Ha habido igual
mente una considerable introducción de licores y fru

tas conservadas. También se han efectuado las últimas

compras para el comercio del tránsito por la cordillera

Las especulaciones para Cobija han sido mui cortas,

sin embargo de que las remesas de Bolivia durante es

te mes han ascendido a sumas considerables. Las ne

gociaciones para esa República por la via de Arica,

apesar de haberse retirado las fuerzas Bolivianas de

ese puerto, y haberse igualmente alzado el bloqueo de

cretado por el gobierno Peruano
,
han sido nulas pol

lo» fuertes derechos que se han impuesto al comercio

terrestre de tránsito, por el consejo de gobierno de la

República Boliviana.
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El comercio extranjero con la República del Perú

se halla estacionario como en el mes anterior por las

mismas causas. Se han hecho algunas introducciones

de azúcares de ese pais y se han expedido para él mis

mo varios cargamentos de frutos del pais , particular
mente trigos.
Para Guayaquil y Méjico no han habido especulacio

nes y solo del primero se ha importado una corta canti
dad de cacao.

El comercio del pais entre los diferentes puertos ha

sido bastante activo. Las exportaciones para el extran

jero han consistido en trigos para la costa del Perú,

algunas harinas , metales de cobre para Europa y una

peepiena cantidad de Imano



REVISTA H

En este siglo se ha comenzado una revolución que
ha cambiado la faz y las leyes de la literatura moder

na. Cualesquiera que fueren las simpatías que nos li

garen a unos mas que a otros de los sistemas conten-

dentes, la revolución mencionada es ya un hecho con

sagrado y que aunque sea mal mirado por algunos que
no la comprenden todavía ,

a nadie le es dado destruir

ni negar porque está estampado ya en las pajinas inde-
leblebles donde está escrita la historia del pensamien
to moderno. Los resultados de esta revolución han si-

lido del patronato de los jénios que la inauguraron y

están consolidados en el patrimonio intelectual de los

pueblos civilizados ; lo que quiere decir , que ellos han

pasado a ser la propiedad del vulgo ,
de la plebe que

es lo que en la república literaria forma
,
del mismo

modo que en todas las otras repúblicas ,
la opinión pú

blica y la fuerza moral de una lei. Se puede pues decir,

que esos resultados están alzados ya a la categoría de

leyes literarias.
Esta revolución ha subordinado la forma de la lite-

teratura a la critica del fondo ; las inspiraciones espon
táneas del injénio a la reflexión científica ; la belleza a

la alta armonía de la razón : y así es como la intelijen-
cia de nuestro siglo ha creído necesario levantar su an

teojo sobre las copas del cedro literario , para determi-
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nar el pensamiento elevado
,
filosófico ,

socialista , que

cual una nube cargada de benéfica lluvia lo fertiliza der

ramando sobre él profundas y delicadas inspiraciones.
La critica de hoi no se cuida ya tanto de saber si uua

obra es bella, cuanto de resolver si puede ser bella sin

ser útil a la humanidad ; se pretende pues , y con ra

zón
,
humanizar la poesía y despojarla de sus preten

siones aristocráticas y divinos atavíos
, para que no

solo sea el néctar servido en los festines del olimpo y

de los héroes, sino también el pan de los pueblos y

uno de los instrumentos del progreso que ellos recla

man con pleno derecho.

Esta pretensión del pensamiento moderno de hacer

entrar la poesía y el arte al servicio de la mejora mo

ral de los pueblos es el resultado de anteriores innova

ciones. La literatura que hoi producen los pueblos a-

delantados del siglo, debe clasificarse como una litera

tura que a la vez se inspira del arte y de la sociedad.

Esta tendencia empezó a revelarse con la lucha del

clasicismo y del romanticismo ,
lucha que según nues

tro modo de ver arranca de causas profundas que va

mos a tratar de poner en claro.

Removido el fondo de la literatura y bien examina

dos los principios de su existencia
,
se ha llegado a ver

que las producciones literarias no son arranques capri
chosos del injenio individual ; ni tampoco partos ais

lados de la imajinacion ; sino que ellas constituyen una

faz lójica y necesaria del perpetuo desarrollo del pen
samiento ; y que se encadenan por la época en que se

producen con la marcha de la razón humanitaria.

Efectivamente
,
no siendo otra cosa las obras litera

rias que la expresión que los hombres eminentes hacen
de sus ideas ; y no pudiendo suceder

, que en una ca

beza eminente estén separadas las ideas del espetácu-
lo que ofrece la situación de la sociedad

,
ni las impre

siones personales sin puntos de contacto con los dog
mas dominantes en la época en qne se escribe ; no pu
diendo ser tampoco , que el hombre que piense deje
de estrellarse con los intereses positivos de la vida y de
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sentirse en armonía o en choque con la sociedad que
es la que formula y organiza esos intereses , resulta que
una obra literaria envuelve en su fondo, con mas o me

nos claridad, todos estos elementos y que por ellos está

ligada con la sociedad, con la época, con la educación

del escritor, con su libertad, con su familia
,
con su

carácter ; en una palabra, que todo escrito digno de

memoria es el espejo que a la vez refleja las formas de
un idividuo

,
de un pais y de un siglo. He aquí la ba

sa ele la armonía que necesariamente existe siempre en

las formas y tendencias de toda obra literaria , y la épo
ca de su producción.
Sacamos de estas consideraciones y sentamos como

principio que la literatura expresa la impresiones per

sonales con la misma perfección que expresa las situa

ciones sociales ; y que aun en la carencia ele literatura

encuentra el crítico filósofo un dato de verdad que re

sulta de la situación pública.
Apenas cincuenta años hace hoi que nadie entre

nosotros comprendía que el teatro es un poderoso me

dio de moralizar a los pueblos y de propagar ideas de

orden ; que no solo es una diversión para el ánimo si

no un elemento de vida para la sociedad. Nuestra si

tuación era tal a este respecto, que con dificultad se

hubiera encontrado un padre de familia capaz de no

escandalizarse al oír hablar de la moral del teatro, ni

un solo joven que no se creyera en el deber de ocultar

su asistencia a esta clase de espectáculos como un delito,
como una rebelión a la autoridad paterna y a las anti

guas y sancionadas tradiciones de la moral doméstica.

¿Cuál era el fundamento de esta creencia? ¿Cuál era
la razón en que se afirmaba esta situación literaria de

nuestra sociedad? Creemos que sería difícil responder
a estas cuestiones sino se tienen presentes la condicio

nes políticas de donde ellas arrancaban ; pero si estas

se determinan con precisión ,
no se podrá menos que

comprender que esa carencia total de instintos litera

rios era hija de una situación normal : era un resulta

do lójieo de los antecedentes que const ituian
nnpetra!
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convicciones, nuestros modos de vivir y nuestro modo

de ser social y público.
Cuando el único interés de un gobierno es conser

var el conjunto de resultados sociales que constituyen
su cimiento, y que le conservan el poder, sobre un es

tado dado y conocido ; toda novedad introducida en

las ideas
,
las costumbres o los intereses es un ele

mento de disolución. Cuando hai que conservar una

situación moral el primer empeño debe ser arraigar há
bitos e ideas análogas a las entidades existentes. Por

esto es que todo aquello que es nuevo y que por serlo

sale del círculo trazado por los intereses y tendencias

del espíritu conservador
,
no se mancomuna con estos

intereses, sino que al contrario propende a salir de ellos

y los ataca sutilmente. Una novedad ensancha el cam

po del pensamiento ; demostrando la estrechez de la

circunferencia prescripta demuestra la falsedad tam

bién de los dogmas que lo estrechan. Una novedad

provoca dudas, reflexiones
, desengaños, que todos

a la vez son síntomas mortales para la dominación pa
cífica del antiguo réjimen. He aquí el jérmen de revo

lución que siempre llevan las novedades literarias.

Si reflexionamos de un modo jeneral sobre la situa

ción actual de teatro ; sobre la atención que hoi mere

ce de nuestros pueblos ; sobre el carácter de los ene

migos que conserva , enemigos que aunque ocultos en

la sombra no cesan de asecharlo ; si reflexionamos so

bre el rol que tienen en la civilización estos hom
bres

,
o mas bien diremos

, estas clases
, y el que ha

cen los amigos del teatro ; si reflexionamos sobre la

fuerza de opinon y desarrollo que ha necesitado con

quistar esta forma del pensamiento humano para llegar
a ser entre nosotros lo que es hoi a pesar de sus enemi

gos ; concebiremos cuantas revoluciones
, cuantos su

cesos
, cuantos sacudimientos ha sido necesario espe-

rimentar por obtener el resultado que disfrutamos
de un modo bien mediano todavía.
No obstante su imperfección , el teatro es hoi uno de
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los baluartes que se ha alzado la civilización del siglo;
es uno de los medios con que la libertad moderna ha

probado el poder de las ideas.
Nos explicaremos.—

El teatro ha contribuido de un modo mui eficaz a

darnos los resultados sociales de que vivimos , y no se

le puede estudiar sin conocer que trabaja con acierto y

con seguridad en la tarea de desenvolver y completar
esos resultados. El ha respondido perfectamente a las

necesidades de la sociedad y no ha sido la enerjía y la

intelijencia lo que le ha faltado cuando se ha necesita 3o

hacer un servicio a la libertad.

Aun entre nosotros que no tenemos teatro pero que
si tenemos necesidadesqueexijenen ciertomodo la acli

matación del teatro europeo ,
es palpable la analojía que

siempre ha habido entre nuestros gustos y tendencias

y las necesidades de la sociedad que satisfacía el teatro.

Bien poco hace que no asistíamos a la representa
ción de una sola pieza notable que no fuera el resuello

de una pasión o de una esperanza política, comprimi
da por la tiranía, donde los tiros del escepticismo de

moledor que dominada a fines del siglo pasado y a

principio del nuestro
,
estubieran menudeados con ex

ceso contra el poder y sus columnas. Solo se atendía

con entusiasmo las insurrecciones del patriotismo. Un

solo individuo llenaba la escena. Este individuo se nos

presentaba adornado con todas las grandes cualidades

que constituyen un hombre notable. Ya en el vicio ya
en la virtud

,
se le hacia sobresalir como un modelo.

Nacia esta tendencia de que la sociedad necesitaba vir

tudes y pasiones fuertes , jefes que encabezaran la re

belión que tronaba ya sobre los poderes constituidos;
de que se necesitaba individuos fuertes y no vínculos;

porque la revolución preparada era para destruir y no

para organizar. Esta es la tendencia que con mas o

menos éxito y con mas o menos claridad, ha representa
do el teatro clásico desde Corneille hasta ChenieryLe-
mercier. EnCorneille y Racine y los demás autores del
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siglo diez y siete esta tendencia se manifiesta en jérmeu
todavía y envuelta en el velo de la pasión y del honor:

mas en Voltaire
,
Alfieri y sus secuaces es una tenden

cia que se convierte en una marcha franca y determi

nada
, y que si de vez en cuando se apoya sobre el ho

nor y la pasión ,
las mas veces no pide sus inspiracio

nes a otra fuente que al interés y a la filosofía árida y

malqueriente que inspiraba el instinto revolucionario

contraía organización social.

Llegado al fin el dia en que se realizó el sacudimien

to social que desde tanto tiempo atrás se estaba prepa
rando

,
el individualismo produjo al lado de grandes

resultados
,
horrores y desgracias lamentables : atosi

gada la sociedad
, repleta ele sus consecuencias mani

festó su fastidio y sus desengaños ; y la literatura , que

se habia impregnado de él
, quedó en languidez y si

guiendo por algún tiempo una tendencia vieja, imita

da de sus antecedentes ; pero que no le servia para ex

presar las nuevas necesidades y la nueva situación de

la sociedad.

Se habrá reparado que en el curso de este opúsculo
solo hemos tenido fija nuestra vista en la marcha del

teatro francés. Sobre esto tenemos que explicarnos.
—

Como nuestra intención por ahora no es mas que de

terminar la situación y las tendencias del teatro actual,
no pensamos que sea necesario remontarse hasta los

tiempos en que la intelijencia española campeaba sobre
la escena con orijinalidad y brillantez. Aquellos tiem

pos han tenido es verdad influencia y eco en nuestros

dias
,
así es que mas adelante nos vendrá bien el hablar

de ellos. Mas por ahora hemos puesto nuestro punto de

arranque en los momentos en que la literatura crítica

de la Francia redujo a su lei y a su círculo la acción del

pensamiento español. Nos hemos limitado asi en nues

tros antecedentes por dos razones; y es mui cierto que

poca ha sido la influencia que han tenido Lope de Vega
Moreto y Calderón sobre el pensamiento americano:

la segunda razón es la primera ; pero mirada bajo
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otro aspecto. Nuestros conocimientos literarios no al

canzan
,
sino hasta donde alcanzan las necesidades e

influencias literarias de la sociedad en que vivimos.

Cortos son los unos, porque estrechas y mezquinas son
lasotras. Ni conocemos ni estamos en estado de conocer

la influencia del teatro inglés o alemán sobre el nuestro;

porque para esto serla preciso entrar en el fondo del

pensamiento europeo ; cuyo trabajo está reservado ú-

nicamente a' los grandes escritores de la Europa ; a esos

hombres educados al pié del árbol de la civilización y

que recojen sus frutos frescos y sazonados, y no a nos

otros que de vez en cuando recojemos alguno seco y
mal preparado. Aun en la tarea de determinar la in

fluencia del teatro francés sobre nosotros ya se puede
adivinar lo incompletos que seremos pues que estamos
tan* separados de su movimiento y tan rezagados en su

marcha. Sin embargo algo podemos decir de prove-
CiiOSO.

Poca es la influencia que el teatro inglés y alemán
han tenido sobre el teatro español. El idioma, el carác
ter nacional

,
las costumbres

,
las creencias y hasta el

clima alzaban obstáculos que solo era dado vencer al

progreso de los tiempos , por medio de la amalgama
ción humanitaria que produce a la larga la civilización

Mas
, respecto del teatro francés hai que decir cosa

mui distinta ; los dos idiomas y las dos literaturas se

han alimentado reciprocamente y se han servido en su

desarrollo : unas veces la una
,
otras veces la otra ,

se

han apoyado y por esto es que al tratar ele averiguar
la situación presente nos creemos forzados a partir de
su verdadero punto de arranque que es el clasicismo

francés.

Cuando la Francia salía de la situación revoluciona

ria en que la hemos considerado comenzaban en Es

paña a jerminar las semillas de revolución. Esta revo

lución
,
salvas las diferencias de talle, arrancaba del

mismo oríjen y tendia al mismo objeto que la revolu

ción francesa. Habia analojía en las cosas y en las per-
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sonas; no solamente eran las mismas jerarquías, sino
también los mismos principios ,

las mismas clases y la

misma familia ,
lo que se trataba de destruir. Puesta

la España en tal situación ,
su vista cayó necesaria

mente sobre su modelo. Imitó porque necesitaba imi

tar
, y porque imitando respondía a sus exisjencias.

Tal es el papel que representaron con sus obras losMo-

ratines, Cienfuegos , Quintana y tantos otros españo
les que con un talento mediano y de pura imitación su

pieron arrebatar los aplausos de sus contemporáneos.
No tanto campean sobre la escena española los autores

cuanto los traductores del teatro francés ; circunstan

cia que como antes hemos dicho dependía de que la

España sentía la necesidad de verificar una revolución

jeneral como aquella que habia realizado la Francia-en

siglo diez y ocho. He aquí la razón del clasicismo es

pañol.
Después que la Francia hubo pasado por todos los

extremos y desengaños por donde pasa un pueblo en

revolución sintióla necesidad de contenerse salvándo

se por medio de una reacción del precipicio a que la

arratraba el desliz revolucionario. La España por el

contrario se arrojaba en ese mismo tiempo ciega y con
avidez al proceloso mar de las revoluciones : pedia a

gritos la rejeneracion sin anhelar otra cosa que la des

trucción del sistema ominoso que la habia oscurecido

y consumido hasta entonces.

Volvamos ahora nuestros ojos a lo que sucedía en A-

mérica. Poco mas ó menos en los mismos infantes ex

perimentábamos nosotros un sacudimiento que a la vez

que abría nuestros puertos al comercio europeo ,
abría

nuestras intelijencias a las ideas, e introducía en nues

tra sociedad la civilización moderna. Este sacudimien
to era también una revolución ; y lo que es mas toda

vía, era una revolución llena de analojias con las ante
riores de que hemos hablado. Poco mas omenos se tra
taba de los mismos principios y se ventilaban las mis
mas cuestiones.
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El teatro apareció entre nosotros junto con la revo

lución. El teatro nos sirvió para celebrar nuestras vic

torias ; para entusiasmar nuestros pueblos. El teatro

en fin, fué el lugar en que se reunían nuestros padres,
buscando enerjíay patriotismo , y aquel acaloramiento

recíproco eiue resulta del aplauso de sensaciones co

munes. Preparadas estaban las producciones del tea
tro francés

,
traducidas o imitadas por el teatro espa

ñol. ¡Cosa singular! Los trabajos del pensamiento es

pañol ,
nos cuadraban perfectamente para destruir el

gobierno con que la España subyugaba a la América.

He aquí la razón de lo que podemos ,
tal vez

,
llamar

clasicismo americano.

Mas entonces hacia tiempo ya que la Francia se ha

bia desembarazado de su primera situación revolucio

naria : los desengaños le habian mostrado el abismo y

la habian impelido acia atrás. Estaba en reacción ; por

que así lo exijla su situación moral.

La literatura francesa movida de un modo progresi
vo por el espíritu reaccionario empezó a manifestarse

enemiga de las exajeraciones revolucionarias : este es

píritu , por un movimiento natural la hacia sesgar acia

el estudio de aquellos tiempos en que habian domina

do las ideas
,
los hábitos y las creencias atacadas por

la revolución. Se dedicó con ardor a rehabilitar esos

tiempos en la mente de los pueblos a conquistarles a-

mor
,
elevándolos a la belleza. Y de aquí nació el es

tudio de la edad inedia.

El estudio de la edad media es lo que caracteriza al

movimiento reaccionario de la literatura moderna. No

tardó mucho tiempo sin que este movimiento de reacción

provocase eljénio de alguna pluma brillante. El autor

del precioso libr o Jénio del Cristianismo fué el pri
mero que plantó en la literatura el estandarte de la

reacción moral y progresiva que habia tranquilizado en
sus espantosos movimientos a la sociedad. Este libro

fué un reflejo de cuanto habian tenido de bello y

grande los dogmas y siglos anteriores : su espíritu
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lejos de ser retrógrado era un espíritu de alianza entre

el pasado y el presente, entre el presente y el porvenir.
Su tendencia mas directa era la de ligar las tradicio

nes de la sociedad ; y aunque a este respecto Mr> de

Chateaubriand se ha mostrado mas tradicional que pro

gresista, su libro será siempre mirado como el primer
paso de nuestro siglo en el sendero nuevo y orijinal

que lo hace distinto del siglo pasado.
La juventud francesa arrancada del lecho helado del

clasicismo por el estilo sublime y las bellas teorías de

este jénío contemporáneo ,
se sintió arrebatada a un

mundo nuevo y templada en distinta fragua de aque
lla que habia servido a templar la enerjía de sus pa
dres. Jóvenes y brillantes plumas entraron con ardor

a remover los nuevos principios y las nuevas cuestio

nes
,
siendo así como llegó a popularizarse esta ten

dencia de reacción que vulgarmente ha tomado el nom

bre de romanticismo.

Esta tendencia literaria estaba también apoyada en
los trabajos de otros dos jénios. Walter Scoít y Byron
escribían bajo el influjo de iguales pensamientos. Ad

mirador el uno de la vieja aristocracia inglesa ,
idealista

el otro, concurrían ambos a desprender de la sociedad
el seco espíritu de escepticismo y a popularizar cono

cimientos y convicciones sublimesy espiritualistas que
servian perfectamente de apoyo al movimiento román

tico.

El estudio de la edad media fué el requisito esencial

de la ciencia nueva. La filosofía se apoyo en él
,
asi co

mo en el siglo anterior lo habia atacado con ardor: la li

teratura puso en él la fuente de sus inspiraciones ; la

historia se dedicó a resucitar aquella época , tomándola
como punto de partida para sus conclusiones y revin-
dicando los dogmas sociales que entonces dominaban,
como elementos verdaderos y necesarios de la civiliza^
cion moderna.

Dada una tendencia a una época o a una sociedad,
es imposible 'pretender que la frajilidad humana íio se
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mezcle con ella ; y que al lado de su parte verdadera

y racional
,
no se crie otra parte ficticia y exajerada.

El movimiento romántico pues , tan racional en su

principio pasó a hacerse exclusivo. Pero antes de hablar
de sus defectos

,
tenemos que hablar de sus servicios.

Lo que mejor caracteriza al romantisismo es esa pura

y amable adhesión que ha mostrado por el catolicismo

y la feudalidad
,
en el fondo ; y en su forma, la imita*

cion de las formas dantescas. La imitación del Dante

era una cosa natural ; porque el Dante era la feudali

dad y el catolicismo. La literatura romántica adop
tó con franqueza el uso de lo grotesco como elemento de

arte. No solo elDante sino todos los escritores célebres

de la edad media habian escrito y pensado del mismo

modo : habian representado suépoea, sino con el mis

mo jénio que el primero ,
al menos bajo la acción de

idénticas influencias. Estos escritores tan despreciados
y oscurecidos por los siglos de Bossuét y de Voltaire,

que aunque profundamente distintos entre sí marcha

ban a preparar una misma cosa ,
eran estudiados bajo

la influencia romántica con el mismo ardor con que
antes habian sido despreciados.
Poco mas o menos habia sucedido lo mismo en Es

paña. Los discípulos de Aranda habían destronado a

los discípulos de Calderón. Una literatura lijera e in

significante habia sustituido a la literatura fuerte y

orijinal de la nación. Mas adelante veremos como

es que el movimiento romántico de la literatura fran

cesa ha servido para que la España vuelva sus ojos acia
su pasado histórico y ligue sus tradiciones con el esta

do actual de desarrollo que le ha dado la intelijencia
francesa.

Sigamos ahora el movimiento del romanticismo en

Francia que es donde está para nosotros su cuna mo

derna.

Dante
, Shakspeare , Calderón , Klopstoek y otros

muchos poetas italianos, ingleses, españoles y alemanes
corrieron de mano en mano como lamoneda del tiem-
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po. Con ellos se encontraba naturalmente a sus anchas

el romanticismo moderno porque eran expresión palpi
tante de la época de que él tomaba sus inspiraciones.
Esta literatura se ha llamado romántica y a nuestro

modo de ver este título le con venia perfectamente. Ella

no solo resuscitaba en el fondo
,
sino también en la ex

presión la vida de aquellos tiempos que siguieron a la

disolución del imperio romano ; tiempos de un inmen

so y profundo significado para nosotros ; de los que

creemos dar una idea exacta diciendo que eran un vas

to laberinto cruzado por tres grandes caminos,—el Ca

tolicismo—la Feudalidad—y la Universidad. A estos

tiempos pues, corresponde una literatura Drijinal en el

fondo y en el idioma. La creación y desarrollo de las

lenguas llamadas romances ,
los sentimientos ideales

de la relijion católica
, y los principios y hechos caba

llerescos de la feudalidad
, constituyen las tres fuentes

fecundas de la literatura romántica.

Ya sea que esta calificación de romántica quiera de
cir

,
literatura de los idiomas romances ; ya signifique

literatura caballeresca y feudal ,
ideal y grotesca, ex

presión de virtudes y de hechos atrevidos , caprichosos
y desordenados ,

como son los que constituyen la his

toria real de aquellos tiempos ; ya sea en fin
, que ro

manticismo quiera decir ese espíritu vago ,
sublime y

místico que inspira la relijion católica; la verdad és,

que la voz romántica expresa una cosa real y positiva,
un hecho existente en la historia de la humanidad, un
hecho pasado; pero que es un antecedente indestructi

ble déla época presente;—la edad media.

He aqui los tres hechos sociales y literarios que el

movimiento reaccionario de la literatura moderna
,
ha

expresado con la intención de anudar la cadena de tra

diciones que habia roto la revolución francesa. El ro

manticismo moderno ha intentado expresar solidaria

mente estos tres hechos ; porque el idioma
,
la organi

zación social y la relijion ,
son tan dependientes entre

sí
, que ni se puede ni se debe nunca separarlos.
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Como hemos dicho ya, esta tendencia reaccionaria

de la literatura romántica moderna no era una tenden

cia retrógrada, sino al contrario, progresiva. Los ex

cesos revolucionarios habian mostrado que el bienes

tar, la belleza, el orden no podian resultar de las teorías
absolutas y destructivas con que se habia alimenta

do la furia revolucionaria. Nada mas natural entonces,

que volver la vista acia atrás
, para apoyarse en los he

chos y tradiciones anteriores a las novedades que ha

bian producido el error y las desgracias. El pueblo esta
ba en reacción; no quería yá ni las doctrinas, ni el estilo
del siglo décimo octavo. Era pues necesario ir acia atrás,

para ligar las tradiciones perdidas , y buscar en el es

tudio ele lo pasado una situación
,
una literatura, una

basa política en fin
, que determinará mejoría natura

leza racional del bienestar
,
de la belleza y del orden.

La sociedad en masa volvió sobre sus pasos;echó la vis-

tasobre lo que habia perdido ,
con la esperanza de en

contrar alivio a sus males. Arrepentimiento que siem

pre |sigue al error ; cuando el hombre se engaña, quie
re siempre volver a la situación en que estaba, antes de

haberse equivocado.
Llegóse así a comprender, que para conocer nuestro

tiempo ,
era necesario estudiarlo en sus elementos,

y hacer arrancar su historia de sus antecedentes socia

les y no délos caprichos individuales. He aquí el im

portante servicio que el romanticismo ha hecho a la é-

poca actual. El movimiento reaccionario que le sirve

de basa
,
ha llevado a los literatos acia el estudio de las

fuentes primitivas; y no solamente se han estudiado las

tradiciones sociales
,
sino también las tradiciones filo-

lójicas. Los idiomas han ganado en fijeza y naturali

dad
, y sobre las lecciones áridas de una gramática es

téril y deslucida, se ha levantado el estudio de la litera

tura primitiva de cada idioma, y déla marcha progre

siva e indefinida que lo va acaudalando y civilizando, a

medida que se desenvuelve la intelijencia y las necesi

dades del pueblo que habla ese idioma. Esta es la ra-
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zon
, porque el romanticismo hadestiuido el fatuo des

potismo de las reglas gramaticales y retóricas. Estas

reglas aspiraban a la infalibilidad y a la fijeza inamovi

ble, por consiguiente negaban la naturaleza perfecti
ble de las lenguas y de la literatura; lo cual era lo mis

mo que negar la naturaleza perfectible de la intelijen-
cia humana.

Por esto es que la primera valla que el romanticismo

tuvo que romper, fué la que le oponian los gramáticos
y retóricos con sus mezquinas y estériles leyes de esté

tica. Leyes que a la verdad son irracionales y petulantes;
porque o niegan lo mas precioso que tiene la naturale

za humana que es la libertad y laperfectibilidad, lo cual
es irracional ; o bien , supone que un idioma y una

literatura tienen alcanzada ya la perfección absoluta,
lo cual es petulancia y ceguedad. La humanidad em

pero no hace caso de sus ridículos furores , y en cada

desarrollo
,
los separa mas de su columna,

No somos tampoco tan anárquicos , que pretenda
mos una insurrección brutal contra la gramática y la

retórica. Todos los idiomas están sujetos a su influen
cia

,
es verdad ; mas esta influencia está muí lejos de

ser el última ratio rerum.

Cuando un idioma ha producido bellezas artísticas

y se ha desenvuelto
,
a merced de la labor intelectual

con que lo pule el desarrallo intelijente del pueblo que
lo habla

,
es cuando se le reconoce ciertas reglas fijas,

que le determinan su naturaleza especial. Entonces
viene a llenar su misión la lejislacion gramatical ; or

ganiza los hechos preexistentes ,
no como perfeccio

nes que ya no se puede variar, sino como jérmenes o

datos de progreso ; es decir ,
como cimientos del edi

ficio intelectual y artístico , cuya construcción progre
siva pertenece a los trabajos constantes de la humani
dad y a su movimiento continuo: asi es que la gramá
tica y la retórica son datos mas bien que leyes. En todo
idioma, hai una parte accidental y otra estable; la pri
mera pertenece a los progresos del pensamiento huma-
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rio : la segunda a la naturaleza, y se revela mas y mas

a medida que se alcanza esos progresos. La gramáti
ca ha querido hacer entender

, que es a ella y no al

progreso, a quien pertence el poder de revelar y mejo
rar la naturaleza de un idioma. ¡Mentira!
El romanticismo no solo abrió una ancha y nueva

carrera al arte
,
sino a la expresión. Verdad que de

mostraríamos fácilmente comparando dos grandes es
critores

,
del siglo décimo octavo el uno

, y del siglo
diez y nueve el otro. Voltaire y Victor Hugo ; o si se

quiere Jovellanos y Donoso Cortés. Todos ellos igual
mente puros ; ligados a unos mismos elementos natu

rales; hablando respectivamente el mismo idioma; pero
representando en el fondo y en la expresión , épocas
distintas de ese idioma y del pueblo que lo habla.

Al romanticismo se le debe también la destrucción

de las áridas preocupaciones del filosofismo del siglo
pasado. Y a la verdad que no queremos decir una no

vedad
, atribuyendo a la filosofía preocupaciones y fa

natismo corno las que puede tener cualquiera otra o-

pinion. Hablamos de la filosofía corno ciencia humana

y no bajo el aspecto de su verdad absoluta. Porque en

tonces es verdad inalterable
, única; porque es perfec

tamente idéntica con la relijion y la poesía. A semejan
te altura todos estos nombres desaparecen ,

sin que

quede mas
, que una sola cosa ,

la verdad. Mas no su

cede asi cuando todos estos modos del pensamiento
tienen que caminar al través del tiempo y de la atmó-

fera social ; entonces es cuando se corrompen; cuando

nacen las diferencias en el nombre
,
en los intereses;

la lucha en fin. Como el movimiento reaccionario del

romanticismo es el que ha producido este modo de con

siderar las cosas, no trepidamos en asegurar, que a él

se le debe la rehabilitación de los estudios históricos y

el profundo colorido local que hoi tienen. Conocidas

las dos tendencias de la literatura moderna, represen
tadas con los nombres clasicismo y romanticismo ,

es
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necesario que entremos a examinar la lucha con que

ellas se han disputado el campo de las ideas.

Cuando la literatura clásica del siglo dieziocho se

vio acusada de no producir nada importante para el si

glo diez y nueve: cuando se vio sofoda por la media

nía y vulgaridad de sus obras tuvo que acojerse a el

amparo de los grandes escritores anteriores a la revo

lución francesa ; y propaló , que eran modelos acaba

dos de belleza ele cuya imitación no era licito apar

tarse. Aun dijo mas ; y es
, que estos escritores

eran discípulos fieles de la literatura antigua ; órganos
de la belleza artística de griegos y romanos. Vése

pues , epie atacada la literatura clásica de su esterili

dad presente ,
se arrojaba en brazos de la tradición

para venir apoyada en ella a disputar la conquista de

la época con la innovación romántica.

Los modos de la belleza y los modos de la vida, es

decir, el arte y las costumbres varían en todos los pue

blos y en todos los tiempos. Todo lo que respecta a

las ideas tiene un fondo de verdad inamovible
, y ese

fondo es el hombre. El hombre es el mismo siempre
en todas partes pero cada dia que pasa ,

consuma un

desarrollo verificado sobre este fondo. La naturaleza

humana
, por un fenómeno, cuya lei pertenece a laDi

vinidad
,
conserva su unidad primitiva pero trabajada

esta unidad por la actividad libre e intelijente del hom

bre, recibe desarrollos siempre nuevos, y que si no la

varían
,
la completan. La sucesión de estos ¡cambios

sucesivos verificados por la libertad del honfrbre ,
es

So que constituye la historia. La historia es pues la ex

presión délos movimientos, sucesos, innovaciones,
con que al paso que se hace palpable la parte funda
mental e inamovible de la naturaleza humana

,
se hace

resaltar su parte libre y progresiva : por esta razón es

que el hombre
,
tomado en la sociedad

, que es donde
resalta su poder libre y progresivo , aparece en todas
las épocas idéntico bajo unos aspectos , y distinto bajo
otros.
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Estas cuestiones tocan mui de cerca al arte ; porque

si hai un elemento en la naturaleza humana en que

mas resalte la unidad del fondo y la perfectibilidad de

la intelijencia ,
es en la concepciones artísticas. Vea

mos ahora como ha considerado estas cuestiones la

literatura clásica.

Para no remontarnos a tiempos y a pueblos, cuyas

ideas y situación social empieza recien a ser conocida

por la vasta erudición de nuestro siglo , empezaremos
por aquellos que reconocemos hasta ahora, como hijos

primojénitos de la civilización europea : dejaremos

pues los Pelasgos y los Etruscos abandonados a las pro

fundas y sorprendentes conjeturas ele Niebuhr
, Gans,

o Michelet ; sin que por esto dejemos de reconocer el

mérito científico que estos hombres han alcanzado,

por el atrevido paso con que han restaurado la verdad

de la historia antigua.
Tomando pues a los griegos y romanos como los

primeros pueblos civilizados, nada mas justo que con

cederles 1* creación de verdades inalterables. Por lo

mismo que ellos fueron los primeros que observa

ron fueron los cjue determinaron la basa fundamen

tal de la humanidad
, y los que primero estable

cieron los principios inamovibles de la naturaleza.

En todos los ramos de la intelijencia y del arte
,
en

que tuvieron que copiar formas estables y perpetuas.
son superiores a las naciones modernas. La escultura

es el gran principio ele superioridad que tienen sobre

nosotros. Así es que los vemos sobresalir en la bio

grafía, en la historia y en la poesía descriptiva; y por

último en todo aquello que la moral y la sociedad tie

nen de escultural.

La admiración a la precocidad ele su jenio llegó a

tal grado en los pueblos modernos , que se creyó ejue

todas las verdades ,
todos los desarrollos sucesivos del

tiempo ,
todos los otros estados sociales de la humani

dad
,
todas las costumbres de los pueblos venideros,

todos los jiros que el pensajaaaento tenia que recibir en
s
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las edades futuras ,
estaban ya adivinados y formula

dos por la literatura antigua. De la superiodad con

que habia ejecutado la parte escultural y pintoresca
eje la ciencia humana

,
se quiso dedueir su superiodad

absoluta. He aquí eljérmen del error. Algo mas ha

bía. Cuando una sociedad empieza a desenvolverse su

cede
, que lo mas notable que ella presenta es los hom

bres fuertes y grandes que la rijen. Como que enton

ces la masa popular es nula ; porque la civilización no

está difundida ; los hombres y las clases notables
,
son

las únicas que aparecen y que brillan en la historiarle

ese pueblo: el individualismo domina por consiguiente
la sociedad. Ahora bien ; la historia griega y romana

venia bajo esta faz, a presentarse a las miradas del si

glo décimo octavo.

Esta historia presenta a cada paso grandes ejemplos
de virtudes fuertes y rebeldes a la tiranía. Grandes v

magnificas estatuas de la humanidad. Esculturas mo

rales. La historia antigua deja sentir en el fondo de la so

ciedad unaajitaciou democrática pronunciada y en con

tinua revolución contra los poderes sociales. Poco mas
oménos esta era la misma situación social de la Fran

cia : y esta situación no solo hacia necesaria
,
sino ló-

jica y racional la imitación de la literatura antigua. Re

sultaba de esto el carácter de imitación servil
, que en

cuanto a las formas ha presentado siempre el clasicis

mo
,
unido a un fondo de ideas altamente revoluciona

rias e independientes.
La edad media no podia sera los ojos del clasicismo

otra cosa
, que una época de aberración. Cómo no?

En ella estaban los jérmenes de la monarquía ,
ele la

nobleza
,
del clero ; en fin

,
de todo cuanto pesaba so

bre la sociedad
,
como un yugo infame de envileci

miento y de corrupción. En Grecia y en Roma
,
todo

lo contrario. La república ,
la independencia y la alti

vez del individuo
,
la libertad del ciudadano

,
del pa

rido
,
la filosofía reducida a un escéptico estoicismo,

el culto sensiblemente reducido a la falsedad v al ridi-
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^culo por la literatura y las costumbres , constituían la

verdadera vida de la sociedad. ¿Podía darse una ana

lojia mas perfecta y mejor preparada para la imitación?
El clasicismo ha representado esta analojia y nada mas.

Todo cuanto ha querido hacer extraño a ella, le ha sa

lido falso; porque a él, lo mismo que a cualquiera otra

literatura
,
solamente le era dado representar su época.

Así es que ,
siendo literatura moderna

,
solo pudo ex

presar lo que era moderno ,
es decir la analojia entre

la sociedad antigua y la moderna. Cuando él creía re-

suscitar la vida de los griegos y romanos levantando

estatuas donde escribía el nombre de sus héroes
,
nc

hacia otra cosa que presentar modelos para el ciudada

no moderno
, para el ciudadano que necesitaba la so

ciedad contemporánea. Creía retratar un Bruto
,
un

Coriolano
,
un Catón

,
un Tiberio, un Sila : sin llegar

mas qae a retratar un Robespierre ,
un Moreau

,
un

Mirabeau
,
un Napoleón ,

un hombre moderno en fin.

lie aquí como es que el clasicismo sufria el sello de su

época y la representaba en todo
,
menos en los nom

bres
,
en los trajes y en el lugar en que ponia sus es

cenas. Como literatura, era tan distinto déla literatu

ra antigua ,
como distinta era la sociedad de ejue par-

tia
,
ele la sociedad antigua.

Quién puede desconocer que un hombre griego ha

debido ser profundamente distinto de un hombre ro

mano ; ni tampoco que el hombre antiguo ha debido

ser profundamente distinto del hombre moderno? Pues

qué! los hábitos, las pasiones ,
los modos de vivir

,
los

modo de obrar
,
los modos de pensar ,

tanto siglo pa
sado ya ,

tantas revoluciones, tantos sucesos, nada han

trastornado? Debia ser los mismo, y tener iguales ba
sas la República moderna que la República antigua?
Debían ser iguales una y otra sociedad ; unas y otras

virtudes ; y unos y otros deberes? Por sentado que no.

Para conocerlo
,
bastáranos ver a la literatura clási

ca
, apesar de sus pretensiones de antigüedad tradicio

nal
,
no hacer otra cosa epie desenvolver con nombres*
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griegos y romanos aspiraciones, sucesos, caracteres

contemporáneos en el fondo ; sin que esto pudiera de

jar de suceder porque así lo quieren las leyes orgáni
cas del pensamiento humano que han prescripto que

la literatura no será jamás otra cosa
, que la expresión

de la vida social contemporánea.
Ridicula es pues ,

hasta cierto punto ,
la pretensión

del clasicismo a darse como literatura griega y roma

na ; porque para esto no le basta hacer esfuerzos, inú

tiles tal vez
, para copiar las formas. La forma de una

literatura siempre es visible y parece fácil de copiar.
Pero ; como copiar el fondo ,

la vida interna que pal

pita en él? Cómo expresar la vida de un pueblo en

vuelto en la polvareda levantada por veinte y cinco si

glos desplomados sobre la tierra, sin haber hecho bas

tantes escabaciones para conocer, al menos, la estruc-

de su cadáver? Esta era una tarea que no era dado lle

nar todavía al siglo dieziocho ; una tarea que ni el diez

v nueve
,
tal ve/

, logrará llevar a cabo. Sus nociones

en historia eran algo menos que incompletas ,
eran fal

sas ; y la prueba está en la simple vanidad con que de-

senvolvia tipos contemporáneos creyendo tallar es

tatuas antiguas ; y repárese que esto lo hacia el clasi

cismo sin compreuder siquiera la anomalía. Su cegue
dad a este respecto era tan grande , ejue no habia com

prendido la diferencia que todos los pueblos tienen en

la vida
,
en las costumbres

, y en la ideas. ¿Qué cosa

mas graciosa ,
ni mas risible que ver al clasicismo des

cargando fuertes hachazos sobre el cadáver del politeis-
nio

, y volverse lleno ele cansancio y de satisfacción

acia el público para preguntarle—¿Qué tal he destrui
do el cristianismo?

Esta pobre confusión de ideas ¿no és una prueba ine

quívoca de la pobreza délos conocimientos históricos

del siglo dieziocho? ¿Puede confundirse así dos relijiones
que forman la diferencia esencial entre dos órdenes de

tiempos, entre dos órdenes de sociedades, sin confuía-
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si la nota de ignorancia?
Los griegos, y romanos, especialmente los primeros.

han sido admirables para expresar todo aquello que es

propiedad inmutable de la naturaleza humana. Los

clásicos también han dado golpes maestros \ tienen

demasiado bien probado sujénio, para que pretenda
mos rebajar la grande admiración que justamente se

les debe. Pero estas cualidades no pertenecen a la es

cueta; pertenecen a la naturaleza
,
a la humanid

,
a la

verdad
, que es la propiedad y el patrimonio que tra

bajan todas ¡as escuelas. En cuanto al fondo ele las ideas.

■I clasicismo es tan grande ,
tan real

,
tan cierto.

como la literatura antigua ,
corno la literatura román

tica, y como la literatura progresista que ha destrona

do a esta última: lo (pie nosotros investigamos aquí.
no es esto pues; sino, si el sello de la literatura clásica,
es decir

,
si su tendencia v sus formas son la expresión

perpetua y necesaria de todos los tiempos ,
de todas

ias sociedades. Lo cual, dicho en otras palabras, es lo

mismo que averiguar ,
si todos los tiempos y todas las

sociedades son iguales ; si \i\en de las mismas impre
siones ; con las mismas necesidades y con los mismos

intereses : en una palabra, si la humanidad no cambia,
no camina

,
no destruye ,

no inventa.

Cuando los clásicos sistemaron sus doctrinas . ex

presaron su tiempo ; mas la analojia que habia entre

este tiempo y los tiempos antiguos ,
les hizo creer que

las leves literarias a que ellos se sujetaban ,
habian si

do y serian siempre las leyes perpetuas del arte : ahora

entraremos a examinar la racionalidad ele esta preten
sión : apoyados en esta columna

, que ellos tenían por

de bronce, lanzaron un decreto de expatriación contra

todo desvio de la senda trazada.

Ciegos en cuanto a las diferencias sociales qne ori-

jinan las diferencias literarias
, no supieron ver con

toda la claridad necesaria, que un Homero
,
un Sófo

cles, un Eurípides, ya uu gran critico, el mismo Aris-
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tóteles
, pensaban urjidos por otras necesidades

, por
otras ideas

, por otras sociedades
, y sobre todo

,
en

tiempos profundamente distintos
, aunque para ser

lo no tubieran mas razón
, que la inmensa distancia

que los separaba.
Claro es pues, que el clasicismo es meritorio tan lue

go por el lado en que él no pretendía serlo : esto es, por

cuanto expresaba las ideas, las necesidades y las socie

dades contemporáneas , y no loque solo era antiguo y

local. No hai un solo trabajo ele la literalura clásica

que no respire la atmósfera moderna
, y que no viva de

intereses y de impresiones puramente contemporáneas.
Vamos a presentar la prueba de esto

,
tomando un li

bro cualquiera ; no cualquiera ; queremos tomar aque
llos libros del siglo dieziocho

, que por su objeto espe
cial debían haber estado mas apartados de sufrir la in
fluencia de las ideas exclusivas que dominaban en el

tiempo en que se escribieron. Abramos pues los viajes
de Anacarsis. ¿Qué encontramos? El siglo dieziocho

vestido a Ja griega. ¿Qué hai en el Telémaco? Y por úl

timo.—¿Qué hai en cuanto libro se ha escrito entonces

sobre la antigüedad? Intenciones
,
deseos

, principios,
hombres

, pueblos ,
todo moderno. Si se exceptúa los

nombres, resulta que todo es tan distinto de la anti

güedad ,
como Jos autores que escribían en París en el

siglo décimo octavo
,
lo eran ele los que escribían en

Atenas siglos antes de nuestra era.
Estas diferencias reales que existen en el fondo déla

literatura clásica y de la literatura antigua , prueban
de un modo evidente que no merece atención la pre
tensión del clasicismo a darse como literatura antigua;
y que aun cuando asi fuese, esto sería una razón de

desmérito mas bien que de valor.

Examinemos ahora lo que hacia el clasicismo en el

manejo délas formas.

(Continuará en el número siguiente.)

\icente¥ . l»opez .
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■iA REVISTA DE VALPARAIiO.

ECONOMÍA política.

La marcha comercial de Inglaterra con su prodigio
so desarrollo

,
sus luchas violentas y sus crisis

,
es el

libro mas vasto e instructivo que tienen los hombres de

estado para estudiar aejuel ramo de la ciencia social-

que se conoce con el nombre de economía política. To
das las teorías

,
todos los fenómenos se ven allí palpi

tantes i, de una forma colosal ; el lejislador que no lo

estudia ni observa prácticamente en él hasta que pun
to llegan a luchar entre si los intereses de un pueblo
oh materia ele riqueza ,

se priva de una antorcha lumi

nosa para marchar por un campo escabroso, en que el

menor traspié ha traido tantas veces la discordia y la

guerra. Esta consideración
,
mui trivial sin duda para

nuestros lectores, es la que nos induce a publicar el si

guiente manifiesto ele losWhigs apesar de su extensión.
La Revista de Edimburgo de donde es tomado

, y que
tiene por redactores a los principales jefes de este parti
do

,
lanza en él un grito de alarma

, y nos revela las

llagas profundas ,
incurables tal vez, que roerán largo

tiempo a la Inglaterra cualquiera que sea el partido
que torne la dirección de los negocios. Siendo por otra

parte las leyes restrictivas el asunto principal de este

articulo, lo hemos juzgado de mayor interés para nues

tros lectores , pues ya se han dejado sentir en nuestro

continente arduas dificultades en esta parte de la lejis-
lacion

,
no habiendo sido otro que este tal vez . el

primer orljen de la pasada guerra con el Perú.
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RE IíA CRISIS COMERCIAL,

iNDUSTRIAlr Y FSKTASrCIER.A

DE LA GRAN BRETAÑA,

.11 advenimiento de losTorys al pode? .

La situación de la industriamanufacturera de la Gran

Bretaña inspira hace mucho tiempo a todos los hom

bres pensadores una mezcla de placer y ele pena, de or

gullo y de pensar, de satisfacción y ele inquietud. He

mos elevado la industria inglesa sobre la de cualquier

pais de Europa : hemos acumulado un capital (pie ,
re

lativamente a nuestra población ,
excede en mucho a

todos los pueblos -conocidos déla historia; y aunque for

rados a luchar contra un mal clima
, y un suelo media

namente fértil ,
esta industria y este capital han dado a

nuestra isla un valor territorial, superior al de cualemier
otro pueblo de igual extensión. En ninguna otra parte
de Europa la suma total de salarios y beneficios corres

ponde tan ventajosamente al número de trabajadores
por una parte, y al de la población jeneral por la otra:
en ninguna el total de rentas territoriales es tan desaho

gadamente proporcionado a la capacidad de su super
ficie cultivable. Donde quiera que hemos ido en busca

de riqueza el suceso ha excedido a los ensueños de la

avaricia
, y este suceso no nos ha costado el sacrificio

de los goces ordinarios : no nos hemos hecho ricos por
medio de la economía, porque los ingleses que forman
la masa de la población ,

no son un pueblo ahorrador.
En todos los estados

, y en todos las clases
,
entre los

paisanos , los obreros
,
los tenderos, los capitalistas y

los propietarios existe una tendencia a la ostentación y
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al gasto desconocida en el continente. El gobierno ha

sido mas extravagante aun que los individuos. Nosotros

hemos ofrecido el extraño espetáculo de una nación que
se eleva rápidamente auna opulencia inmensa en me

dio de prodigalidades públicas y particulares.
Hemos hecho sin embargo sacrificios, y sacrificios

grandes por cuanto afectan nuestra felicidad presente,

y comprometen nuestro próximo porvenir. Hemos dis

minuido las ventajas de nuestra posición, agravado las

dificultades que le son inherentes
, y multiplicado sus

peligros con las faltas legislativas que comenzamos a

querer correjir Esperamos que no será tarde aun.
Si la política comercial ele la lejislacion inglesa hu

biese sido prudente ,
o cuando menos imparcial : si

nuestros gobernantes hubieren tenido bastante inteli

jencia para saber que en un pais libre la industria si

gue espontáneamente la vía mas productiva: si hubie

sen sido bastante justos para comprender que interve

nir en favor de una clase de productores o ele una clase

de propietarios en detrimento de los otros
,
o de toda

la comunidad
,
es una iniquidad ,

si no es una locura:

si guiados por principios hubiesen permitido a cada uno

injeniarse del modo que le pareciese mas ventajoso ,
el

gobierno tal vez tendría que deplorar las desgracias
del comercio

, pero no seria responsable de ellas ; o

bien, si habiendo cometido la falta de intervenir, nues

tros hombres de estado no hubiesen intervenido sino

por ignorancia, si no pudiesen ser acusados sino de uu

error de cálculo
,
si los miembros de la lejislatura no hu

biesen merecido un reproche directo de egoísmo , y en

firr, si no se hubiesen expuesto a oir decir de ellos que no

han hecho leyes sino a expensas del pueblo y en pro
vecho exclusivo

,
real o imajinario ,

de la clase a que

pertenecen perderían sin duda en la estimación

pública , pero no excitarían contra sí el resentimiento y
el odio.

Demasiado se sabe lo que ha pasado. Hace siglos
que el gobierno trabaja por encadenar y dirijir mal la

4



.* .% 147

industria del pueblo ; y en vez de contentarse con de

fender sus subditos de la violencia y del fraude domés

tico y extranjero , que era su deber, él los ha querido

enriquecer, es decir, enriquecerá ciertas clases. El

les ha dicho : esto debéis producir ,
venderéis a aquel,

comprareis a este
,
e iréis a tal mercado

, y no a tal o-

tro. Ha considerado todo el cuerpo de consumidores

como una presa que dar a una clase que habia solicita

do un monopolio; y cuando una clase se ha quejado de
los privilejios concedidos a otra, le ha comprado el si

lencio autorizándola a estrujar también a su turno al

público.
Para beneficiar la clase que se ha comprometido a

proveer a las colonias, el gobierno prohibe o restrinje
el comercio directo entre las colonias y los paises ex

tranjeros. Para hacer que las colonias se avengan alas

prohibiciones o restricciones, prohibe o restrinje la im

portación de productos coloniales extranjeros a las islas
británicas: doble injusticia hecha al público, a quien
condena a no recibir nada sino de las colonias

, y a las

colonias cuyo mercado se hace cada vez mas desfavora

ble. Para agradar a los leñateros del Canadá
, y a los

propietarios de algunos buques viejos propios solo pa
ra el comercio de maderas de América, impone dere

chos de un 500 a un 100 por ciento sobre la mejor
madera

, porque es barata : derechos no solamente im

productivos, sino aun funestos al presupuesto. Para
reconciliar los propierarios de buques con este impues
to adicional de un 15 por ciento sobre las carpinterías
de Inglaterra , establece un derecho mas alto sobre los

mismos artículos importados por un buque extranjero.
Para favorecer al curtidor inglés , somete los cueros

extranjeros a un derecho prohibitivo , y por no disgus
tar a los manufactureros que emplean los cueros, impo
ne un derecho prohibitivo casi sobre todos los artícu

los extranjeros en que entra el cuero. Los mas favore
cidos de la lejislatura han sido naturalmente los pro
pietarios de tierras, clase a que pertenecen los lejislado-
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res. La importación de animales

, de carnes de baca,
ele oveja y de puerco es prohibida absolutamente : los

granos tienen un derecho que hace subir el pan a un

20 por ciento sobre el precio que debería costar: dere

cho que paraliza el comercio, que nos suscita rivalida

des entre nuestros compradores, que hace bajar los
salarios

, y lo que es peor aun en una sociedad consti

tuida como la nuestra
, que hace el trabajo incierto.

A la conclusión de la guerra ,
nosotros poseíamos

una superioridad comercial e industrial que ninguna na
ción ha obtenido jamás. Positivamente

,
cierto es que

ni nuestro comercio ni nuestra industria eran tan ex

tensos como lo son hoi: ni podían serlo cuantío nues

tra población era un tercio inferior a la actual ; pero
relativamente a las otras naciones

,
este comercio y es

ta industria eran mucho mas considerables. Acabá

bamos de gozar de una paz interior mientras que
a los otros pueblos de Europa hacia veinte años que
los asolaba la guerra , y que todas las capitales ha
bían sido ocupadas por un ejército enemigo. Era

mos nosotros la gran tienda del universo
, y estaba en

nuestra mano continuar relaciones en que habia ganan
cia para todos. Si queríamos vender

,
nos era preciso

comprar: si queríamos aumentar nuestras ventas en

proporción de nuestra creciente población ,
debíamos

igualmente aumentar nuestras compras.
Nuestro primer paso fué hacer una lei sobre cereales;

y decimos hacer una lei porque la que existia no era

mas que una lei nominal en razón de la alteración del

valor del dinero. Por la lei memorable de 1815, lei a

que deben referirse todas nuestras calamidades poste
riores

, y nuestros peligros actuales ,
la importación del

trigo fué absolutamente prohibida mientras tuviese un

valor inferior al de los granos en tiempo de carestía, es
decir

,
al de 80 chelines el quarter. Prohibimos tam

bién la importación de carnes
, cualquiera que fuese su

precio. Después de la carne y el pan,
—después del pan

que consume la mayor parte de nuestra población—el
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artículo alimenticio mas importante es la azúcar : pues

pusimos derechos prohibitivos sobre todos los azúca

res extranjeros. El norte de la Europa que era enton

ces el gran mercado de nuestras manufacturas, y que

está a ocho dias de navegación de nuestras costas, nos

vendía la mejor madera de construcción , y al mas ba

jo precio : el Canadá, pais lejano y poco poblado, nos

ofrecia maderas casi impropias para nuestra carpinte
ría y mucho mas caras ; pues bien , por medio de va

rios derechos que ascendían de un 100 a un 500 por

ciento
, obligamos a nuestros consumidores a dirijirse

al peor marchante, en vez de tomar el mejor: a ir a pro
veerse al mercado mas distante ,

a recibir efectos infe

riores y a pagarlos mas caros. Mas tarde hemos revo

cado con palabras la mayor parte de nuestras prohibi
ciones

, excepto las del pan y la carne; pero hemos so

metido las manufacturas extranjeras a derechos de un

2 por ciento sobre su valor, es decir
,
sobre su valor

en Inglaterra, y a todos los gastos de comisión y de

trasporte que en jeneral forman un ítem extravagante.
Es difícil decir cuales habrían sido los efectos de es

ta lejislacion fiscal si las naciones extranjeras hubieran

pasado por ella.
—Todo comercio regular es un comer

cio de cambios
, y por tanto ,

todo articulo que im

portamos ha sido tomado en cambio de artículos ma

nufacturados que hemos exportado de Inglaterra. To
da disminución de artículos extranjeros arguye una dis
minución en la demanda de artículos ingleses, de mo

do que en cualquier circunstancia nuestra lejislacion
tiende a retardar el progreso de nuestra industria y de

nuestro comercio. Sin embargo, si hemos podido obli

gar a las otras naciones a tomar nuestras mercaderías y

dejarse pagar como queramos, nuestra situación habría

sido todavía buena
, aunque menos favorable que bajo

el sistema del comercio libre. Pero para esto hubiera

sido preciso poder tratar a los otros pueblos como tratá
bamos a nuestras colonias de la América de! Norte, que
acabaron

, es verdad , por separarse de la madre pa-
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tria. Habría sido preciso prohibirles que fabricasen o

que comerciasen con otras naciones manufactureras,

Éste era sin duda el objeto de nuestra política , pero
felizmente para el resto del globo ,

rro teníamos capa
cidad para conseguirlo : las poblaciones agrícolas ,

cu

yos productos rechazábamos
,
convirtieron natural

mente el sobrante de su trabajo y su capital acia las

manufacturas. "Vuestros impuestos ,
decia un ameri

cano
,
han hecho de nosotros una nación independien

te : vuestra guerra ,
una potencia marítima ; y ahora

queréis hacernos manufactures."
Los nuevos intereses creados por nuestra locura si

guieron nuestro ejemplo con mas empeño en aquello
>i\ que no teníamos razón ejue en lo que la teníamos:

vieron que nuestra industria habia florecido en medio

de las prohiciones y ele las medidas restrictivas, y cre

yeron que habia florecido por el efecto de estas medi

das. A estas trabas dieron el nombre de protección , y

pidieron a los gobiernos rjue se las impusiesen. Sus go

biernos con este amor instintivo de restricciones
,
de

que desgraciadamente está animado todo gobierno ,
se

guardaron de decir no. Hubo urr solo pais que no al

teró en nada el curso ordinario de sus relaciones
, por

que su producción común era justamente admitida en

Iglaterra con toda libertad
, y porque no contrariaba

ninguna de nuestras clases prívilejiadas. Las provin
cias meridionales de los Estados-Unidos, a e[uienes re
cibíamos el tabaco y el algodón . se habrían separado
de la Union americana, si se hubiera mantenido la ta

rifa anti-britárrica de 1828 ; y esta tarifa nunca hubie

ra sido establecida
,
si hubiéramos continuado en reci

bir la harina de los estados del norte. Pero nosotros no

merecíamos semejante bevolencia de ningún pueblo de

Europa ; no hai un solo derecho puesto sobre nuestros

productos ,
una de esas restricciones opuestas a nues

tro comercio por las lejislaturas extranjeras , que no

pueda ser justificado al menos con nuestro ejemplo.
Una red de tarifas nos excluyó de nuestros mercados
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mas vecinos y los mas naturales
,
los de la Europa ; y

vednos aquí reducidos a nuestras colonias, a las pobla
ciones semi-bárbaras de la África

, y las jóvenes repú
blicas de la América.

Los progresos de cualquier nación que quiera riva

lizar con nosotros en manufacturas, son necesariamen

te lentos ; porque hai que luchar con nuestro inmenso

capital ,
nuestra riqueza mineral, nuestra destreza tra

dicional
,
la división casi infinita del trabajo entre nos

otros
,
nuestra antigua perseverancia ,

nuestro coraje,
nuestro jénio emprendedor ,

nuestro conocimiento de

losmercados, y las habitudes de los que comercian tanto

tiempo há con nosotros. Se puede creer que sin nues

tra lejislacion desquiciadora ,
nunca habríamos perdi

do uno de nuestros mercados antiguóse actuales. Des

pués de siglos habríamos conservado la misma supe
rioridad que temamos ahora veinte años ; y habríamos

visto mas bien extenderse que disminuir nuestras ex

portaciones a proporción que se aumentase la riqueza
y la población en el mundo civilizado. Pero siempre
epie los productos de una concurrencia vengan a luchar

con los nuestros sobre un mercado
,
es una prueba de

cjue todas estas dificultades han sido superadas. Si per
demos en él nuestra superioridad , debemos renunciar

a tal mercado, al menos respecto al artículo que antes

llevábamos a él con ventaja.
"La experiencia nos enseña ,

decia M. Gardner (in-
telijente y hábil fabricante) que si perdemos un merca

do por un año
, ya lo perdemos para siempre ; es pre

ciso no chancearse con el comecio ; los que tomaren

nuestro lugar sabrán guardarlo." Esto se explica por
la lei bien conocida de la industria manufacturera

,
en

la que ,
todas las cosas iguales , disminuye el costo de

la producción con el aumento de la cantielad producida.
Mientras mas considerable es la producción, mayor es
la división del trabajo , y por consiguiente la habilidad
del obrero ; menor es el precio de la direceion

, y ma

yor el uso de las máquinas. De ahí viene que el precio



152 %'/J
de un artículo manfacturado baja a medida que el con

sumo de él se aumenta. De ahí también la diferencia en

tre la suma que se pide por una cantidad considerable

de cosas al que se pide por una menor : un alfiler solo

no podría ser fabricado por un chelín
,
mientras que

fabricándolos de a millones
,
con un chelín se pueden

obtener ciento.

Un rico fabricante nos decia hace algunos años:
—"Si

me avisan que un fardo de mis mercaderías ha encon

trado otro en losmercados de Chile o el Perú a un pre
cio inferior y proveniente de la Alemania

, yo traspor
taré inmediatamente mi fábrica al Tyrol , porque yo
sé lo que se seguirá de ello." En efecto le fué el aviso,

y nuestro fabricante obró como habia dicho : su capi
tal y su industria son ahora útiles en Voralberg ,

ha

biéndose pasado en cierto modo al campo enemigo
antes que combatirlo. Esta guerra industrial se pa
rece bajo muchos respectos a la guerra civil : la fuer

za que está hoi de urr lado
, puede mañana encon

trarse en el otro
,
si la suerte parece haber mudado de

partido. El capital que ocupa hoi millares de obreros

ingleses , puede mañana no solo dejarlos sin trabajo,
sino también ir a servir a los obreros del continente.

Es evidente que en tales circunstancias, los años, qué
digo?—los meses son de mucha importancia, porque el

mal y los peligros marchan con paso acelerado. La nu

be que apenas formaba un punto negro en el horizon

te se ha engrosado mui pronto , y la tormenta que o-

culta en su seno puede reventar sobre nuestras cabezas
mientras calculamos las probabilidades de su aproxi
mación.

(Continuará.)
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FRA^MEUTO
^-^

Tomado de las memorias de uiv^lijNrgfrcSw^X
joven y Kepttblicano/(j/g£cciON y£!

—_ ||( CHILENA )>1

%^om^J^
Fui acusado de un robo domés

tico por la criada misma que lo cometió. Ella inventó

y acumuló contra mí tantas pruebas que los jueces la

creyeron apesar de mis protestas y mis lágrimas ; y

para castigar un crimen de que yo era inocente ,
me

echaron a una prisión correccional. Esta atroz injus
ticia sobraba para abatir el ánimo mas fuerte y depra
var el corazón mas bien nacido. Mi primer impulso fué

de rabia, de venganza : traté de incendiar la casa ; pe

ro tranquilizado desistí, y tomé la prudente resolución
de asilarme en mi conciencia como en un santuario in

violable. El conocimiento de mi derecho me sostuvo

contra esa inicua persecución , y la misma circunstan

cia obró en mí una trasformacion tal que ha influido

en el resto de mi vida : tenia entonces diez años , y a-

hora que tengo treinta ,
recuerdo esas impresiones co

mo si fueran de ayer : para todo el mundo era yo un

ladrón y un embustero ; mis negativas se atribuían tan

solo a obstinación
, y todas las apariencias , preciso es

confesarlo
,
estaban contra mi ; pero en ese estado de

abatimiento no perdí un solo instante la estimación de

mi mismo ; al contrario exalté el sentimiento de mi dig
nidad a tal punto que tomé ante mis perseguidores la

mas alta posición a que sea dado al hombre elevarse—

la de la inocencia desconocida y del derecho violado.
—Comprendí entonces que hai una opinión sobre la

opinión de loshombres, una justicia superior a la suya,

y que cada uno tiene en si mismo un juez y un tribunal
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reparador. El mortal colocado a esta altura inaccesi

ble
,
frente a frente con su Dios, se hace inviolable y

sagrado; el ultraje ni el oprobio le alcanzan ; las enve-

neh^rfsVfl'echas de la calumnia caen destrozadas a sus

éjVié.s'-'srjbfepónese a los juicios groseros de la muche-

edumbre; como Cristo desde lo alto de la cruz domina-

.•bV: a 'sus verdugos, y grande aun por su misma miseria

participa en su sublime infamia ele la santa Majestad
del martirio.

He dicho que una revolución se habia obrado en mí

y no tardó en hacerse sentir. Mi prisión duró solo un

año y yo sal! enteramente distinto délo que antes era.

Ll hábito [que habia adquirido de vivir solo reconcen

trado en mí mismo habia modificado del todo mi carác

ter : de indolente y franco que antes era, vine a ser

triste
,
concentrado y taciturno. Tenia en mi corazón

una llaga emponzoñada, y los únicos medios de evitar

su contacto eran la fuga y el retiro. Buscaba los sitios so

litarios
,
desterrábame de la sociedad voluntariamente,

y desconocido
,
contrariado en todo

,
en aquella edad

en que el corazón se ensancha y en que tanta sed tie

ne de explayarse ,
me acostubré desde temprano a

crearme recursos, a bastarme a mi mismo
, y a sacar

de mí solo el porqué de mis acciones.

Sinembargo , yo no era perezoso , porque la pereza

siempre me ha horrorizado ; tampoco lo que se llama

estudioso ; amaba mas la vida de acción que la de ga

binete
, por lo que hacia sin gusto y como por llenar

una tarea insípida ,
mis temas y traducciones. Mi ú-

nico consuelo
,
mis únicos amores eran los libros his

tóricos; preferíalos a todos los otros porque lisonjeaban
mis instintos, y ansioso devoraba todos los que caían en

mis manos. Leyendo las acciones de los hombres pare

cióme que obraba yo mismo ; identificábame con los

personajes, me apasionaba de ellos, vivía con su vida,

combatía, conspiraba, triunfaba o perecía con ellos, y
mi existencia habia llegado a convertirse en una ilusión

perpetua. Abrazaba con ardor las justas causas ,
aso-

5
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ciábame a ellas ,
servíalas con el pensamiento y aun

moría por ellas con entusiasmo ; los triunfos ilejltimos
me desolaban ; todas las tiranías me eran odiosas , y

mi bando era siempre el de los oprimidos ; oprimido
también y victima de un tiránico procedimiento ,

sim

patizaba con todos los desconocidos y perseguidos co

mo yo ; erijíame en juez de los jueces ,
hacíalos com

parecer a mi barra , reformaba sus sentencias , rompía
sus decretos , y vengando los manes de los vencidos

rehabilitaba su memoria.

He ahí la educación que he recibido, o mas bien que

yo me he dado , porque nadie dirijió mis lecturas,

y porque paraguiar mi juicio y fijar mis opiniones nun

ca tuve mas que mis luces naturales. Adquirí de esta

manera un conocimiento precoz, extendido y aun pro

fundo {de los hechos históricos. Yo era reflexivo mas

que los niños a mi edad lo son de ordinario ; gustaba
de cosas serias , despreciaba las puerilidades y compa
decía a mis camaradas en sus juegos infantiles: mi es

píritu habia tomado por el conocimiento de los gran-

des caracteres y por el estudio de los grandes sucesos

un tinte de gravedad y austeridad ; viril antes de tiem

po, indignábame de no ser mas que un niño. Ser hom

bre era mi sueño continuo , mi sueño único ; des

pués de haber leido tanto
, yo quería obrar, queriaa

mi turno dar asunto a la historia ; porque siempre ha

bía estimado mas a los que la hacían que a los que la

escribían ; cual Otro Alejandro había mas bien sido A-

quiles que Homero,
En este estado de efervescencia moral y de inacción

física manteníame asechando todos los acontecimientos

en que creía poder tomar parte ; no esperaba mas que

una ocasión cualquiera para emanciparme y entrar en la

lid; por mi desgracia la época no la ofrecía; la Europa en

plena restauración estaba en calina. Después de echar
a todas partes los ojos con un ardor inquieto caía den

tro de mi mismo triste y desanimado. Él curso ordina."

rio de las cosas no bastaba ; era preciso una borrasca
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que me llevase a alta mar ; y entre tanto ni una nube

siquiera en el horizonte. Muchos años pasé en esta

cruel y laboriosa espectativa , cargando siempre el pe
so del enfado

, y comparándome al marino que en una

isla desierta espera el soplo del viento. Lleno de mis

sueños y esperanzas no tenia valor para nada
,
el

estudio me parecía frió
,
mis mas caros historiadores

habian perdido su sabor, porque estaba ya cansado de

sentir a cuenta ajena , y después de haber visto tanto

por los ojos de otros creía que ya era tiempo de ver por
los mios. Tan ardiente como era la sed de acción cjue
me devoraba

, para satisfacerla
,
era preciso que esta,

fuese una acción libre
,
útil

, intelijente ; ninguna otra

podia convenirme. Yo no era por cierto un soldado

asalariado y pronto para abrazar indiferente cualquie
ra especie de causa. Hombre de ideas fijas y conviccio
nes razonadas, quería solo servir a mis principios: no

podia alistarme bajo otra bandera que la del progreso

humano; pero esta bandera en ninguna parte se batía:

la Europa permanecía en su sueño letárjico , cobijada

por el ala de un despotismo brutal o mañoso según la

naturaleza de las razas y de los gobiernos.
La insurrección griega vino a romper de improviso

el silencio universal
, y dio un sacudimiento estrepito

so al carro enfangado ele la política. Mientras epie pros
tituidos algunos en los serrallos ele Constantinopla mal
decían este memorable acaecimiento porque turbaba

su quietud y sus placeres , yo al contrario lo recibía

con aclamaciones y lo bendecía como el signo de mi pro
pia emancipación. Tenia entonces veinte años , y aun

que lejos de la Grecia, partí a pié, a manera de un de

sertor que vuelve a sus filas. A medida que se acerca

ba el fin de mis votos yo me sentía mas libre, mas ájil;
mi pecho se dilataba y respiraba mas fácilmente, como
si hubiese pasado de una atmósfera espesa y turbia a

otra pura \ sutil. Llegué al fin. No podia comenzar mi
carrera bajo auspicios mas nobles ni en teatro de ma

yor gloria : santa era la causa ; y la majestad de los lu-
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gares, la grandeza y la pompa de los recuerdos la real

zaban aun a mis ojos. No es decir que en la Grecia mo

derna encontrase Esquiles ni Tucielides; pero por aba

tida que estuviese la justicia estaba con ella y mis sim

patías eran suyas. Su misma decadencia era un moti

vo para darle amparo : el envilecimiento de los pue

blos es el fruto de la esclavitud y la esclavitud lo per

petua: el efecto no cesa mas ejue destruyendo la causa;

y he ahí porque era preciso libertar a todo trance a los

griegos , apesar de sus vicios o mas bien a causa ele sus

vicios mismos. Los pecadores contumaces son cabal

mente los que necesitan ser redimidos; los justos lo son

por su propia virtud.

¡Qué espectáculo y qué lecciones me ofrecia esta

tierra ilustre y desolada!—en otro tiempo qué esplen
dor

,
ahora qué tinieblas!—qué grandeza y qué mise

ria!—qué silencio después de tanto bullicio! Hasta en

tonces solo tenia al despotismo un aborrecimiento inte

lectual, resultado de mi convicción, de mis principios,
de mis estudios : desde entonces tomó en mi alma un

carácter apasionado y podré decir de enemistad, de re

sentimiento personal ; ya no le veía como antes al tra

vés de los libros ; veíale desnudo , y palpaba con mis

mismas manos su forma brutal y espantosa ; tomábale

cuerpo a cuerpo , oprimíale rabioso y pedíale en fin

cuenta de las plagas con cpie habia anonadado la pa
tria del arte y ele la belleza. ¿Qué has hecho de mi Gre

cia
,
de nuestra madre común?— le preguntaba con fi

lial] indignación ; y por toda respuesta mostrábame ri

meros fde escombros , desiertos estériles
, poblaciones

destruidas y entregadas a todas las miserias de la ignd-
rancia'y corrupción. Ah! cuántas veces, después de los

combates
,
sentado sobre alguna roca sangrienta o un

negro peñasco de alguna ciudad incendiada, he lamen
tado los sombríos y trájicos destinos ele la familia hu

mana
, verdadera familia de Atridas

, siempre dispues
tos^ despedazarse y a teñirse en sangre fraternal!
Cuántas veces me he preguntado con angustia , bajo
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qué lei nació el hombre , qué inexplicable misión ha

venido a llenar sobre la tierra? Cuántas veces evocan

do las sombras de los célebres artistas ,
de los grandes

ciudadanos, he llorado con ellas sobre la patria infor

tunada que ya no reconocen! Pero cuántas veces tam

bién palpitó mi corazón de esperanza y de entusiasmo

al pensar en la regeneración de estas tierras largo tiem

po fecundas para no poder serlo todavía ; a la grata
idea ele reconstruir sobre las ruinas de la Grecia anti

gua una Grecia joven mas bella y mas libre que su

madre. Se dice que Lázaro se rejuveneció pasando pol
la muerte; que será mas hermoso después de su resurec-

eion: tal imajinaba yo a la Grecia resuscitada.

Nunca dejaba a mi corazón destemplarse en los pe

sares ni en los recuerdos , y si el esceptisismo me tocaba

de vez en cuando con su soplo mortífero combatíalo

valerosamente ; tenia en mi alma instintos y convic

ciones mas fuertes que él. No podia dejar de ver el mal,

pero veía al mismo tiempo el remedio ; algunas veces

dudaba
, pero quería siempre, y jamás las oscuridades

o iucertidumbresde mi espíritu han bastado a separar

me del cumplimiento de los deberes cuya conciencia

he tenido. Ademas
,
mi vida era laboriosa y ocupada;

los combates dejaban poco tiempo a la meditación.

porque poco pueile meditarse en medio de las balas.

En sentido de hijiene moral creo que un deber positi
vo y severo es benéfico al hombre : una libertad ilimi-

da es el mayor de los escollos : pocas almas por fuertes

que sean dejan en ella ele sucumbir.

Alistado a mi llegada como simple voluntario pasé

algunos años en calidad de tal. Nada diré de esta guer

ra heroica y verdaderamente fabulosa ; en el mundo

todo ha resonado esta epopeya , y aunque colocados

muchos en diversos puntos que yo ,
no ignoran sin elu

da lo (pie a su respecto pudiera decirles. Sobretodo

no quiero dar aquí un curso de historia contemporá
nea ; cuento tan solo mi vida

,
mis aventuras, mis im

presiones personales , y seguramente no vendría bien-
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que agrupase en derredor de mi nombre oscuro tantos

nombres ilustres que han conquistado la fama y la inmor
talidad. Mis principios fueron penosos; los hombres con

quienes voluntariamente habia yo venido a participar de
los peliglos y las fatigas, no eran movidos siempre por
causas puras y desinteresadas ; muchas veces el orgu
llo

,
la envidia

,
la avaricia armaban los brazos mas in

trépidos y fuertes ; pero el bien nacía del mal
,
el rio

reparador seguía su curso
, y la magnitud de la obra

hacia llevar con paciencia la pequenez de los medios.

En cuanto a mi, ni aun en los elias mas aciagos perdí
de vista el objeto de la empresa:si la escuela me era incó
moda en los principios ,

ella me fué también provecho
sa; pasé con gusto el curso de este duro noviciado,porque
sabia que es preciso obrar el bien por el bien, servir las

causas justas por ellas mismas , independientemente de

los hombres y por solo el amor de la justicia. Los prin
cipios emanan de Dios

,
ellos son por sí mismos su

propia causa y su propio fin
,
ellos tienen una virtud

absoluta
,
eterna

,
eficiente ; apesar de todo y antes ele

todo es preciso buscar su gloria y su triunfo. Sin esta

preocupación superior y una vista jeneral ele las cosas,
la parte cubre el todo y uno cae precisamente bajo el

yugo de consideraciones secundarias ,.de hechos subal
ternos ; desde entonces ya no hai acción posible ,

con

tinua ni fecunda en resultados ; tan luego como uno se

empape en la corriente de las cosas humanas
,
las difi

cultades para la ejecución son tan grandes ,
tan nume

rosos los obstáculos
,
las pasiones humanas tan mise

rables y tan rebeldes, que ,
reducido uno a sus propias

fuerzas
,
flutúa perpetuamente entre el desaliento y el

oesengaño; empero el hombre que siente latir en su co

razón la humanidad, y que se deja abrasar por el santo

fuego de la justicia, sabe perseverar , y si se rinde al

guna vez a la tristeza
,
nunca jamás se somete a la de

sesperación. Ligado por su pensamiento a las leyes
eternas que desea ver reinar entre los hombres, alimen
ta el fuego de su vida con la esperanza y con la fé; pa-
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cíente por lo mismo que cree
,
clemente por lo mismo

que es fuerte ,
sabe esperar y perdonar: fijando sus ojos

en el blanco como en una estrella infalible , separa los

obstáculos con un brazo firme , y marcha recto
,
acia

adelante ,
con paso lento pero firme.

(Continuará.)

OGAÑO Y ANTAÑO.

El orne cuando es en honra et no la entiende,

ftizese semejante a las betias ,
et es atal

como ellas.

[D. ÁLTONSO]

Las cosas del Ogaño me causan grand pena,

Por ende en la fabla y en troba de Mena,

Mi péndola quiere sus cuitas decir.

Vocablo vestusto ,
sabroso al sentido

Con nuestras usanzas es bien avenido;

Anssi eme tres picos con luengo espadín.

Apuestos , garridos se eren los donceles

De agora , gayados de mil oropeles
De bajos quilates, mengado valer.

Y solo en las farsas de carnestolendas,

Las nuestras casacas ,
asaz reverendas,

Greguesco y coleta se suelen poner.

El seso fuscado les ha las novelas

Que allegan de estrangis esas caravelas

Trocando la villa en otra Babel.

Fermano apellidan a todo extranjero,
Non cuidan si es moro ,

si noble o pechero
En siendo de allende se pagan de él.
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• Anssi de las Galias y de Ingalaterra
Los fijos osados nos facen la guerra
Non ya con mosquetes ,

con arma peor.

En libros polidos de gaya semblanza,
Con frase garrida que cualquier alcanza,
Sus artes asconden con grande primor.

Enantes folgaban garzones crescidos

Volando cometas
,
e ogaño engreídos

Cobdician ser sabios como ornes de pro:

Enantes oraban la su letanía,
E non se curaban de filosofía

Cá non eso atañe que al preste de Dios.

Por ende en usanzas que gran trocamiento!

El mundo avecina del su finamiento!

La villa semeja mansión de Lusbel:

Si en las sus fachadas se paran las mientes

Guarnidas se miran de tablas pendientes
Con luengo letrero labrado a pincel

Los Sastres de Francia e las confituras,
Atristan e apenan a jentes maduras
Que non sus dineros cuentan baratar.

Sorber ehocalate se tiene a grand mengua,

Aplacen las viandas que escuesen la lengua,
Malditos brebajes que son rejalgar.

El muro almenado e recios torreones,
Derrumban sin tinoeenalzan pendones,
De azul e de blanco do meten el sol.

Mui grand malquerencia tienen a los reyes,
Sabidos se tienen en facer las leyes:
Grand desapostura e grand sin razón!
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Con fuertes galeras e peón e acaballo.

Al Cid de grand cuenta entienden domallo,
Que judzga en la villa de allende la mar;

Que diz que es torcido el su mandamiento,
Que a los sus vassallos lleva a perdimiento,
Por ende le quieren ferir e matar.

E non es anssina, que a tal rico Home

Juntar el dictado de bueno a su noraé

Por las sus pracmáticas merece en demás.

A. todo el que fabla le mete en picota,
E pone mordaza e empotra -e azota,
Anssi que facían los reyes de atrás.

El torna en usanza las cosas pasadas,
Corr los sus bufones discurre a vegadas,
E tiene a manera de una inquisición1:

E tiene Alguaciles que llaman mashorca,
Temidos del vulgo mui mas que la forca,
E mas acatados que noble infanzón.

Don Cristo le meta por buen derezero

E ponga en sus mientes acuerdo certero,

E allegue su armada a nos redimir.

Placiente al mirada seranos su enseña,

Cá entonce la vida será falagüeña
Y el siglo de antaño tornara a lucir.

J. jM. Gutiérrez.
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¥"E HE EMUITAS.

5»

Paj.-122, lía. 4 dice : comenzado, léase—consumado.

125, lin. 36
—

^or —para.

126, lín. 23
— estubieran —no estubieran.

127, lín. 13
— de sus —con sus.

127, lín. 35 —yes mui. cierto— la primera es que

somos americanos, y que es mui cierto.

134, lín. 15 — determinará —determinara.

137, lín. 5 — sqfoda
—sofocada.

139, lín. 37 — parido
—patricio.

142, lín. 10
— humanid —humanidad.

146, lin. 15 — hubieren —hubiesen.

147, lín. 28
— propierarios

—propietarios.
149, lín. 1 — la azúcar —el azúcar.

154, lín. 22 — acostubré —acostumbré.

157, lín. 7 — perpetua
—perpetúa.

158, lín. 12 —

que será mas —

que era mas hermoso

hermoso

159, lín. 5 — peüglos
—peligros.

159, lín. 31 — flutúa
—fluctúa.

160, lín. 9 — 'betias —bestias.

160, lín. 14 — vestusto —vetusto.
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BE LA CRISIS COMERCIAL,

INDUSTRIAL Y FINANCIERA

DE LA GRAN BRETAÑA,

Al advenimiento aelosTorys al poder.

(Continuación)

No hemos podido ver sin terror la apatía de la opi
nión pública sobre un asunto tan grave. Los distritos

fabricadores
, apesar de su vasta población ,

son com

parativamente de poca extensión y están a una cierta

distancia de la metrópolis. Hasta el Bill de reforma esta
ban casi sin representación en el parlamento , y hoi

mismo
,
la que tienen ,

no está en proporción con su

importancia. Los receptores de rentas, de diezmos, de

dividendos y de salarios se hallan dispersos en todo el

pais ,
formando con los propietarios, los profesores li

berales
,
los banqueros y los mas ricos comerciantes,

casi toda la sociedad educada de la Gran Bretaña. A

esta sociedad no tienen ningún acceso los fabricantes,

porque se ven forzados a residir en medio de sus obre

ros
,
en cantones donde las minas de carbón

, y las má

quinas de vapor han desterrado a todos los que no tie

nen allí que hacer. En una de nuestras cámaras lejis-
lativas ¿qué se sabe de su situación

,
de sus necesida

des
,
de sus sentimientos? Casi nada , y en la otra
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cámara nada absolutamente. Resulta de esto que los

peligros que acabamos de señalar no han despertado
casi la atención pública, y que la grande mayoría de

las altas clases no ha oído jamás hablar de ellos. Algu
nos

, y sentimos contar entre ellos a Sir Roberto Peel,

no los creen, o afectan no creerlos, o no pudiendo
negar el matí,. aparentar dudar su tamaño y su inmi

nencia. Es pues natural que en esta ocasión como en

otras muchas no conozcamos o no apreciemos el peli

gro sino cuando ya no sea tiempo de evadirlo : asi su

cedió que la lei sobre el papel sellado fué revocada des

pués que se perdió la América del norte : es de presu

mir también que oiremos la voz de estos millones de

hombres que están muriendo de hambre
,
cuando la

mitad de nuestras fábricas esté cerrada
, y las otras

solo abiertas por intervalos ; cuando la ruina de los

hiFadbres de algodón haya alcanzado hasta a los cons

tructores de navios y a los oficios cuya existencia de

pende de nuestras exportaciones: cuando Manchester

y Birmingham se vean obligados a pedir limosnas en

las parroquias vecinas. Oh! entonces retocaremos

nuestro código comercial, haremos una barrida de las

leyes; sobre cereales ,
las leyes sobre madera de cons

trucción , las leyes sobre azúcares, los impuestos dife
renciales etc. pero éstos sacrificios tardíos e inútiles

bastarán?' ¿La paz, la. iglesia ,
la monarquía resistirán

a la tormenta? Aun suponiendo que escapemos a estas
últimas extremidades

,
lo aciago de un cambio total y

repentino, efectuado por tales medios, será indecible,

y
• sucumbiremos probablemente. El comercro y las ma

nufacturas huyen un teatro; de revoluciones : el solo

temor de una revolución los; paraliza* En países agri
cultores-, como; la. España o la Francia

,.
una, re.voLu>

cion aunque destruye la moral! y la.felicidad.de una.jer
neracion existente

, puede tal vez, por lo que respecta
a- las clases- instruidas* .dejarlas elémentosdeuna pros
peridad porvenir. Esta esperanza, no puedee existir pa
ra lá Gran Bretaña : perdido una vex su capital, y des-i
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fruidas sus máquinas, el valor de su trabajo descendí--

ría del nivel jeneral de la Europa: podría abrir sus puer
tos a los granos extranjeros, pero no podría comprar
los .-podría abolir sus derechos sobre las maderas del

norte
, pero dejaría de ser una grande poíencia ma

rítima : sería el pais de una población inmensa y mise

rable, temible por consiguiente a sus gobernantes, pe
ro sin defensa contra la agresión extranjera. En tal si

tuación, ¿podríamos conservar nuestras colonias, nues
tro imperio de la India

,
nuestra unión con la Irlanda?

Podríamos pagar nuestra deuda pública? Podríamos

guardar la sombra de nuestro poder actual, de nuestra

prosperidad presente?
Bajo la influencia de estas alarmas habiamos visto

sin mucho pesar el continuo déficit de las rentas, por

que este era un medio de obligar al público a exami

nar de cerca el estado de nuestro comercio
, y el códi

go monstruoso que lo tiene encadenado : era sobre

todo un medio para poder decir a las clases
, y aun a

los individuos : mientras que no consintáis en permi
tirnos aumentar las rentas disminuyendo los derechos,
debemos gravaros con impuestos. Si queréis que la a-

zúcar quede a ocho dineros esterlines, y el pan a nueve,

debéis fpagar los beneficios de la lejislacion con un

impuesto de 50 liv. sobre vuestra casa
,
o talvez 500

sobre vuestra propiedad. El Lord Juan Russell en su

notable discurso de 7 de mayo de 1841 decia: que para
hacer frente al déficit de 2,400,000 liv. contado este año,
el gobierno no tenia sino cuatro medios que adoptar:
1.° Imponer la suma necesaria ,

mitad por el impues
to parcial ,

mitad por un empréstito. 2.° Fijarse solo

en un empréstito: 3.° aumentar otro tanto los derechos

jenerales, y 4.° disminuir los derechos prohibitivos, lo

que es aumentar a la vez la renta y el bienestar del

pueblo. En el hecho
, sinembargo ,

estos cuatros ex

pedientes se reducían a dos, el aumento del impuesto,
y la reforma del impuesto , porque el empréstito no es

sino el impuesto variado^, que vuelve mas tarde con
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todo el rigor del interés compuesto. Si hacemos frente

en 1841 al déficit de 2,400,000 liv. con un empréstito
de al 4 por ciento, el déficit de 1842 será de 2,496,000

liv., es decir ,
el déficit de este año con mas el interés

del empréstito ,
el cual interés de 96,000 liv. será una

carga impuesta para siempre al pais ,
es decir

,
el tri

plo del subsidio anual votado para la educación pú
blica

, y cerca del doble del de la comisión de la lei de

pobres , gasto que ha servido de pretexto a tantas peti
ciones.

Muchas circunstancias concurrían a hacer sobresa

lir las ventajas de una reforma del impuesto : una

serie de cosechas inferiores todas en cantidad y al

gunas en calidad habia alzado visiblemente el pre

cio del trigo , y sobre todo del buen trigo : una di

minución en la cantidad de azúcar de nuestras colo

nias habia aumentado, en una proporción mas grande
aun

,
el precio de la azúcar. Dificultades comerciales,

provenientes en gran parte de la importación irregu
lar de granos ,

causadas por la fluctuación de los dere

chos
, y aumentadas por el doble mal de la elevación

del precio de las subsistencias y los salarios, habian o-

casionado una miseria casi jeneral en las clases obre

ras. El informe leído en la cámara de los comunes so

bre la tarifa de importación habia producido una sen

sación profunda ; no se comprendían ,
ni se compren

den todavía los peores efectos del sistema protector;

pero sus efectos inmediatos sobre los artículos princi
pales del consumo y sobre la renta comenzaban a per
cibirse. El público, aguijoneado por los derechos res

trictivos
,
reconocía que un derecho opresivo no siem

pre llena el tesoro. Cualesquiera que sean las cargas

que le impongan al pueblo inglés para garantir su se

guridad exterior, su tranquilidad interior
, y el honor

de sus compromisos ,
se someterá con gusto ; pero co

menzaban a indignarse al ver que sin provecho para
nuestro ejército y nuestra marina

, para el esplendor
del trono

,
o para el bienestar del pueblo , los derechos
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al consumidor con una pérdida adicional de 5 a 6

millones al tesoro.

El sentimiento público que es en Inglaterra el pre

cursor ordinario de un gran cambio
,
la opinión de la

inevitable necesidad de este cambio encontraba ya una

voz y algunos ecos. Todos los antiguos expedientes
económicos estaban agotados ,

o mirados como un re

medio peor (jue el mal
,
al que sinembargo seria pre

ciso recurrir después de haber retardado el momento

por medio de un empréstito. Parecía probable que

un presupuesto que nos quitase nuestro déficit au

mentando nuestras comodidades
,
sería aceptado por

sus ventajas inmediatas sin que fuera preciso hacer co
nocer sus ventajas ulteriores. Agregúense a esto ciertas

oportunidades favorables, como la próxima espiración
(en 1842) de nuestro tratado comercial con el Brasil,

que está impaciente por ver su término; lo que es mui

natural desde que nuestras mercaderías son admitidas

en el Rio Janeiro mediante un derecho de 15 por ciento,
mientras que nosotros les imponemos uno de 200 por
ciento (a sus azúcares. En 1842 también los Estados-

Unidos deben rehacer su tarifa
, y la admisión de sus

granos nos valdría los votos favorables de las provin
cias que los producen. En una palabra , tiempo es de

que hagamos concesiones a estos grandes estados
, y

vale mas hacerlas de modo que encontremos ventaja en

ellas. Nuestras negociaciones con la liga alemana eran
también un argumento esencial.

Sinembargo , proponer el presupuesto de esta sesión,
tal corno lo habia concebido el gabinete Whig ,

era

evidentemente entregar a merced de la oposición la

mayoría ministerial de la cámara de los comunes. Si

la oposición lo rechazaba en masa
,
ciertamente que

ella verla fortificarse sus filas con la adhesión de aque
llos ministeriales que tenían que temer paradlos o pa
ra sus comitentes las disposiciones particulares de la

nueva tarifa. Vendrían también a reunirse a la oposi-
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cion estos hombres caprichosos e irresolutos, verdade
ro azote en una situación en que los partidos casi se

balancean
,
los que ,

sin motivos
,
o por motivos pue

riles y ridiculos
,
vienen siempre a prestar su ayuda al

partido que mas -desaprueban.
Sinembargo , ¿no podía esperarse también que la

oposición rehusase la victoria de partido que iba a

ofrecérsele? Nadie habia denunciado mas enérgicamen
te que su jefe supremo el ruinoso expediente de los

empréstitos en tiempo de paz, y no era verosímil que

volutariamente corriese el riesgo de tener que señalar

su vuelta al ministerio con un aumento de derechos. Se

sabe que es el amigro de la libertad de comercio

¿y qué hombre de una intelijencia superior no lo és?

Tampoco habia declarado entonces su preferencia por
un derecho ascendiente y descendiente sobre un derecho

fijo, como desgraciadamente lo ha hecho después. Era

pues probable, que si él podia conservar los miembros

ignorantes y poco escrupulosos de su partido, seguiría
él ejemplo dado por los Whigs, cuando M. Wallace, y
M. Huskisson introdujeron reformas que ,

sea dicho

sin quererMesestimarlos ,
eran mucho menos útiles y

mucho menos urjente que las de que tratamos aqui.
Estamos ciertos que Sir Roberto Peel hubiera obrado

como decimos, si hubiera podido: lo deseaba, y el error

del gabinete Whig es de haberle supuesto también el

poder de hacerlo. Mejor informado de la posición del

Jefe de los Torys ,
habia presentado su presupues

to mas pronto, para prepararse a una disoluciorr antes

de las vacaciones de la Pascua; pero sin desesperar del
suceso

,
debia sentir

, que como medida de partido ,
la

que el adoptaba era mui expuesta , dependiendo el re

sultado del patriotismo de Sir Roberto Peel y de la dis

ciplina de sus-partidarios. . . .soldados que desprecian
a su jefe por sus defectos , y lo aborrecen por sus mé
ritos. Pero

, para servirme de los términos del Lord
Juan Russel

,
el gabinete ya no retrocedió desde que
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estuvo de acuerdo sobre el patriotismo y la utilidad de

su resolución.

Desde el 12 de marzo el gobierno habia dado la pri
mera indicación de su plan con la proposición de re

visar las aduanas en nuestras colonias de la India oc

cidental y de la América del norte. La lejislacion ac

tual ha prohibido siempre absolutamente a las colonias

la importación extranjera de carnes de vaca, de puer
co

,
de pescado, de café, de cocos de té, de azúcar, de

melasasy de ron : siendo los principales artículos de

consumo alimenticio los que afecta la prohibición ,
co

mo sucede en todas partes. Sobre la harina y las ma

deras de construcción hai un derecho variable de 20

por ciento ad valorem a 40. Sobre otra clase de víve

res que no merecen ser enumerados, hai un derecho ad

valorem de 7 liv. 10 chelines por ciento. Sobre el vi

drio
,
el jabón ,

la azúcar refinada, el tabaco y los al

godones manufacturados hai un derecho de 20 por
ciento: un derecho de 30 liv. sobre los relojes de pén
dulo y de bolsillo

,
los artículos de cuero

,
el lienzo,

los instrumentos de música
, alambres, libros, papel y

sederías : ademas un derecho de 15 por ciento sobre

los artículos no expresados.
En lugar de esta tarifa opresoraTy caprichosa, M.

Labouchere proponía conceder a las colonias inglesas
un comercio mas libre que el de cualquiera nación

europea , excepto la Suiza ; porque el comercio suizo

está trabado por el derecho de tránsito de los pueblos
en medio de los que está como emprisionada. Las co

lonias inglesas tienen por vecino al océano ; y esta si

tuación como lo han proclamado ellas mismas, les per
mitiría luchar con el trabajo de todos los esclavos de

la tierra.

La corta conferencia parlamentaria que siguió a es

ta proposición puso en descubierto las alarmas de todas
las personas interesadas en el monopolio. Hubo quie
nes invocaron la protección que la madre patria debe

a las colonias, comparándola a los hijos puestos bajo la
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tutela paterna. M. White
, diputado de Sunderland,

reclamó en favor de los intereses marítimos. Entonces

M. Golbourn preguntó hasta donde pretendia irel ga

binete que emitía semejante principio. M. Palmer re

presentante de Essex , previo el ataque contra la lejis
lacion de los cereales. El Lord Grussell no trepidó en

hacer indicaciones contra el círculo vicioso del sistema

protector, y lo que dijo a este respecto anunciaba bas

tantemente las ¡medidas que fueron expuestas a la cá

mara ,
cuando el presupuesto tan esperado le fué pre

sentado el 30 de abril, para siempre memorable en la

historia de la Inglaterra.
Relativamente a las maderas, el canciller del fisco pro

ponía disminuir la enorme diferencia entre los derechos

impuestos a las maderas de nuestras colonias, y alas del

Báltico, alzando los primeros de 10 chel. a 20
, y redu

ciendo los segundos de 55 a 50. De este cambio que

dejaba aun a las maderas coloniales una ventaja de un

15 por ciento ,
él aguardaba un aumento en las rentas

de 600,000 liv. por año. Siendo el derecho de la azú

car colonial 25 chelines por quintal , y 60 el de la azú

car extranjera ; el canciller proponía ,
sin tocar el pri

mero
, bajar el segundo a 36, lo que dejaba a la azú

car colonial un 50 por ciento de ventaja. Este cambio

le hacia esperar un aumento anual en favor del tesoro

de 700,000 liv.

El resto del déficit debía llenarse modificando las le

yes cereales. Las fluctuaciones del derecho actual, que
oscila sin cesar entre la libertad y la prohibición, pare
cen tan poco favorables al tesoro como funestas al pú
blico. Se trataba de sustituirles un derecho fijo para

regularizar a la vez el comercio de la importación , y

producir también una renta mayor. Los derechos nue

vos no debían darse a conocer sino posteriormente, y
el gabinete los fijó mas tarde en 8 chelines el quarter
de trigo, 46 chelines 5 dineros la cebada, y 5 chelines

el centeno
,
los guisantes y las havas.

¿Qué acojida debía tener este memorable presupues-
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tv» éntrelos jefes de la oposición? Su lenguaje fué du

doso ; M. Golbourn y M. Sterries pidieron tiempo;
Sir Roberto Peel se negó a manifestar su opinión vien

do cuan grandes intereses estaban ajitados: tenia él tam
bién por otra parte necesidad de reflexionar antes de

pronunciarse irrevocablemente. Pero los miembros

subalternos del partido no permitieron esperar que se

dejarían guiar por la prudencia y el talento: el ruido

sordo
,
los cuchicheos y lo que los franceses llaman la

fisonomía de la cámara, indicaban bastante que los di
ferentes monopolistas iban a darse la mano

,
estrechar

sus filas y formar una fálanje. Toda asamblea tiene

también su sección de enreclistas, que gustan del mal

contra el mal
, enemigos naturales de todo progreso,

y que atribuyen siempre motivos deshonrosos a cual

quiera que propone el bien. Estas jentes no se atre

vieron a contestar a las objeciones directas, pero pro
curaron por bajito excitar y armar todas las preocupa
ciones

,
todas las alarmas ciegas de las clases separa

das del comercio
,
de los fabricantes y los agricultores.

Al cabo de algunos dias, la equivocación del gobier
no se hizo manifiesta: habia hecho mal en contar con

el espíritu público, al menos con el poder de sus prin
cipales adversarios. Lord Sandon

,
el representante de

Liverpool vino a proponer una corrección para que la

c amara se ocupase al punto de la cuestión de los azú-

c ares. "Considerando, dijo, los esfuerzos y sacrificios

que han hecho el pais y el parlamento para la aboli

ción del tráfico de negros y de la esclavitud
,
esta cá

mara de ninguna manera se halla preparada para adop
tar la medida propuesta por el gobierno de su majestad
sobre la reducción de derechos de la azúcar extran

jera."
Treinta y seis voces de mayoría se pronunciaron en

favor de esta corrección ; y vino después la moción de

Sir Roberto Peel
, que consiguió hacer declarar por un

voto de mayoría , que el ministerio no poseía la con

fianza de los comunes para poder someterles medidas
2
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tan esenciales, y que por consiguiente los ministros no

podían conservar sus puestos en semejantes circuns

tancias sin ponerse en contradicción con el espíritu de
la constitución. He ahí una moción cuyo objeto mani

fiesto era impedir toda discusión sobre las leyes de los

cereales.

Resulta pues que el presupuesto del gabinete Whig
no ha sido examinado en jeneral por la cámara de los

comunes
,
habiéndose contentado con rechazar uno

de sus artículos
,
el de los derechos sobre la azúcar

, y

se ha negado a discutir los otros.
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fragtjueutto

Tomado de las memorias de un Europeo
joven y Republicano.

(Continuación)

Después de mil vicisitudes y peripecias de una guer
ra larga y sangrienta, tuve al fin la satisfacción de ver

triunfar la causa que abrazé y serví. Los griegos han

querido romper la cadena que los unía al viejo y car

comido trono del islamismo: la han roto para siempre,
y la Grecia ha entrado en el movimiento occidental.

Mui bien sé que no ha dado mas que un paso ; pero
ese paso es decisivo

, porque ahora ella vive en la Eu

ro pay[en el porvenir, y participará también de su for-

tu na.

Mi tarea estaba ya concluida. Con los ascensos que
obtuve pude fácilmente crearme una existencia en

Grecia, pero nunca fué mi intención quedarme allí.

Yo habia [ido tan solo a ayudarla en su lucha ; termi

nada ésta felizmente, nada mas tenia que hacer , y en

tonces eché mis ojos sobre la Europa para ver donde

podia ir a continuarla ; mas la Europa habia caído en

su estupor y tuve que regresarme a Francia a esperar
desde allí los acontecimientos.

Enfrentando las costas de la Calabria ,
el mal tiem

po nos obligó a ganar un puerto que conserva el poé
tico nombre de Palinuro. El primer objeto que se pre
sentó a mi vista al echar pié en tierra fué una caja de
hierro colocada sobre un pilar rojo, y en esta caja una
cabeza humana destilando sangre. Acababa de hacer

se en la provincia una revolución ; pero una espantosa
reacción la habia seguido , y las cabezas de los venci

dos revolucionarios cubrían el suelo : por un refina

miento inaudito de ferocidad los vencedores habian



175

cuidado de colocarlas frente a la propia casa de los ul

timados
,
a fin que sus madres

,
sus hijos ,

sus muje
res

, pudiesen ver desde sus ventanas tan lamentables

despojos. ¿Era la Europa la que volvía yo a ver, 0 me

habia arrojado la tempestad sobre el imperio Otomano?
Habría deseado creerlo así en honor de la cristiandad;
tanto me avergonzaba de encontrar la barbarie en me

dio de la civilización. ¿Y qué ,
me decia

,
mientras se

trabaja por desterrar el islamismo
,
al otro lado del

Bosforo
,
es esta la política de los pueblos cristianos?

¡Qué sacrilejio , qué abominación! Desde entonces

concentré en el despotismo europeo todo el odio que el

despotismo asiático me habia inspirado. ¡A qué era

correr tan lejos cuando tan cerca reinaba tan salvaje

iniquidad! No es laGrecia solamente , es la Europa en

tera la que necesita emanciparse , porque aun es escla

va y sus amos la despotizan impunes. Semejantes ex

cesos justifican toda especie de replesálias porque siem

pre se cosecha lo que se siembra ; así es como se eter

nizan las reacciones
,
las enemistades se perpetúan , y

el carro de la humanidad de jeneracion en jeneracion
permanece enterrado en un fango de sangrientas rui

nas. Reembarquéme y llegué a Francia bajo el impe
rio de tan funestas impresiones. Las cabezas ensangren
tadas de la Calabria me perseguían como espectros:
durante la noche ellas dirijian a mi almohada sus do-

lorosas quejas pidiéndome venganza.

Distrajéronme de esta espantosa visión los aconteci

mientos que en mi propio pais se preparaban; una fer-

metacion sorda bramaba en sus entrañas; el suelo tem

blaba bajo los pies déla monarquía: formaban sobre

ella una horrible tempestad y los signos precursores
de una revolución próxima aparecían en su horizonte.

Corrí a París donde clebia estallar ; estalló en efecto, y
mientras la restauración plantaba en Arjel su blanco

estandarte
, sumerjíase en Francia en la tumba que

ella misma se habia cavado. Tuve la satisfacción
, y

aun puedo decir la gloria , de haber corrido a la forta-
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leza uno de los primeros ; todo lo que un hombre pue
de hacer en los acontecimientos necesarios e imprevis
tos

,
creo yo haberlo hecho en este asalto memorable y

victorioso. Creí que era tan solo un resultado preciso
de la monarquía, institución parásita y corrosiva, bas
tarda hoi

, y buena cuando mas en otro tiempo para
llevar en andadores a los pueblos nacientes; saludé su

última hora con un grito de esperanza : creíame asis

tir a la emancipación del mundo todo
, y al adveni

miento de la gran república humana. La libertad, lar

go tiempo sofocada bajo los cadáveres de sus defenso

res
,
iba en fin a reinar sobre la tierra

, y con los ojos
fijos en el cielo bendecía yo la aurora del mas bello de

los días. ¡Ay! ¡cómo me engañaba! Radiante y rica

en promesas habia sido la aurora
,
mas el sol no pare

ció, y la Europa un instante iluminada volvió a sumirse

después en las tinieblas.

Con todo
,
ella habia recibido un sacudimiento y la

revolución intentada por la Francia no se amortiguó
tan pronto. Un pacto absurdo

,
un ayuntamiento for

zado habia unido la Béljicaa la Holanda
, y esta cade

na artificial cortóse de repente. A los primeros sínto

mas del rompimiento me encontraba ya en ese nuevo

campo de batalla : el dia fué brillante
, pero la noche

oscura y tenebrosa; la fria mano de la diplomacia pasó
allí y los corazones todos se apagaron por su helado

contacto. Los hijos de Horn y de Egmont habian di

cho : seamos- libres!! pero nada mas lograron
que cambiar de principe. La España y la Italia hi

cieron por su parte tentativas desgraciadas ; no habia

llegado su tiempo todavía ; volvieron a caer en su le

targo para despertarse el dia señalado por el destino.—

La Suiza mas feliz, algo sacó ; earcomidas hasta los

tuétanos sus viejas oligarquías ,
con la violencia del

choque se demolieron y pulverizaron.
La Polonia hizo un esfuerzo mas serio. Esta nación

jenerosa y tan insolentemente tratada se veía respecto
de la Rusia en la misma situación que la Grecia habia
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tenido poco há respecto de la Turquía ; quería hacer

lo que ésta hizo ; su destino era común, sus derechos lo

eran también
, y mi corazón voló al infante al socorro

de estos nobles oprimidos, que querían dejar de serlo.

Así como habia partido para la Grecia , partí para la

Polonia
, y tuve la fortuna de no serle inútil ; puse a

su servicio la experiencia que habia adquirido , y se

guramente que habría contribuido a su salvación si

ella hubiera podido ser salvada. Sucumbimos. Jamás,

causa tan justa tuvo tan triste destino ; jamás, el abuso

de la fuerza brutal fué mas cruel y espantoso ; jamás,
tuvo el vencido tanto derecho de pedir cuenta a Dios

y dudar de su justicia. Cuando dos ejércitos vienen a

las manos
, y la suerte de los combates decide en favor

de uno de ellos
,
se apaciguan los furores

,
la humani

dad recobra su imperio , y colocados por su desgracia

bajo la salvaguardia de la victoria
,
los prisioneros que

quedan en el campo de batalla son sagrados para el

vencedor. Allí al contrario
,
todos los derechos ,

todas

las leyes divinas y humanas eran violadas ; no habia

vencedores y vencidos sino verdugos y víctimas ; vióse

un ejemplo único en la historia—la victoria tenia el

hacha y ella misma levantaba el cadalso.—

El dia en que Varsovia sucumbió después de tantos

esfuerzos y apesar de tanta bravura y entusiasmo
,
ese

dia
,
lo confieso

,
dudé de todo

, y en la gran defección

de mis mas fuertes convicciones sentí a la verdad ha

ber nacido. Presenciaba la agonía de un pueblo már

tir ; veíale azotar , crucificar, y clamar en sus tormen

tos palpitando aun de heroísmo y de entusiasmo. ¿Dios
mió

,
Dios mió

, por qué nos abandonas? Y yo, espec
tador pasivo ,

bañado en lágrimos estériles ,
nada po

dia hacer por él; mis vanos recuerdos ni mis impoten
tes simpatías bastaban a apartar de sus labios el cáliz

de la muerte. Mi propia vida'estaba bajo el cuchillo;
la cabeza del Frailees (así me llamaban durante la

guerra) se pagaba a buen precio después de la derrota,
porque el vencedor me había honrado con un odio
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furibundo. El cuidado de mi conservación obligóme a

tomar la fuga , y cuando el gran cazador de hombres

con su andar descompasado seguia mis rastros ansioso
de apresarme y devorarme , logré escaparle merced a

un disfraz, y mi cualidad de francés sirvió entonces a

abrirme paso por entre los vecinos hostiles.

Todos los caminos de Alemania estaban cubiertos

definitivos escapados como yo al suplicio de los venci

dos. Conocí casi a todos, porque todos nos habíamos

visto en los dias de la lucha }r la esperanza ; todos ha

bian peleado con valor
, y no obstante erraban sin pa

tria y sin pan. Marchaban juntos en grandes pandi
llas

,
sin otro consuelo que cantar en coro sus canciones

nacionales. Unos lloraban abandonándose a la desespe
ración ; otros esperaban aun y amenazaban al opresor
con un ¿dia de venganzas ; algunos en fin caminaban

(silenciosos y taciturnos , y cuando yo pasaba cerca de

ellos
, apretándome la mano me decian : gracias! En

su tránsito se conmovían los pueblos, pero los prínci
pes pronto los aquietaban. La puerta inhospitalaria de
las ciudades se cerraba a su presencia , y los nobles

proscritos marchaban siempre , quien al norte
, quien

al medio dia, siguiendo todos su sendero de espinas y

cambiando de cielo sin cambiar absolutamente de des

tino. Si la suerte de los que huian era espantosa ,
la

de los que quedaban lo era aun mas ; los que no eran

degollados eran privados de sus bienes y sepultados en
la sombra sepulcral de los calobozos o de las minas.

Arrancábase a los recien nacidos del seno de sus ma

dres y los amontonaban medio desnudos en carretas

homicidas; arrojábanlos helados y moribundos en co

marcas lejanas y hacíanlos perder su patria antes de

haber llegado a conocerla. Los caminos de la Siberia

estaban también sembrados de estos lúgubres convoyes.
Así la persecución atacaba el cuerpo de esa raza infor

tunada
, y mientras los padres morían por una parte,

los hijos eran por la otra dispersados por el viento de

la proscripción. ¡Duerme en paz en tu tumba pueblo
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valiente y magnánimo ; tú eres mas grande en la ad

versidad, que lo habrías sido en la victoria, y tu muerte

es una mancha de sangre estampada en la frente del

siglo que la ¡ha sufrido! ¡Gloria a ti! ¡Vergüenza a él!

Noble esclavo
, yo esperaba verte libre

, yo mismo he

tratado por conseguirlo y solo atravesé la Europa para
verte morir

, para asistir a tus funerales. Pero qué!
¿tanta sangre se habrá derramado en vano? ¿La planta
audaz del déspota insultará para siempre el polvo de

los héroes? ¡O fortuna! ¿Dónde está tu justicia? ¿De

qué sirven el valor y el entusiasmo?

Mas yo creo constantemente en la eficacia de la vir>

tud ; tengo en mí mismo instintos mas fuertes que todos

los escepticismos conjurados ; mi fé es indestructible,
triunfa de las dudas que ofuscan

,
como el sol triunfa

de las nieblas, y un momento oscurecido porellas vuel

ve a aparecer en el cielo mas radiante y abrazador. Por

hechos efímeros no pueden medirse los principios eter
nos. El triunfo no es el derecho. Yo adoro la justicia
aun cuando ella sucumba

, y nunca creo mas en

la virtud que cuando la veo silenciosa y hollada por
inmundos pies. Mis dudas, cuando las tengo, son de

tristeza y de piedad ; pero sí me inquieto y me aflijo
en ocasiones por los medios , jamás he podido deses

perar del fin. ¿Y quién deja de sufrir al considerar las

plagas sangrientas que aflijen a la humanidad? Yo su

fro por todos los males que veo y no puedo reparar,

pues que tengo la conciencia del desorden y no la fa

cultad de remediarlo. ¡Querer el bien y no poder o-
brarlo

, qué ignominia y qué tormento! Cuanto mas

feliz es el hombre que no ve nada
, que nada siente en

su corazón, que se acomoda a todo lo que existe, que en-
corba la cabeza débil a todos los vientos que pasan, sin

sospechar siquiera que su deber y su derecho son ha

cer frente alas tempestades. Pero no ; ese tal no es un

hombre : su vida es la de los brutos y no la vida del

alma : el soplo de Dios nunca ha llegado hasta él. No

ver nada
,
es no comprender nada ,

no sentir nada ; y
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si en ocasiones se sufre mucho por sentir o compren
der mucho ,

en esos mismos sufrimientos hai algo de

grande que ennoblece y fortifica. La tristeza templa
el alma

, lejos de enervarla , pues que la eleva a la per
fección ideal y la asocia por el pensamiento a la perfec
ción divina : ¿Dios mismo no debe por acaso entriste

cerse cuando de su excelso [trono contempla los males
sin número con que nuestros vicios han inundado la

tierra? Diráse talvez que en lugar de apiadarse de nues
tras miserias debiera prevenirlas. Pero él no lo podría,
a menos de robarnos nuestro mas noble

,
nuestro mas

glorioso patrimonio—la libertad. Si el abuso que de

ella hacernos nos torna miserables
,
ella es con todo la

que nos vuelve nuestra grandeza ; sin ella, reducidos

al ciego instinto de las bestias, encorvados como éstas

bajo el yugo férreo de la fatalidad
,
no tendríamos vo

luntad
,
conciencia

,
ni por consiguiente responsabili

dad alguna moral ; es decir que dejaríamos de ser

hombres para caer en la brutalidad. Nunca querría yo
urr bien comprado a tan alto precio ; siempre preferi
ré a, la inercia de la servidumbre el desorden tempes
tuoso de la libertad.

A mi regreso de Polonia visité la Alemania explo
rando las ciudades y sondeando los hombres que la o-

pinion pública me señalaba como mas adelantados y
ansiosos de trozar el yugo tiránico que pesaba sobre sus
cabezas. Rechazado en un punto solo, pensaba en tras

portar a otro el combate
, y lleno de este pensamiento

que es el de toda mi vida
,
esforzábame por hacer salir

de las cenizas de ese pueblo , largo tiempo anonadado,
algunas muestras siquiera del antiguo entusiasmo de

sus padres. ¡Vana esperanza! La entusiasta Alemania

se ha convertido en escéptica ,
irónica talvez

, y la pa
sión ha muerto en ella con la fé. Ha llegado a tal pun
to de inercia y de languidez ,

el olvido de sí misma es

tan profundo, que mira en menos sus tiempos pasa
dos

,
como un viejo caduco y achacoso trata de visio

nes a los santos ardores y nobles esperanzas de su ju-
3
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ventud. Sumido en el fango de un grosero materialis

mo
,
el pueblo come en el pesebre, eomo el buei come

recostado en el estiércol , y con un sueño idiota se

duerme cuando ha comido. ¡Cuántos golpes a mas de
los recibidos serán necesarios para despertarle!
Peor es aun respecto de los que llaman hombres ade

lantados. Titanes intrépidos en el fondo de sus gabi
netes alcanzan con el pensamiento las mas arduas teo
rías de la política ; de deducción en deducción escu

driñan y descubren bástalas últimas consecuencias de

los sistemas mas atrevidos
,
mas absolutos. Mario ni

Robespierre bastarían a hacerle cambiar de ceño. Em

pero, sacadlos del polvo de sus libros y veréis una com

pleta metamorfosis: su sublime armazón se desbarata,
sus pasiones incendiarias se vuelven humo

, y mis va

lientes tribunos se prosternan de rodillas
, ¿qué digo

de rodillas? se tienden de barriga ante el burgomaes
tre o chambelán. Mientras nos ceñíamos a conversar

tranquilamente en derredor de la estufa con la pipa en
la boca y el vaso de cerveza en la mano

,
estábamos

perfectamente acordes; convenían en todo, aceptában
lo todo

, prevenían las objeciones , apartaban por sí

mismos todos los obstáculos ; no faltaba mas que
tocar al arma y bajar a la plaza públiea. Mas tan lue

go como yo pronunciaba la palabra ejecución sus ros

tros se alargaban y empalidecían , bajaban la voz, mi

raban si la puerta estaba perfectamente cerrada y con

admirable calma recorrduclanme al pacífico e inofensi

vo terreno de la filosofía. Jamás habian salido de allí;
todo cuanto hablaban era tan solo un inocente ejercicio
de jimnástica intelectual. ¡Respeto a los poderes! es la

divisa de esos filósofos de librea
,
hechos mas bien

para las antecámaras que parai las tribunas ; la resig
nación es la primera de sus virtudes cardinales. Sin

embargo, hai algún jérmen en las entrañas de ese pue
blo ; dia llegará en que lo veamos desenvolverse. La

Alemania
, (escusad esta vulgar comparación) es una

olla grande y gruesa ; mucho fuego y largo tiempo
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requiere para calentarla , pero una vez caliente tarda

rá mucho en enfriarse. Desgraciadamente yo no he po
dido hacerlo y temo mucho no ver en mi vida que otro

lo haga.
La policía jermánica no dejaba de sospechar quién

era yo y a qué iba ; tenia puestos constantemente sus

ojos en mí
, por manera que apenas entraba a uno de

los principados miscroscópicos de la Federación, ya era
invitado a salir de él ; y arrojado de ciudad en ciudad

hasta la frontera
,
sin saber cómo

,
encontréme de re

pente sobre las orillas del Rin. Conocí entonces que

me cerraban la Alemania
,
como me habian cerrado

antes la Rusia y la Polonia.

Olvidaba decir que al dejar la Prusia, nación tan er

guida como un sarjento veterano, hize una incursión en

Dinamarca y Sueeia sin sacar mas abundante cosecha

ni tener„mejor acojida que en los estados jermánicos. El

pueblo Danés arrojándose en cuerpo y alma en brazos

de lareyecía, libertadora interesada, para hacer lugar a

la aristocracia ,
ha realizado la fábula del caballo que

quiso vengarse del ciervo : vengóse en efecto
, pero la

espuela y el freno fueron el premio de su victoria. En

cuanto a los suecos, están tan contentos de haberse da

do por príncipe un aventurero , que sencillamente se

imajinan ser mas libres que si no lo tuvieran. La ser

vidumbre de ambos pueblos es la mas vergonzosa

de todas
,
la servidumbre voluntaria. Yo estimo tanto

mas al esclavo que se vende por fuerza en el mercado,

que al lacayo que se vende por sí mismo y de su

plena voluntad : el uno no puede ser libre aunque as

pira a serlo : el otro lo puede y no lo quiere.

(Continuará.)
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UNA NUEVA PUBLICACIÓN DE

M. VÍCTOR HUGO.

Bajo este título ,
el Sr. Víctor Hugo ha publicado

dos volúmenes de literatura y de política. Decir que

la aparición de un libro del Sr. V. Hugo es un aconte

cimiento literario ,
es hacer un simple y justo elójio,

que no será objeto de protestas ni aun por parte del

mas escrupuloso. En estos dos volúmenes sin dejar el

autor de ser poeta y pensador ,
ha querido aplicar su

bella y poderosa imajinacion al examen de una de las

cuestiones políticas que ajitaban a la Europa a fines

de 1840. Es el cuadro de la decadencia de los dos

grandes imperio que hacían temblar al mundo civili

zado a principios del siglo 17: la Turquía y la España.
El autor después de haber hecho una reseña de sus in

mensas posesiones , prosigue en estos términos-—

VI.

"Antes de ir mas lejos ,
conocemos la necesidad de

declarar que esto no es sino un frió y serio estudio de

la historia. El que escribe estas lineas, sabe bien lo

que son los odios nacionales
,
las antipatías de las ra

zas y la ceguedad de las nacionalidades ; las perdona,
y no participa de ellas. Nada de lo que se acaba de leer,
ni de lo que se leerá

,
encierra alguna reprobación

que pueda caer ni aun sobre los mismos pueblos de

que el autor habla. El autor suele vituperar a los go

biernos, pero nuncaalas naciones. En jeneral, las na
ciones son lo que deben ser ; la raiz del bien existe en

ellas, Dios la desenvuelve y la hace fructificar. La pin
tura de los cuatro pueblos que aquí se traza, harán a la
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civilización notables servicios
,
el dia en que acepten

como su fin especial el fin común de la humanidad.

La España es ilustre
,
la Inglaterra es grande ; la Ru

sia y aun la misma Turquía encierran muchos de los

mejores jérmenes del porvenir."
"Creemos aun deber declarar en la profunda inde

pendencia de nuestro espíritu que no extendemos has

ta los príncipes lo que decimos de los gobiernos. Na

da es hoi mas fácil que insultar a los reyes. Insultar a

los reyes es mas bien dirijir una lisonja; asi pues, lison

jear a quien quiera que sea de esta manera
,
sea o no

al poder, es una idea que el que esto escribe no tiene

necesidad de alejar de si ; se siente libre
, y es libre

porque se reconoce capaz de alabar a su tiempo a cual

quiera que le parezca digno de alabanza
, aunque

sea un rei. Lo dice públicamente y con pleno con

vencimiento
, que jamás ,

en ningún tiempo los prin
cipes y los pueblos han valido lo que valen ahora, cual

quiera que sea la época de la historia que se quiera
confrontar con la nuestra."

"Que no se busque pues en este examen histórico,

ninguna aplicación agraviante ,
ni al honor de las di

nastías, ni a la dignidad de las naciones ; nada de esto.

Es ante todo un trabajo filosófico y especulativo. Son

hechos e ideas jenerales ,
nada mas. El autor está

exento de hiél en su alma. Espera sinceramente en el

sereno porvenir de la humanidad. Tiene esperanza en

los príncipes ; tiene fé en los pueblos."

VII.

"Sea esto dicho una vez por todas, y continuemos el

examen de las semejanzas entre los dos imperios que
han alarmado el pasado, y que inquietan el presente/'
"Primera semejanza. Hai en el turco algo de tárta

ro y también en el ruso."

El carácter de los pueblos conserva siempre alguna
cosa de su oríjen.
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"Los turcos hijos de los tártaros ,
son hombres del

norte que ¡han bajado por el Asia , y han entrado en

Europa por el mediodía.
"

"Napoleón dijo en Santa Helena : sondead al ruso

y encontrareis al tártaro. Lo que dijo del ruso se pue

de decir del turco."

"El hombre propio del norte es siempre el mismo.

En ciertas épocas climatéricas y fatales , baja del polo

y se deja ver de las naciones meridionales ; váse lue

go ,
vuelve dos mil años después , y la historia lo en

cuentra tal como lo habia dejado."
"He aquí una pintura histórica que en este momento

tenemos a la vista."

"Este es verdaderamente el hombre bárbaro. Sus

miembros fornidos ,
su pescuezo grueso y corto, no se

que de horrible que tiene en todo su cuerpo ,
le hacen

parecer a un monstruo con dos pies ,
o a estos balaus

tres cortados groseramente en figura humana, que sos

tienen los tramos de las escaleras. Es enteramente sal

vaje. Se abstiene del fuego cuando es necesario
,
aun

para preparar su alimento ; come raices y carnes

cocidas o mas bien podridas bajóla silla de su caballo.

No entra bajo un techo, sino cuando no puede pasarlo
de otro modo. Odia las casas como si fuesen tumbas.

Vapor valles y montes sin cuidados: sabe desde la

infancia soportar el hambre, la sed, y el frió. Lleva un

gorro de pelo grueso en su cabeza
,
un faldón de lana

en la barriga, dos pieles de cabrón en losmuslos, y a la

espalda un manto de pieles de ratón cosidas juntas.
No podría combatir a pié. Sus piernas recargadas por
grandes botas, no pueden caminar y lo clavan en su silla,
de manera que no hace sino una persona con su caba

llo
,
el cual es ájil y vigoroso , pero pequeño y feo. Vi

ve a caballo ; trata , compra y vende a caballo ; bebe,
come

, duerme y desvaría a caballo."

"No labra la tierra
,
no cultivados campos ,

no sabe

lo ¡que es un arado. Vaga siempre ,
como si buscase

una patria, un hogar. Si le preguntáis de donde es, no
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sabrá que responder. Aquí está hoi

, pero ayer estaba

allá ; fué criado allí
, pero ha nacido mas lejos."

"Cuando la batalla empieza, da un ahullido terrible,

llega ,
hiere

, desaparece y vuelve como el rayo. En un

instante recorre y saquea el campo asaltado. Pelea de

cerca con el sable
, y de lejos con una lanza larga de

una punta artísticamente enmangada."
"Esteres el hombre del norte. ¿Por quién ha sido bos

quejado, en que época, y después de quien? Sin duda

ss sacado del Cosaco en 1814 por algún redactor asus-

iado del Monitor cuando la Francia doblaba el cuello.

No
,
este cuadro se ha tomado del Huno

,
en 375, por

Ammien Marcellin y Jordanis (■)*) cuando Roma iba

cayendo. Quinientos años han pasado, y la figura a
vuelto a parecer ; el retrato se parece todavia."

"El hombre del mediodía cambia
,
se trasforma y

se desenvuelve
,
florece y fructifica

,
muere y vuelve a

nacer como la vejetacion ; el hombre del norte es eter

no como la nieve.

"Segunda semejanza. En Rusia como en Turquía
nada es adquirido definitivamente por nadie ,

nada es

enteramente poseído ,
nada es necesariamente heredi

tario. El ruso corno el turco , puede según la voluntad

o el capricho del monarca
, perder su empleo, su gra

do
,
su rango ,

su libertad
,
sus bienes

,
su nobleza y

basta su nombre. Todo es del monarca, como en cier

tas teorías, aun mas locas que peligrosas, que vanamen
te quiere adoptar al espíritu francés, todo es de la co-

comu nielad. Conviene observar
, y presentamos este

hecho a la meditación de los demócratas absolutos,

que lo esencial del despotismo es nivelar. El despotis
mo iguala bajo su poder. Mientras mas completo es el

despotismo, mas completa es la igualdad. En Rusia co

mo en Turquía , excepto la rebelión que no es un he

cho normal
,
no hai existencia decidida y virtualmente

resistente. Un príncipe ruso se indispone como un pa

cha; el principe como el pacha pueden llegar a ser sim-

(f) Véase a Jordanis , 24; Ammien Marcellin , 12.
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pies soldados, y no llegar a ser en el ejército, sino un ce

ro, cuya cifra es un cabo. Un príncipe ruso se cria como

un bajá: un gorgotero llega a ser Mehemet-Alí. Un

muchacho pastelero llega a ser Menzikoff. Esta igual
dad que hacemos constar aquí sin juzgarla ,

sube aun

hasta el trono ; y siempre en Turquía , algunas veces

en Rusia
,
se le llega a juntar. Una esclava es sultana,

una sirvienta ha sido zarina.

"El despotismo como la demagojia aborrece las su

perioridades naturales y sociales. En la guerra que les

hace
,
no retrocede menos que ella ante los atentados

que decapitan aun a la misma sociedad- Para él no

hai hombres de jénio; Thomás Monis no pesa mas en

la balanza de Henrique Tudor
, que Bailly en la de

Marat. Para él no hai cabezas coronadas. María

Stuardo no pesa mas en la balanza de Isabel, que Luis

XIV en la de Robespierre."
La primera cosa que se presenta cuando se compa

ra la Rusia con la Turquía, es una semejanza ; la pri
mera que se presenta cuando se compara la Inglaterra
con la España, es una diferencia. La monarquía en Es

paña es absoluta ; en Inglaterra es limitada

Reflexionando sobre esto se arriva a este singular
resultado : la diferencia enjendra una semejanza, El

exceso de! monarquismo produce, en cuanto a la auto

ridad real, y a no considerarlo sino bajo este punto de

vista especial ,
el mismo efecto que el exceso del cons

titucionalismo. De uno y otro exceso resulta la nuli

dad del rei.

El rei de Inglaterra, servido de rodillas, es un rei no

minal ; el rei de España ,
servido del mismo modo

,
es

también un rei nominal. Arabos son impecables. Cosa

notable
,
el axioma fundamental de la monarquía mas

absoluta, lo es igualmenteel de la monarquía mas cons
titucional. El rei no cae, dice la antigua lei española;
the king can do no ivrong ,

el rei no puede errar, dice
la antigua lei inglesa. Que cosa mas sorprendente que
encontrar al profundizar la historia, bajo hechos en
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apariencia diversos

, al monarquismo puro y al cons

titucionalismo riguroso sentados sobre la misma base
y saliendo déla misma raíz.

El rei de España puede ser sin inconveniente lo mis
mo que el rei de Inglaterra ,

un niño
,
un menor

,
un

ignorante, un idiota. El Parlamento gobierna por uno,
el Despacho Universal por el otro. El dia en que llegó
a Madrid la noticia de la toma de Mons, Felipe IV. se

alegró en extremo compadeciéndose mucho del pobre-
cito reí de Francia. Nadie se atrevió a desengañarlo
diciéndole que a él

,
rei de España, era aquien Mons

pertenecía. Spínola sitiaba a Breda
, que era defendi

da por los holandeses con admirable heroísmo, y escri
bió a Felipe 111 en una larga carta el pormenor de

los innumerables imposibles del sitio. Felipe III

se la devolvió después de haber escrito al márjen
—Marqués", toma a Breda. Semejante palabra es hi

ja de la estupidez o del jénio : preciso es para decirlo,
ignorarlo o saberlo todo, ser Felipe III o Bonaparte. He

aquí la nulidad en que podia caer el rei de España por
hallarse aislado y privado de todo pensamiento y de

acción a causa de la forma misma de su autoridad. La

gran carta aisla al rei de Inglaterra poco mas o menos

de la misma manera. La España haluchado contra Luis
XIV gobernada por un rei imbécil; la Inglaterra ha lu

chado contra Napoleón gobernada por un rei loco.

No prueba ésto que en ambos casos el rei es pura
mente nominal? He ahí otro hecho que ponemos a la

vista sin tener la pretensión de juzgarlo.
Nadie es menos libre que un rei de Inglaterra ,

a no

ser un rei de España. Ambos saben que todo lo pue
den con tal que nada quieran. El parlamento para el

primero ; la etiqueta para el segundo ; ved lo que son

las ironías de la historia: estas dos trabas tan distintas

producen en ciertos casos iguales efectos. Hai veces

en que el parlamento se rebela y mata al rei de Ingla
terra; otras veces se rebela la etiqueta y mata al rei de

España: paralelismo atrevido pero incontestable ,
en el

4
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cual el cadalso deCarlos I tiene por compañero al bra

sero de Felipe III.
Uno de los resultados mas notables que da esta nu

lidad de la autoridad real
,
es

, por causas opuestas,
la inutilidad de la lei sálica. Las mujeres pueden reinar

en España lo mismo que en Inglaterra.
Una comparación reflexiva enseña que existen mu

chas otras analojias entre estos dos pueblos. El fondo

del carácter nacional en España, y lo mismo en Ingla
terra se compone de orgullo y de paciencia. Este tem

peramento es
,
hablando en jeneral , y salvo las res

tricciones que luego indicaremos
,
admirable para im

pulsar a los pueblos a las grandes empresas. El orgullo
es virtud de las naciones. La paciencia es virtud de los

individuos.

Con el orgullo se domina ; con la paciencia se colo

niza. Asi pues ¿qué encontráis en el fondo de las his

torias de España y de Inglaterra? Dominar y colonizar.

Hace poco que trazábamos con la atención fija en
la historia el cuadro de la infantería castellana. Que

se relea. También es la pintura de la infantería inglesa.
"Acabamos de indicar algunos rasgos del clero es

pañol. En Inglaterra también hai un arzobispo de To

ledo y se llama el arzobispo de Cautorbery."
"Si se baja hasta las mas pequeñas particularidades,

se ve que por estos necesarios y pequeños pormenores
de la vida interior y material , que son como la segun
da naturaleza de las población ,

los dos pueblos ,
cosa

sigular, son del mismo modo tributarios del Océano.

El té es para la Inglaterra lo que el cacao era para la Es

paña : la costumbre de la nación, es por consiguiente,
según las circunstancias

,
un motivo de alianza o de

guerra."
"Pasemos a otro orden de ideas."

"Ha habido y hai entre ciertos pueblos un dogma
horroroso

,
contrario al sentimiento intimo de la con

ciencia humana y a la razón pública que constituye
aan la vida misma de los estados. Es esa fatal aberra-
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cion relijiosa , erijida en lei en algunos países, que es
tablece como principio y que cree que en quemando el

cuerpo se salva el alma, que los padecimientos de este
mundo libran al hombre de los padecimientos del otro,

que el cielo se compra con el padecer físico, y que Dios
no es sino un gran verdugo , que se sonríe . desde la

eternidad de su infierno al contemplar los repugnantes
y ridiculos suplicios que el hombre pueda inventar.

Este fué el dogma ,
si es que pudo haber alguno, mas

contrario al desenvolvimiento de la hummiidad. Este

es el que hace que el hombre se enyugue al horrible

carro de Jaghernaut. Es el que presidia a las extermi
naciones anuales de Dahomet. Cualquiera que sienta

y raciocine, lo rechaza con horror. Las relijiones de
Oriente lo han trasmitido vanamente alas de Occiden

te. Ninguna filosofía lo ha adoptodo. Hace tres mi!

años, que sin atraer a ningún pensador, la pálida cla

ridad de estas doctrinas colora vacamente el umbral

riel pórtico monstruoso de las théogonias de la India;
edificio rsombrio y jigantesco que se pierde, columbra
do apenas por la humanidad aterrada

,
en las tinieblas

infinitas del misterio."

"Esta doctrina ha encendido en Europa en el siglo
décimo sesto las hogueras para los judíos y para los

herejes ; la inquisición las levantaba
,
la España las

atisaba. Esta doctrina enciende en Asia aun en nues

tros dias la hoguera de Jas viudas; la Inglaterra no las

levanta
,
ni las atisa

, pero la mira arder."

No queremos sacar de estas aproximacionescompara-
tivas mas que lo que contengan. Con todo

,
nos es im

posible dejar de observar que un pueblo que caminase

completamente por la vía de la civilización, no podría
tolerar, aun por política, estas lúgubres, atroces, e in
fames barbaridades. La Francia rechazó la inquisición
en el siglo 16. En el siglo 19 si la India fuese colonia

francesa
,
la Francia ya habría con mucho apagado la

sultee.

'Ya que hemos hablado de la Francia notando aquí
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y allí los puntos reales aunque no percibidos de con

tacto que existen entre la Inglaterra y la España ,
ob

servemos que se encuentran todavía aun en los acon

tecimientos puramente accidentales en apariencia. La

España tuvo preso a Erancisco I. ; la Inglaterra ha

participado de esta gloria o deshonor. Ella tuvo preso
a Napoleón."
"Hai cosas características y memorables , que vuel

ven y se repiten para la enseñanza de los espíritus a-

tentos, en los hechos profundos de la historia. El de

Waterloo : la guardia muere y no se rinde! no es sino

la heroica traducción del dicho de Pavia : todo se ha

perdido ,
menos el honor!"

"En fin, ademas de las semejanzas directas, la his
toria revela entre los cuatro pueblos que son el asunto

de este párrafo, no se que relaciones extrañas y, por de

cir asi, diagonales, que parecen unirlos misteriosamen

te, y que indican al pensador una similitud secreta de

conformación y , por consiguiente puede ser de desti

no. Señalemos dos aquí solamente. El primero es de

la Inglaterra con la Turquía : Henrique VIII mataba

susmujeres, como Mahomet II. El segundo es de la

Rusia con la España: Pedro I mató a su hijo como Fe

lipe II.

VIII.

"La Rusia ha devorado a la Turquía."
"La Inglaterra ha devorado a la España."
"He aquí ,

a nuestro juicio una última y definitiva

semejanza.5'
Un estado no devora a otro sino con la condición

de reproducirlo.
"Basta arrojar la vista sobre dos mapas de la Euro

pa , delineados con 50\años de intervalo , para ver de

que manera irresistible lenta y fatal ,
la frontera mos

covita invade el imperio Otomano. Es el sombrío y
formidable espectáculo de una marea inmensa que cre
ce. A cada instan*" y por todas partes la ola avanza y
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la playa desaparece. La ola

,
es la Rusia ; la playa ,

es

la Turquía. Algunas veces la ola retrocede
, pero un

momento después se levanta de nuevo y entonces va

mas lejos. Ya está cubierta una gran parte de la Tur

quía , y se la distingue de un modo vago bajo la inun

dación rusa. El 20 de agosto de 1828 una ola fué has

ta Andrinopolis. Se ha retirado
, pero cuando vuelva

llegará hasta Constantinopla."
"En cuanto a la España ,

las dislocaciones del impe
rio romano y earlovinjiano son las únicas causas que

puedan dar una idea de este desmembramiento prodi-
jioso. Sin contar el Milanez que el Austria ha tomado,
sin contar el Roussellon

,
el Tranco-Condado

,
las Ar

derías
,
el Cambresis y el Artris que han vuelto a la

Francia
,
de los trozos de la antigua monarquía espa

ñola
,
se han formado en Europa , y esto que dejamos

el reino de España propiamente dicho
,
cuatro reinos:

el Portugal, la Cerdeña ,
las dos Sicilias

, y la Béljica;
en Asia el vireinatode la India, igual a un imperio; y en

América nueve Repúblicas:—Méjico, Guatemala ,
Co

lombia, Perú, Bolivia, Paraguai, Rio de la Plata, Uru-

guai y Chile. Sea por influencia, sea por soberanía di

recta, la Gran Bretaña, posee hoi la mayor parte de esta

enorme herencia.Tiene poco mas omenos todas las islas

que antes tenia la España, y que hablando literalmen

te erandnnumerables. Como lo decíamos al empezar,

ha devorado a la España, lo mismo que la España, ha
bia devorado al Portugal. Voi recorriendo con la vista

los dominios británicos ,
no se ven sino nombres por

tugueses y castellanos : Gibraltar , Sierra-Leona, La

Ascención, Fernando Pó, las Mascarenhas, Cabo Del

gado ,
Cabo Guardatú

,
Honduras

,
las Lucayas ; las

Bermudas
,
la Barbada

,
la Trinidad

,
Tabado

,
Santa

Margarita, la Granada ,
San Cristóforo, Antigoa. Por

todas partes se ve la España, por todas aparece. Aun

bajo el yugo de la Inglaterra los fragmentos del impe
rio de Carlos V. no han perdido su forma, y permí
tasenos esta comparación que nos suministra nuestro
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pensamiento ,
se reconoce la monarquía española en

las posesiones de la Gran Bretaña como se encuentra

un jaguar medio dijerido en el vientre de una boa."

IX

"Así como sumariamente lo acabamos de indicar en

el párrafo quinto ,
los dos grandes imperios del si

glo 17 llevaban en su misma constitución las causas de

su decadencia. Pero vivían momentáneamente con una

vida febril tan miserable
, que bien pudieron antes de

morir sofocar la civilización. Era necesario que un

hecho exterior considerable diese a las causas de su caí

da que estaban en ellos, el tiempo de desenvolverse. Ef-
te hecho

, que igualmente hemos señalado
,
es la re-

^risistencia de la Europa."
. ,'lf :'.'. •■"'/En el siglo 17

,
'la Europa , guardiana de la civili-

>■■'/•'.?». zacion ,
amenazada por el levante y por el poniente,

y,¿; resistió a la Turquía y a la España. En el siglo 19 la

•.'.'•.• Europa repuesta por las combinaciones soberanas de

"> la- providencia e idénticamente en la misma situación,
debe resistir a la Rusia y a la Inglaterra."
"Ahora, cómo resistirá? qué queda ,

a no mirarla,
sino bajo este punto de vista especial ,

de la vieja Eu

ropa que ha luchado , y dónde están los puntos de a-

poyo de la Europa moderna?"
"La vieja Europa ,

esta ciudadela que hemos procu
rado levantar por el pensamiento en las pajinas en que
hemos colocado nuestro punto de salida

,
está ahora

medio demolida y rota en muehas partes con [brechas
profundas."
"Casi todos los pequeños estados, ducados , repú

blicas o ciudades libres que contribuían a la defensa

jeneral ,
no existen."

"La Holanda muchas veces rehecha, se ha apocado."
"La Hungría que es el pais de Gales ,

las Asturias o

el delfinado de la Austria
,
se ha borrado."

"La Polonia ha desaparecido."
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"Venecia ha desaparecido."
"Génovadia desaparecido."
"El papa no lo es sino en el nombre. La fe católica ha

perdido terreno, y perder terreno es perder contribuyen
tes. Roma está empobrecida. Así es que sus estados no

bastarían para darle un ejército ,
no tiene dinero para

comprar uno , y a demás no estamos en el siglo en que

se venden. Como príncipe temporal el papa ha des

aparecido."
"Qué queda , pues ,

de todo ese viejo mundo? Qué
es lo que está en pié en la Europa?—dos naciones solo:

la Francia y la Alemania."

"Y bien
,
esto podia bastar. La Francia y la Alema

nia son esencialmente la Europa. La Alemania es el

corazón ; la Francia la cabeza."

"La Alemania y la Francia son esencialmente^
vilizaciorr. La Alemania siente ; la Francia pieyi
"El sentimiento y el pensamiento constit

hombre civilizado."

"Hai entre estos pueblos una conexión íntii

consanguinidad incontestable. Salen del misnft

jen , juntos han combatido contra los romanos^
hermanos en lo pasado, hermanos en lo presente, y her

manos en lo futuro."

"Su modo de formarse ha sido el mismo. No son in

sulares
,
no son conquistadores ; son los verdaderos

hijos del suelo europeo."
"El carácter sagrado y profundo de hijos del pais,

les es tan inherente
, y se desenvuelve en ellos de un

modo tan poderoso, que ha hecho largo tiempo impo
sible

,
aun apesar del esfuerzo de los años ,

su mezcla

con todo pueblo invasor, cualquiera que fuese y de

cualquier parte que viniese. Sin contar los judíos, na

ción emigrante y no conquistadora, y que por consi

guiente es excepción en todas partes, se pueden citar por
ejemplo las razas Slavas que habitan el suelo alemán,

hace diez siglos , y que aun no eran alemanas ahora

ciento cincuenta años."
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Nada de mas sorprendente a este respecto que lo que
cuenta Tolio. En 1687 estaba en la corte de Brandem-

burgo ; el elector le dijo un dia : "Tengo vándalos en

„
mis estados : habitan las costas del mar Báltico:

„ y hablan el esclavón, porque en otro tiempo vinieron

„
déla Esclavonia. Son jentes engañadoras , infieles,

„ amigas de los trastornos sediciosos ; tienen gran nú-

„
mero de villas con quinientos o seiscientos padres de

„ familia; tienen en secreto un rei de su nación
,
con

„
cetro y corona, y aquien pagan cada año un sester-

„
ció por cabeza. Un dia vi a este rei que era un joven

„
bien apto de cuerpo y alma ; y como lo observaba a-

„ tentamente, un anciano se apercibió de esto, columbró

„
mi pensamiento y para borrármelo ,

se fué encima a

„ palos sobre este rei que era su rei y ¡o arrojó como

„
a un esclavo. Son vivos de espíritu , y retroceden,

„
cuando uno seles acerca

,
a bosques y lagunas inac-

„
cesibles. Esto es lo que me ha impedido establecer es-

„
cuelas entre ellos; pero he hecho traducir en su len-

„ gua la Biblia
,
los Salmos y el Catecismo. Tienen

„
armas

, pero en secreto. Una vez estando con 800

„ granaderos ,
me vi repentinamente rodeado de 40 y

„
cinco mil vándalos; mis 8Ü0 granaderos tuvieron que

„
hacer bastante para esparcirlos." Después de un mo

mento de silencio el elector
,
viendo a Tolio pensativo,

añadió estas nobles palabras:—"Tolio: sois alquimista.
Es mui posible que hagáis oro del cobre ; os desafio a

que me hagáis un prusiano de un vándalo."

"La fusión era difícil en efecto; con todo, lo que nin

gún alquimista ha podido hacer
,
la nacionalidad ale

mana
, ayudada por la gran claridad del siglo 19, aca

bará por realizarlo."

"En el momento presente ,
los mismos fenómenos

constituyentes, se manifiestan en Alemania y en Fran

cia. Lo que el establecimiento de los departamentos ha

hecho para la Francia, la unión de las aduanas lo hace

para la Alemania ; le da unidad
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ECONOMÍA POMTICA.

Leyes de Aduana inglesas sobre los granos.

Largo tiempo se ha hablado de las leyes inglesas so
bre los trigos : jeneralmente se les ha admirado

, y se

ha procurado imitarlas muchas veces. Sin embargo,
este sistema de leyes tan ponderado está hoi en víspe
ras de venir por tierra. El parlamento británico ha a-

bierto ya sobre este asunto una grave discusión , cuyo

resultado se aguarda con una extrema ansiedad en In

glaterra, y que no puede ser indiferente a ningún pais.
En tales circunstancias, vamos a ver si podemos bos

quejar el cuadro histórico de estas leyes desde su orí-

jen hasta nuestros días.

No nos detendremos en las leyes absurdas y crueles

que no cesaron de trabar el comercio de trigos en el

interior del pais. Fué este un azote común a todas las

naciones de Europa , y la Inglaterra fué la primera en

sacudir el yugo de esta lejislacion bárbara. El acto del

parlamento que declaró libre el comercio de trigos ,
no

apareció hasta 1772 ,
cuando la Francia y otros estados

habían dado el ejemplo.
Las leyes que mas especialmente han llamado la a-

tencion de la Europa se refieren principalmente al co

mercio de trigos con el extranjero , arreglado de tal

manera que diese abasto a las necesidades del pue
blo

,
sin dañar a los intereses de la agricultura. Estas

son las leyes de que nos proponemos hablar.
La exportación de trigos fué prohibida en 1360; pe

ro por un acto del parlamento de 1393, el trigo podia
salir del reino en virtud de un permiso especial.
En 1436 apareció una lei que permitió la exporta

ción de trigos sin que fuese preciso una solicitud parti-
5
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cular
,
con tal que el precio del trigo no excediese la

tasa de 6 chelines 8 d. por quarter (un cahíz
,
mas o

menos): esta leí fué confirmada y declarada perpetua
en 1445.

En 1562
,
el precio del trigo que debía arrreglar la

exportación ,
fué subido de 6 sh. 8 d. a 10 sh. ; sinem

bargo ,
aun cuando el precio del trigo era mayor ,

se

concedían siempre permisos especiales para la salida;

y un acto del parlamento en 1571 establece el derecho

de un chelín por quarter en la exportación que se ha

cia seg-un los términos de la lei ; y el derecho de 2 sh.

sobre la exportación que tenia lugar en virtud de una

concesión particular.
Llegamos ya a la época en que fueron puestas las

bases de la lejislacion actual por medio de tres actos

del parlamento.
En 1660, la exportación fué declarada libre

,
siem

pre que el trigo no pasase de40sh. por quarter: cuan
do fuese de/10 a 44 sh.

,
el derecho debia ser de 5 sh. 6

d. ; y de 6 sh. 8 d.
,
cuando el precio del trigo pasase

de 44 sh.

En 1670 el parlamento estableció un derecho de 16

sh. por quarter sobre la importación del trigo extran

jero siempre que el precio pasase de 53 sh. 4 d. ; y
cuando estuviese entre 53 y 80 ,

se fijó el derecho de

8 sh. ; mas allá de 80 sh. no se pagaba sino un simple
derecho de balanza. En fin

,
en 1689 el parlamento

votó una prima de 5 sh. por quarter en la importación
del trigo, siempre que el precio fuese desde 48 sh. para

abajo.

Apenas estuvo levantado el nuevo edificio por este

último estatuto, cuando el temor de una carestía se

esparció por todo el pais. Desde 1699 a 1700 estuvo

suspendida la prima , y cuando volvió a tomar su cur

so
,
no por eso se sintió mas aliviada la agricultura. Las

variaciones en el precio délos víveres fueron tan gran
des y tan frecuentes como antes: el estado délas cosas
se puso critico en 1756

, y diez años después se próhi-
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bió la exportación. Obligado ,

en fin
,
el parlamento a

separarse de la ruta que había trazado ,
votó la leí de

1772.

Esta lei prohibía la exportación cuando el precio del

trigo fuese el de 44 sh. por quarter: permitía la impor
tación del extranjero bajo un simple derecho de balan

za cuando el precio pasase de 48 sh.
, y reducía de 48

a 44 sh. el precio que reglaba la prima concedida a la

exportación, lo que, en aquellas circunstancias tendia a

disminuir el desaliento.

La elocuencia de Burke habia triunfado de un gran
número de obstáculos, y es sabida la respuesta que dio
a Smith cuando éste le reprochó por no haber hecho

abolir la prima : "El rigor jeométrico es el privilejio
del filósofo : el cálculo de las frotaciones

, y de las re

sistencias es el lote del injeniero." Parece que Smith

conoció la exactitud de esta respuesta , porque él dice,
hablando de la lei de 1772, que si no fué la mejor po
sible

,
fué la mejor que pudo hacerse en ese tiempo.

Muchas variaciones se hicieron sucesivamente, has

ta que no sintiéndose ya necesaria la importación , y

habiendo algunas buenas cosechas disminuido el pre
cio del trigo ,

todas las medidas anteriores fueron mi

radas como insuficientes para protejer la agricultura.
En 1804, un acto del parlamento estableció como

máximum del precio en que la importación era permi
tida

,
un simple derecho de balanza

,
de 50 a 66 sh. el

quarter ; de 63 a 66 sh.
, correspondía el derecho de

2 sh. 6 d. ; y al precio de 63 sh. correpondia el máxi

mum del derecho de 24 sh. La prima fué restablecida
en los mismos términos déla lei de 1689.

Por una triste fatalidad este acto fué seguido de

tres malas cosechas ; y hubo necesidad otra vez de re

currir a la importación ; y esta crisis fué de larga du

ración. El precio del trigo subió a mas del doble del

que tenia en el continente ; y estuvo en 1812 y 1813 a

mas de 100 sh. el quarter: pero bajó de un golpe en

1814 a 60 sh.
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Entonces la agricultura reclamó nueva protección: el

parlamento pidió una información , y votó poco des

pués la lei de 1815. El máximum del precio que regla
ba la importación por medio de un simple derecho de

balanza, fué subido de 66 a 80 sh. por quarter: el de

recho de 24 sh. debia pagarse cuando el precio del tri

go fuese de 64 sh. ; y arriba de esta cantidad hasta 80,

disminuía el derecho en un chelin a proporción que
el precio subia otro tanto.

Este acto del parlamento llenó de gozo a los propie
tarios ; pero sus esperanzas no fueron menos burladas

que antes. Hubo carestía en 1816, en una estación

mui avanzada para que los trigos extranjeros pudiesen
acudir en socorro prontamente. Subió el precio del

trigo hasta 100 sh. y hasta 118 por quarter. La afluen

cia de trigos extranjeros, y una abundante cesecha lo

hicieron bajar cerca de 4sh. Un solo ejemplo bastará

para dar una idea de la decadencia de la agricultura.
Un terreno

, que en 1811, se habia arrendado en 725

libras esterlinas anuales, no pudo arrendarse en 1816,
sino en 59.

De 1819 a 1821
, pedian todavía a gritos una leí pro

tectora
, y se avanzaban hasta proponer un derecho

permanente de 40 sh. por quarter sobre la importación
de trigo extranjero. En 1822

,
el trigo bajó hasta 38

sh. por quarter , y el el parlamento dio una nueva lei,

que llamaron en Inglaterra ,
la segunda edición

,
no

correjida, de la de 1815. El máximum del precio se fijó
de 80 a 85 sh.

, y 17 cuando fuera de 64 a 70 sh.

Por cerca de tres años ,
el precio del trigo no llegó

a 80 sh., y los puertos de Iglaterra estuvieron casi cer

rados a la importación de trigo extranjero. No es por
demás observar

, que en 1791 el parlamento habia admi
tido en depósito los trigos venidos del extranjero ,

con

condición que no se consumirían en el país ^ino pa

gando los derechos establecidos por la leí. En 1825

fueron recibidos para el consumo
,
los trigos que ha

bían entrado en el depósito antes del 13 de mayo de
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1822

, mediante el moderado derecho de 10 sh. por

quarter. Este fué el preludio de los nuevo temores (pie
se manifestaron poco tiempo después.
En 1827 fué rechazado por la cámara de Pares, un

bilí que bajaba el derecho de importación a 1 sh. por

quarter, cuando el precio del trigo fuera de 70 sh.;

sinembargo, se permitió que los trigos que se hallaban

en depósito entrasen en el consumo.

En 1828, una nueva lei fijó una larga escala de pre
cios y de sus derechos correspondientes, estando estos

en razón inversa de aquellos. Al mayor precio de 73

sh.
, correspondía el menor derecho de un chelín ; y a

proporción que bajaba el precio en un chelin
,
el dere

cho subia otro tanto, hasta llegar al precio mas bajo
de 50 sh. por quarter , y al derecho mas alto de 36 sh.

Sinembargo ,
la importación fué considerable de

1828 a 1831 ; disminuyó considerablemente de 1831a

1835
, y en 1836 cesó enteramente. El trigo valia en

tonces 48 sh. por quarter ; las malas cosechas hicieron
subir de nuevo este precio en 1837 y 1838, de 55 a 77

sh. , y la importación volvió de nuevo; apesar de esto,
ha ido subiendo de 1838 a 1841

,
lo que ,

reunido a o-

tras circunstancias poco favorables al comercio y la in

dustria ha provocado la información de 1841.

Observaremos que la lei de 1660 admite tres clases

de división en la escala de precios y derechos
, que la

de 1815 las ha aumentado
, y que la de 1828 va hasta

establecer veinticuatro precios y otros tantos derechos
diferentes.

Esto podría hacernos creer que en Inglaterra se ha

encontrado el difícil arte de fijar a cada instante el

precio del trigo en todo el reino
, y de asegurar a su

menor variación la ejecución inmediata de la lei. Pero

es preciso decir que los actos mismos del parlamento
demuestran lo contrario.

Cuando antes de 1660 un solo precio reglaba la ex

portación ,
el modo de establecerlo habia dado oríjen

a un gran número de estatutos. Esta atribución perte-
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necia jeneralmente a la autoridad municipal o a los juz

gados de paz. En 1685 el precio se fijó según la de

claración jurada de un cierto número de testigos. Des

pués de 1750, las dificultades crecian, y desde este úl

timo año hasta el de 1766 hizo el parlamento varias

leyes sobre este asunto ; pero la autoridad encargada
de su ejecución las hacia observarían mal

, que el go

bierno se vio obligado a dar a la administración de

aduanas la facultad de fijar el precio del trigo , ya que

no lo hacian los majistrados.
Los precios corrientes del trigo , principiaron a pu

blicarse todas las semanas en 1770 en la Gaceta de

Londres. El precio medio de un trimestre servia de

regla para los tres meses siguientes. En 1774 se quiso
variar de método ; el precio del trigo debia fijarse en

los lugares mismos donde se vendía
, según el precio

corriente del dia; pero de 1780 a 1789
,
se volvió al

sistema antiguo ,
admitiendo sinembargo, una regla

para la importación y otra para la exportación. Esta

era arreglada según el precio corriente de la semana

en el mercado de Londres , y aquella arreglada cuatro
veces al año según el precio medio de los tres meses

que acababan de concluir. El reino fué dividido en do

ce departamentos , y el precio del trigo se fijó en cada

uno de ellos, según las circunstancias locales; de mo

do que en el mismo Estado y en la misma época ,
los

unos podían exportar, y los otros no; aquí, era permi
tida la importación ,

allí prohibida.
Hasta 1804 no fueron suprimidos estos departamen

tos, y solo desde ese año, es, que una lei rije en todo el

reino.

En 1821 hizo el parlamento una lei imponiendo nue

vas prescripciones para asegurar el precio fijo del trigo.
Últimamente

,
en 1828 una nueva lei ordenó que cien

to cincuenta ciudades señaladas en la acta
,
enviasen

estados del precio corriente del trigo, a la oficina jene
ral de comercio, encargada de calcular el precio medio

y de dar aviso a la administración de aduanas.
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Tal es esa lejislacion mirada por tanto tiempo co

mo el fruto de una profunda sabiduría y recomendada

como un modelo de perfección. Esta es una ilusión de

los escritores del siglo 18 que todavía no se ha disipado.
Se ha supuesto jeneralmente que hasta 1660 habia

sido prohibida la exportación de trigos en Inglaterra, y
que desde 1689 habia sido libre el comercio de este ar

ticulo. Hasta entonces pues ,
la agricultura no habia

sufrido crisis desgraciadas, el pueblo no se habia vis

to amenazado de falta de víveres, y esa isla dichosa era
uno de los inagotables graneros del norte de Europa.
No hacemos mas que repetir en pocas palabras lo que

se halla en varias obras
, por otra parle, mui recomen

dables.

Hemos visto
, sinembargo, que el parlamento habia

permitido la exportación desde 1436 ; que la libertad

del comercio de trigos no data de 1660, sino de un siglo
mas tarde ; que desde 16r*') no ha cesado la agricultu
ra de sentir grandes desgracias con mui cortos interva

los; que el pueblo ha sufrido continuamente la escasez,

y que los trigos del pais casi nunca han bastado a las

necesidades de la población.
Se ha llamado la atención del público sobre la parte

menos importante de las leyes inglesas. La exporta
ción de trigos ,

se ha arreglado en Inglaterra como en

todas partes antes y después de 1~30 por un hecho

mas poderoso que todas las leyes humanas
,
es decir,

por las buenas o malas cosechas : en tiempo de gran

abundancia las leyes que prohiben la exportación ,
ce

san en todas partes , por leyes nuevas, por permisos
especiales o por otros medios.

Lo que da un carácter particular a la lejislacion bri

tánica
,
es la lei de 1670, hecha con el objeto de impe

dir la entrada de granos extranjeros mientras no fue

sen absolutamente necesarios para salvar al pueblo del

azote del hambre ; este era el espíritu de la lei oculto

bajo un formulario que llevaba una escala gradual de

precios y derechos , que debia servir de regla invaria-



203

ble para la importación de los trigos. En efecto ,
no se

fijaba realmente la importación sino por un máximum

de precio que descubría claramente la intención del

lejislador.
Después de haber establecido una escala gradual de

precios y de derechos ,
el parlamento no podia permi

tir la importación inmediatamente que se hacia sentir

la necesidad. Las provisiones no llegaban sino des

pués de grandes padecimientos; entonces se llenaba de

trigo el pais , y se prohibía la importación cuando me

nos se esperaba.
En vano la lejislatura ha pretendido medir exctamen-

te la exportación e importación de trigos , y arreglar el

precio de un modo invariable : luchando siempre con

la naturaleza, siempre equivocada en sus cálculos, en

gañada en sus esperanzas , aparece ,
desde 1660 hasta

nosotros
,
como corriendo tras un fantama que jamás

puede alcanzar. Economistas de gran mérito han sido

arrastrados por el torrente: Maíthus ha sido mas de

una vez el abogado de las primas, y Ricardo se ha apo

yado en esa graduación de precios y derechos, con que

querían complicar la forma de un sistema
,
con el ob

jeto de evitar peligros.
Hace largo tiempo que el precio del trigo es objeto

de odiosas disputas. La significación de las palabras

precio alto
, precio bajo ,

será siempre relativa e inde

terminada
,
mientras que no haya un término fijo

de comparación ,
una medida común recibida por

todos. Por otra parte, es evidente que entre las nacio

nes poco civilizadas, el precio bajo de los trigos, es un
efecto de la miserable condición en que se encuentran;

es igualmente claro, que de todos los pueblos que han

llegado , poco mas o menos
,
a un mismo grado de ci

vilización
,
el que tiene que pagar mas caros sus con

sumos
,
es el que se halla en una posición menos feliz.

La información tomada por orden del parlamento .

el año pasado, es un documento precioso que merecía

ser traducido en todas las lenguas , y conocido de
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todas las naciones. La Inglaterra no puede ya so

portar el precio de sus víveres que constantemen

te ¡ao guarda proporción con el precio de otras par
tes. Esto causa , según se cree

,
una carga de raaa

de once millones de libras esterlinas por solo él eons».

mo de granos, y de masde treinta y seis millones, si se
toma en cuenta el exceso del precio de la carne por el

mismo motivo. A proporción que el trigo se ha puesto
mas caro

,
se han disminuido los salarios en los c&a-,

dados agricultores en un 25, un 20, y hasta un 40 por
ciento

,
al mismo tiempo que ha quedado sin ocupa»

cion un gran número de trabajadores. En fin
, se ha

reconocido la necesidad de adoptar un derecho fijo pa»
ra la importación , y se ha propuesto el de 4 a 8 sh. por

quarter.
En el presente estado de cosas, cualesquiera que sean

los hombres que tengan el poder, las leyes no pueden
hoi reformarse sin que se obre un cambio completo en

los otros ramos de la lejislacion británica. Esta situa

ción de la Inglaterra debe llamar tanto mas la atención

de los otros estados, cuanto que la cuestión de trigos es
aun un problema por resolver.
Los países mas favorecidos por la naturaleza son

los que han hecho mas leyes sobre los cereales
, y sin

embargo ,
son ellos precisamente los que en cuanto a

subsistencias han sido siempre de peor condición. Se

ría sorprendente este resultado, si la lejislacion sobre

trigos no hubiese marchado tantas veces en sentido

inverso de las grandes mejoras sociales. A proporción
que el circulo de la civilización se ha extendido

, que
nuevas vías de comunicación se han abierto, y que las

mas grandes distancias han desaparecido ,
el espíritu

del lejislador parece haberse enconjido; y se ha empe
ñado en reglamentar pormedio de ¡minuciosos detalles
un porvenir que no dependia de M¡ aumentando así a

los ojos del pueblo una respoo^MSMad, que no está en

el orden de la naturaleza
, y que en tiempos críticos

produce trastornos y desgracias.
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Hacer una lei sobre la importación y la exportación
del trigo es tomar en consideración las relaciones posi-

■ bles con las otras naciones: relaciones que son
,
o que

,.;;jk «pueden ser en el porvenir necesarias ala conservación

''.?•!•'" dé la vida de los ciudadanos. Los elementos de seme-

|\'.- jante lei no se encuentran exclusivamente en el espacio
.'.v. •

'ocupado por un pais dado. Puede concebirse la linea

-.que sirve para determinar las relaciones comerciales
'■"» -•* entre sus estados como una curba de dos focos

,
de los

cuales uno está fuera del pais. Las elipses, si podemos
decirlo asi, que reprensentan el comercio de nación a

nación
,
están comprendidas en la grande esfera civi-

lizatriz que abraza todos los pueblos; y al trazar estas

grandes líneas, se encuentran puntos de intersección
adonde van a confluir los intereses comunes. En un

cuadro tan extenso como este
,
se deben buscar los ele

mentos de una lei conforme a las necesidades de la

época.
No basta decir que la cuestión de la lejislacion sobre

trigos no está resuelta: es preciso examinar antes si

ha sido bien propuesta. Talvez después de un largo
trabajo se llegará a una solución extremadamente sen

cilla: y entonces nos acordaremos de aquel proverbio que
dice: cuestión bien propuesta, cuestión medio resuelta.

(Extracto de una memoria por Lencisa. )
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AlaOUlíAS VISTAS

Cóbrela literatura Sua-amerlcaua,

Con motivo de un certamen poético tenido en Mon

tevideo en el año de 1841 se escribía allí lo que sigue:
"Hemos creído oportuna la ocasión para llamar so

bre estos trabajos la atención del público ,
tan rebelde

por lo común para contraerse a cosas de mero interés

literario."

"La victoria del nuevo movimiento ha sido comple
ta. Ninguna voz perteneciente a la Lira pasada se

ha dejado escuchar esta vez y los nuevos vates han

campeado sin antagonistas. Sinembargo algunas in

fluencias del pensamiento pasado se han dejado sentir

en la apreciación de los trabajos concurrentes , y he

mos creído deber restablecer el lustre que puedan ha

ber arrebatado al mérito de las nuevas tendencias, las

preocupaciones legadas por la anterior poesía."
"En jeneral es incontestable ,

como queda dicho ,
la

ventaja obtenida por los nuevos poetas sobre los que

encordaron la primera Lira Arjentina. La cuestión no
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versa pues sobre el mérito comparativo de ambas lite

raturas: esta cuestión está resuelta, y el último sol de

mayo ha visto levantarse el estandarte de la nueva, pa

ra no descender otra vez."

"La regla de criterio que se ha tenido para juzgar
el mérito comparativo de las composiciones presenta
das en certamen es

,
el carácter presente de la poesía

nacional , o por mejor decir , americana. Aquel mere

cerámas, según esto, que mejor hubiere comprendido
los diversos cambios que la literatura haya recibido de

la variación y progresos de las costumbres, de las creen

cias
,
de los elementos todos qué constituyen la vida

social."

"Establecido este hecho que la juventud ha dado a

conocer y jeneralizado de diez años a esta parte , pri
mero que nadie ,

la comisión clasificadora de las com

posiciones pasó en su informe a fijar los caracteres de

la poesía actual , y para hacerlo con toda esp^ejátótlad ,
la distinguió de la poesía precedente."
"Estableció desde luego la negación de toda litera

tura anterior a las revoluciones del año 10
,
en lo cual

no hai exactitud, porque sin contar a Labarden que

apareció antes de la revolución y es maestro de todos

los que cantaron la guerra de los 15 años
,
la literatu

ra se habia manifestado por distinguidos prosadores^
tanto en Buenos-Aires, como en Chile, en Méjico ,

Pe-r

rú y Colombia , y no podia dejar de suceder así , por
que ella se manifiesta desde que hai sociedad , y esta la

hubo antes de Mayo , por mas que lametáfora prover
bial haga datar su orijen de 1810. El estudio de nues

tra literatura colonial
,
sería un digno tema para las in

vestigaciones de los talentos serios que se están levan

tando en la América del Sud ; es tiempo ya de abando

nar preocupaciones pasadas de moda y emprender se

riamente el examen de los antecedentes literarios ; le

gislativos y administrativos de nuestros tres siglos co
loniales que han dado a luz la sociedad presente: solo
en el profundo estudio de nuestro pasado , aprenderé-
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raos a apreciar el presente y a descubrir la llave del

'

porvenir."
"La comisión clasificadora de las composiciones pre

sentadas al certamen hace nacer la poesía nacional con
la revolución y por ella , y la divide

,
como se han di

vidido los 30 años de nuestra contienda
, en dos gran

des periodos ,
a saber, 15 de guerra de independencia

y 15 de guerra civil : división que no es exacta ; por

que el primer período literario se extiende a mas que
la guerra contra los españoles , y dura entre nosotros

hasta el año 29 ; es decir hasta cinco años después de

la última victoria del Gran Bolivar ; y el segundo da

principio con el Sr. Echeverría, en 1830; diferencia

que no es trivial en una cronolojía de 30 años. Esta

observación es capital porque los hechos de armas no

son la clave explicativa de la gran mudanza ocurrida

eli nuestra literatura."

"Se ha dicho también que nuestra primera poesía,
siendo hermana jamela de la Independencia ,

no po
dia tener otro carácter que el de la época en que nacia.
La guerra era el sentimiento y la ocupación de la épo
ca

, y la guerra debía ser el solo tema de la poesía de

entonces. Nada mas grande y mas bello en una litera

tura que esta subordinación a la lei de toda poesia ver
daderamente popular y progresiva.' Pero lo que impor
ta saber ahora es el modo como la obedecía la poe
sia prudente , y esto es lo que ha descuidado la comi

sión."

La guerra presentaba diferentes faces: la poesía solo

expresaba una. Se encontraban las ideas, las institucio

nes, los intereses y las lanzas: se luchaba en los con

gresos ,
en la prensa, en la sociedad, en los campos de

batalla
, y la poesía solo cantaba estos últimos comba

tes : se combatían dos civilizaciones
, y la poesía solo

veía españoles y americanos ; luchaban el pasado y el

porvenir , y la poesía solo cantaba el presente : se le

vantaban naciones, la poesía solo ensalzaba héroes; se
traducía al idioma político los principios anunciados
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al jénero humano por el cristianismo , y los poetas ol
vidando al Dios único

,
invocaban los innumerables

dioses del paganismo ; se convocaba al universo a visi

tar una naturaleza nueva y desconocida, y se vestía la

poesía de nuestro suelo de colores extranjeros a nues
tro suelo; se echaban los cimientos de una sociabilidad

nueva y orijinal , y la poesía no cesaba de hacer <Je
nuestra revolución una glosa de las Repúblicas de

Grecia y Roma ; se desplomaban las tradiciones de for

ma social y política ,
de pensamiento ,

de estilo
, que

nos habian legado los españoles , y los poetas mante

nían como reliquias sagradas las tradiciones literarias

de una poesía que habia sido la expresión de la socie

dad que caía bajo nuestros golpes: la libertad era la

palabra de orden en todo
,
menos en las formas del

idioma y del arte : la democracia en las leyes , la razón
única regla del criterio público ; y se quería sostener

en las letras la aristocracia y la autoridad de la tradi

ción ; independientes en la política ,
colonos en litera

tura.

"No es pues exacto decir que nada mas podia exijir-
se a nuestra pasada poesía que lo que hizo. Habia de
recho para exijirles que no se manifestasen inferiores a

ningún espíritu de su época en la intelijencia de los

destinos de la revolución ; que alzasen sus cantos has
ta la altura en que campeaban las ideas de los revolu
cionarios ; y que comprendiendo cuanto habian com

prendido los innovadores de 1810 dejasen de pertene
cer a un arte clásico

, pagano, materialista, anti-ame-
ricano (a) y diesen en sus armonías la expresión de las
nuevas necesidades sociales

, que eran tan conocidas
entonces por todos los altos espíritus ,

como lo son en
el dia."

"He aquí el verdadero carácter de la poesía que ha

precedido a la presente;ellacontiene méritos y defectos,
gloriosa por su misión política , por el calor de su pa-

(a) Empleamos estas palabras sin darles ningún sentido hos
til y solo por estar sancionadas por el uso.
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es estrecha por su carácter y por sus

formas ; en fin
,
no trepidamos en decir que siendo la

expresión de un pueblo naciente y pobre de ideas ,
era

incompleta en el fondo y absurda en la forma (b)."
No es pues la guerra la que ha cambiado la faz de

la poesía ; son los esfuerzos felices del jénio de la ju
ventud

, que , ayudado de las luces suministradas por
el reciente movimiento del pensamiento en Europa, ha
sabido cambiar la faz de nuestra literatura

,
como sus

padres cambiaron la de nuestra política."
"Los rasgos que marcan a la poesía presente son, el

tinte filosófico, el colorido local y el tono melancólico:

y se agrega , que estos rasgos son debidos a la situa

ción política que sucedió ala lucha de los 15 años; que
acabada esta guerra pudo el pensamiento elevarse en

los breves intervalos de paz a la concepción de las ver

dades filosóficas y morales que interesan al problema
de nuestros destinos jenerales; y la nueva jeneracion pu
do expresar esas verdades, sin participar de las pasio
nes ajitadas por una lucha a que no habia concurrido;
de ahí la templanza y el carácter filosófico de sus pro
ducciones. Despejado el ambiente del polvo de los com
bates

,
la poesía pudo distinguir y adoptar las galas de

nuestro suelo ; de ahí su vestidura americana. El es

pectáculo de las guerras civiles y desastres de la patria,
imprimió por fin en los espíritus esa melancolía que
forma el tercer rasgo de nuestra poesía actual. Así ha

bla la comisión clasificadora."

"Sinembargo ni son estos los únicos rasgos que dis

tinguen a la poesía presente ,
ni nacen ellos de las fuen

tes que les asigna la comisión.
"

"La guerra de los 15 años no fué tan continuada y

escasa en treguas en nuestro pais , para que pudiese
impedir al pensamiento levantarse a la concepción de

la ideas jenerales y filosóficas. Los escritos del deán

Funes
,
los trabajos y documentos de nuestros congre-

(b) Se carateriza aquí la jeneralidad de las obras , y no las

pocas excepciones que todos conocen.
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sos jenerales ,
las tentativas de enseñanza filosófica de

Lafinur y Agüero, entre los años. 19 y 23: la profusión
de los libros europeos , principalmente franceses ; los

famosos discursos del americano Clay ; las traduccio

nes y trabajos de la alta capacidad filosófica de More

no
,
Pasos y otros talentos sobresalientes en su tiem

po ,
no dejan escusa a los poetas de la época anterior

en cuanto a la falta de altura filosófica que afea sus pro
ducciones .; y si las ajitaciones de la guerra han podi
do estorbar este progreso de la literatura

,
en los años

anteriores a 1830, sépase que jamás la guerra conmo

vió a los pueblos del Plata con mas vehemencia que en

los dias en que la nueva literatura hizo su aparición."
"En ningún momento la polvareda de los combates

fué tan grande que no dejase distinguir las soberbias

galas que nuestra naturaleza ofrece a la poesía. El

polvo del Cerrito (c) no podia ofuscar la inmensa ma

jestad del Paraná. La frente del Chimborazo que se

levanta sobre los aires
,
la tierra y las olas

,
no podia

ser tocada por el lado del Rio-bamba en que nuestros

bravos revolcaban a los dominadores extranjeros. El

humo de Chacabucoy de Maipú no empañó jajnás las

crestas blancas de los Andes, y el Anconquija apenas
vio llegar hasta sus pies el polvo de las jornadas de Sal
ta y Tucuman: inmensa paleta que veinte volcanes co

mo el Etna no bastarían á cubrir con el humo de su

lava en una sola de sus tintas. Era en aquellos tiem

po de furor y entusiasmo ciego por lo que era america
no y de odio contra lo extranjero ,

cuando la poesía
debió revestirse por la primera vez de las galas de
nuestro suelo."

"La melancolía es hija de las grandes y desesperan
tes verdades que resaltan de la contemplación de los

destinos humarros. Esas verdades rro han sido adverti

das ayer entre nosotros : lo fueron desde 1810 por
Pasos

, y por Moreno
, quien especialmente se formó

(c) Lugar en que se ganó una sangrienta batalla a los espa_
fióles.
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la

idea mas alta y jeneral que se haya formado en estos

dias de jeneralizacion audaz e ilimitada. Y si los gran
des infortunios de la patria han sido una fuente de me

lancolía para el artista, a ninguno de los dias de nues

tra revolución han faltado motivos de profunda tris
teza"

"Ofrece la literatura actual de estas repúblicas ,
a

mas de los caracteres señalados por la comisión clasifi

cadora
, los que resultan de ser cristiana por sus creen

cias sociales ; espiritualista por su moral ; social y ci

vilizante, de apostolado y propaganda, por su misión;
progresiva, por su fé en el dogma filosófico de la perfec
tibilidad indefinida de nuestra especie ; profética por.
su íntima creencia en el porvenir de la América y del

mundo ; franca y expontánea por sus procederes de

composición ; democrática y popular , por sus formas

de estilo y de lenguaje ; expresión completa del nue,

vo réjimen americano y reaccionaria del viejo ,
hasta

en las formas del idioma ; atenta al fondo mas que
a la forma del pensamiento ,

a la idea ma-s que al es

tilo
,
a la belleza útil

,
mas que a la belleza inútil ; cui

dadosa del valor y peso de las expresiones , mas bien

que de la pureza de su orijen gramatical ; inclinada a

las ideas jenerales y al uso de los términos abstractos;
incierta

,
móvil

,
fluctuante en su estilo

, como los

usos y los gustos de la sociedad que representa ; po
co preocupada en cuanto a las conveniencias tradi

cionales de sintaxis
, porque piensa con Larra y Víc

tor Hugo , que las lenguas se alteran
, cambian y se

desenvuelven ; y conoce con Chateaubriand
,
en vis

ta de lo que pasa en los Estados-Unidos, con el idio

ma inglés,—"la rapidez con que una lengua se al

tera bajo un cielo extranjero por la necesidad en que
se constituye de suministrar expresiones a una idea

orijinal ,
a una nueva industria

,
a artes locales

,
a há

bitos nacidos del suelo ,
a leyes ,

a usos que constitu-
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yen una sociedad diferente (d);" neglijente y ábandaha-
da en sus formas

,
incorrecta y sobrecargada en su es

tilo
,
mostrándose éste casi siempre atrevido y vehe

mente ; mas contraída a la rapidez de la ejecución que a

la perfección de los detalles, mas espiritual que erudita;
dominada por una fuerza inculta y casi selvática en el

pensamiento, y señalada por la singular fecundidad y

variedad de sus producciones ; rasgo por rasgo en fin,

como semanifiesta en los siglos democráticos, segundas

profundas observaciones de Mr. Tocqueville , aquien
hemos copiado literalmente en estas últimas pala
bras (e).
"Este carácter del movimiento actual de la literatu

ra
, entre nosotros no importa otra cosa ,

en su mayor

parte , que la extensión délos principios de nuestra

revolución democrática, al dominio de la literatura y

de la lengua ; un paso mas
,
una faz nueva

,
di-

'. gánaoslo así
,
del cambio de 1810 ; es la revolución

hecha en fia expresión ( la literatura ) , después de

haberse hecho en la idea ( la sociedad ) , que esa

expresión representa. Rigorosamente hablando pues,

la juventud no es la autora de este cambio ,
lo es prin

cipalmente la democracia ; pero entre nosotros (Mon

tevideo) la juventud tiene el mérito indisputable de ha

ber sabido comprender y llenar las exijencias inteli-

jentes de esa democracia , aquien los poetas anteriores

rehusaron toda cabida en el gobierno y constitución

del arte. Ella ha dicho con la jeneracion de Larra '■'■Li

bertad en literatura como en las artes , como en la in

dustria
,
como en el comercio ,

como en la conciencia.

He aquí la divisa de la época i .No queremos esa

literatura reducida a las galas del decir, al sonido de la

rima, a entonar sonetos y odas de circunstancias, que
concede todo a la expresión y nada a la idea ; sino una

literatura hija de la experiencia y de la historia, y faro

(d) Essai sur la litterature auglaise 5.eme Partie.

(e) De la Domocratie en Amérique , vol. III chap. XIII.
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por tanto del porvenir , estudiosa ,
analítica

, filosófica,

profunda ; rJensándolo^todo ,
diciéndolo todo en prosa,

en verso, al alcance de la multitud ignorante aun."
"Muchos de los caracteres que distinguen este movi

miento se han querido presentar como hechos anorma

les y transitorios , por una literatura que se tenia a si

misma por normal y duradera. Los nuevos y profun
dos estudios de las leyes inherentes a la vida de los pue
blos democráticos, que, con ocasión de los Estados U-

nidos se han hecho últimamente, nos hacen ver que lo

que se decía normal entre nosotros, en punto a litera

tura, resulta ser efímero y extraño; lo que se tenia por
transitorio es lo que aparece destinado a triunfar y per
manecer."

"La tendencia a la jeneralizacion de las ideas por e-

jemplo , y al uso frecuente de los términos jenéricos y
abstractos

, que es uno de los rasgos que señalan a la

literatura presente ,
se ha querido caracterizar como un

extravio momentáneo de la juventud. Mr. Tocqueville
nos hace ver que esta propensión es inherente a las li

teraturas de todos los pueblos democráticos y sobre

todo a la de los Estados Unidos de Norte-América."

"La situación alterada y fluctuaste de la lengua que
hoi escribimos, es otro fenómeno que se ha querido
presentar como rasgo transitorio y anormal de la ac

tual literatura.
"

"Hoi está demostrado que este hecho es normal y
resulta de las modificaciones necesarias que experimen
ta el idioma de un pueblo aristocrático que pasa a ser

la lengua de una democracia ; una lengua que repre
senta una sociedad en la que todo el mundo puede ha
blar y obrar sin mas requisito que hacerlo con justicia
o con raxon en el fondo

, y en que la expresión es tan

amplia como la libertad de la palabra. Vemos por las

observaciones de Mr. Toqueville sobre las mudan

zas que ha experimentado la lengua inglesa en la Amé

rica del Norte, que lo que empieza a suceder" con la

española en la América del Sud
,
es una revolución co-

Tom. I. 2
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mun a las dos lenguas aristocráticas , que cayendo ba

jo el doble influjo defolimay del principio social ame

ricanos
,
se verán trasformadas en dos lenguas destina

das a revestir con el tiempo un carácter completamente
diferente del que trajeron de ambas metrópolis (f).,'
"El desorden

,
abandono e incorrección de la parte

palpable del estilo, otro de los caracteres que a ménu-

dojseñalan a nuestra literatura reciente, es también una

calidad inherente y normal de las literaturas democráti

cas. El observador mencionado verifica esta aserción por
el ejemplo práctico de los Estados-Unidos.—"Seria im

posible, diceyque la literatura de los siglos democráticos,
pudiese presentar, como en los siglos de aristocracia

la imájen del orden, de la regularidad ,
de la -ciencia.**

"Tal es el carácter mas jeneral de nuestra literatura
en el presente momento ,

o el que tiende al menos a do

minarla con mas jeneralidad : los ejemplos que se se

paran de este tono común ,
son contados y constituye»

una escasa minoría entre las nuevas capacidades , per
teneciendo por la regularidad ,

orden y precion de sus

formas a la literatura aristocrática de la antigua Es

paña."
"Vamos ahora a arrojar algunas reflexiones sobre la

lei que se nos quiere imponer en literatura. Esta lei es

aquella que jeneralmente se caracteriza hoi con el titu

lo de mecánica por ser comprensiva de todas las con-

... .dipiones materiales y externas del estilo , y que es se-

. .< .' gjífl Mr. Tocqueville la que menos vijencia tiene en la

'///" constitución de una literatura democrática ; cuyo rol

v¡ es casi nulo en la edad en que toda literatura hace su

- \
*

primera aparición nacional, según las reiteradas obser-

yiones de Mr. Nisard
, tomadas de la historia de todas

- las literaturas primitivas ; lei por la cual Homero,
Shakspeare y Dante serian vencidos hoi

,
en certamen,

por un estudiante de retórica de 15 años
, según la ex

presión del critico citado
, porque no la conocieron ni

(f) Véase a Tocqueville donde hobla del modo con que la de
mocracia americana ha modificado la lengua inglesa.
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necesitaron para ser lo que son; perfectamente externa

y mecánica que "comprende el ritmo
,
la armonía

,
el

número, el arreglo de las palabras , las suspensiones
etc. etc. etc. cosas todas que en las poesías primitivas,
dice Mr. Nísard ,

no son sino accesorios del arte
, y en

las poesías de decadencia, son el arte entero (g):" lei

que pói4 si sola [bastaría a comprimir el naciente pro

greso de nuestra poesía nacional
,
si fuese llamada a

presidir en primer rango la forma de sus creaciones,
tanto es el horror que las poesías nacientes le profesan.
Desengañémonos pues ; si es menester caracterizar

nuestro momento literario preciso es convenir en que
él se refiere al primero de los tres períodos en que se

divide 1a vida de toda literatura
,
al período primitivo

y de fecundación. Lo contrario seria sostener que es

tamos en nuestro siglo de oro literario que es la segun
da época de toda poesía ,

lo cual es un absurdo, o que
tqcamos nuestra decadencia inteligente, que es el tercer

período, lo cual es mayor absurdo aun. Tenemos pues

que convenir en que si nuestra poesía ha de ser la ex

presión de la sociedad que nace en América.y no de

la sociedad de España que se retira ,
es necesario que,

como nuestra sociedad, nuestra poesía sea nueva, y se le

deje pasar por consiguiente con todas las imperfeccio
nes inherentes a toda cosa nueva : pretender que ella

sea completa cuando nuestra sociedad está en jérmen,
es desconocer la mutua dependencia , que todos reco

nocen hoi
,
de la literatura con la sociedad. Si esjtéfcC/i

mana jemela de la independencia ,
debe ser nhrcfe

como niña fuerza es que la acompañen todas las ümwffiClOH ^o
zas inherentes a la niñez: sostener que asistimoáláQíuT#'¿.£:/V4
aurora social y a un crepúsculo literario es afirma^q
un dia de tres siglos se interpone entre las costunioí^&A-t
y las letras.

"Este modo de considerar nuestra literatura, sobre

ser el mas exacto, es el mas consolante ; porque vale

mas que nos consideremos en la infancia que en la de-

(g) Poetes Latins de la í)ecadence. Tom. 3 chap. V.
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crepitud de nuestra existencia literaria. Abstengámo
nos pues ,

de sujetarla a una forma especial , porque
no sabemos aun cual será la de nuestra sociedad : la

fórmula de nuestra organización social es un ministe

rio que se oculta en los arcanos del porvenir : dejemos

que la de nuestra literatura se desenvuelva y se dé a

conocer a su lado. Estamos en los albores de una era

nueva y desconocida en los anales humanos. Todo lo

que va a salir de este continente ,
es distinto de lo cono

cido hasta ahora ; guardémonos de rodear la cuna de

un mundo, que nace ,
de las leyes de un mundo que

se va. El instinto sea nuestra antorcha principal en la

hora eu que vivimos ; déjense llevar nuestros jóvenes
talentos de esta luz divina ; que es la que alumbró los

pasos adivinados del misterioso Homero
,
de los Can

cioneros del Cid
,
Dante y Shakespeare. La América

está en una de esas grandes épocas de refundición so

cial y de embrión de un mundo desconocido
, que son

las propias para dar a luz jénios orijinales ,
como los

que se han dejado ver en las tres o cuatro grandes au
roras de la civilización humana. Cuando se ven las co

sas de este modo
, qué no se debe pensar del empeño

de someter los preludios de la lira americana a las con
veniencias de literaturas que han sido la última expre
sión de civilizaciones en retirada? La España misma,
sin salir de los límites de su suelo, ni del principio
monárquico , proclama por la pluma de Larra una li

teratura y una lengua nuevas ; y nosotros que nos lla

mamos los reformistas y puritanos por excelencia ,
te

nemos escrúpulo de sacudir el yugo de Cervantes y de

Jovellanos! Trabajen pues nuestros jóvenes talentos,
llenos de confianza en sus fuerzas, acumulen materia

les para la obra venidera : esta hora es de creación
, ya

vendrá el dia del arte y de la organización de la poéti
ca que convenga a nuertro jénio nacional y a nuestra

sociedad ; todas las naciones tienen un jénio nacional

que les pertenece y que en ningún terreno campea con
mas donaire que en el terreno literario. ¿Hai alguna
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lei divina providencial que nos haya condenado ano

tener mas nacionalidad que la de la España y a vivir

moviendo como subalternos y aprendices la pasada
rueda de sus retrógradas tradiciones? ¡Qué miserable

idea de nuestros destinos y de nuestro jénio nacional!

Qué ridicula pretensión!
"Sea la musa de nuestra sociedad y de nuestra época

el jénio de Ja democracia; su arte poético, la inspira
ción : y su critica

, los aplausos o desdenes de los pue
blos que la escuchen."

Si la poesía es un arte (se ha dicho) fuerza es juz
gar al poeta por las reglas de ese arte. La poesía es
un arte

,
sí ; pero antes de ser un arte ,

es una inspira
ción : comienza por ser un don

, y acaba por hacerse

una doctrina. Asi
,
Homero precede a Horacio

,
Dan

te a Boilean
,
Calderón y Lope de Vega a Martínez de

la Rosa : en los primeros es un don ; en los otros, es

un arte ; por decirlo de una vez
,
la verdadera poesía

precede al arte. En la hora en que estamos ella quiere
ser un don

,
mas bien que un arte. Y si ella es un arte

hoi misino
,
ciertamente que no es un arte mecánico,

sino al contrario
, intelijente y liberal

,
como el pensa

miento mismo cuyas mas altas y esenciales condiciones

residen en la inspiración y en el entusiasmo de la con

cepción ,
no en las reglas mateteriales y externas del

estilo. ¡El arte!—Se invoca el,arte! Pero sábese bien

acaso todo lo que esta gran palabra encierra?
—Se cono

ce su naturaleza y principios filosóficos mejor que lo

que se conoce la naturaleza y principios déla filosofía,
de la moral

,
de la economía

,
de la fisiolojia?—Cómo

todos los ramos del espíritu humano
,
no está por ave

riguarse recien su código íntimo y absoluto?
—Estamos

seguros de que no son convenciones locales y transito

rias
, que queremos tomar como leyes verdaderas y

permanentes del arte?—Hemos comprendido bien la

diferencia que separa al arte natural del arte artificial,
como los grandes metafísicos han distinguido la lójica
natural de la lójica artificial , para asegurar que donde
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existe este último arte
,
no existe ningún otro, y que

él es por si solo la riquísima fuente de donde salen to

dos los prodijios y progresos que realiza al andar del

tiempo la intelijencia humana (h)? Tememos que nues

tra imajinacion y jénio nacional se esterilize ,
si no se

le pone en la escuela de Boileau! No : Dante no tuvo

necesidad de conocerlo para producir su poema ; Des

cartes tampoco tuvo necesidad del método de Aristóte

les para descubrir su
método. Tenemos alguna razón

para no confiar nosotros en el poder de espontaneidad

que es inherente al jénio? Cuál es esa razón? proclá
menla los qué la conozcan , y pongan de un modo ina

movible la barrera que nos sujeta a no salir del círculo

trazado ahora dos siglos por la intelijencia francesa y

que si se ha conservado hasta
ahora poco en España, es

porque la España desde el siglo XVI siempre ha an

dado por detrás de los pueblos que abrazaron entonces

las ideas de la civilización moderna.

Dejemos que los talentos americanos se abandonen

a sus propias fuerzas : muchos sucumbirán en los en

sayos ; pero algunos habrá que superen y acierten a

dotar a la América de una literatura peculiar. Después
que alguno críe una poesía que sea nuestra se formará

por ella un arte poético que nos convenga y que nos

corresponda ; mientras que esto no suceda es una ce

guedad querer sujetarnos a leyes que ni son trazadas

por las inspiraciones de nuestro suelo
,
ni de nuestro

' clima
,
ni de nuestra sociedad y por último , que no

son la partícula desprendida de otro jénio nacional.

Para un hombre de jénio, el arte no es arte sinofacul
tad: el hombre de jénio es en si mismo un arte, como

dice Mr. Nisard.

(h) El célebre filósofo alemán F. Hegel ¡publicó en 1827 una

obra llena de la mas rara profundidad y saber demostrando entre

infinitos otros puntos cardinales 4e la ciencia moderna , que Ja

lójica era el arte por excelencia , q¡ue lo abarca todo en su domi

nio y que exclusivamente a ella son debidos todos los progresos
del jénero humano.
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"Quisiéramos, pues, ver cambiar de dirección a nues

tra critica : quisiéramos verla , poseedora de estas ver

dades, caminando con blandura e induljencia en Ja
dirección de nuestros jóvenes talentos en cuanto a las

condiciones materiales y ser severa y exijente en cuan
to a la idea en cuanto a la inspiración ; quisiéramos
que no nos asuste con el nombre terrible de un arte

que todavía no puede existir con eficacia entre nos

otros ; que solo nos haga admitir aquellas tradicio

nes mas capitales de la poesía ,
sin las cuales care

ceríamos de base sobre que apoyarnos para comenzar:

quisiéramos una critica abservadora y profunda que

espiase con sagacidad las propensiones naturales de la
musa americana

, y que supiese provocar su desarrollo

por estímulos suaves
,
en una dirección enteramente

nuestra y nacional. Estas cuestiones se resuelven a dos

sistemas de opiniones literarias, no precisamente uno

mejor que otro ,
sino uno nacional y presente, otro ex

tranjero y pasado.

3. B.aitoerAl.
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FRAGMENTO

Tomado de las memorias de un Europeo

joven y Republicano.

(Continuación);

Vedme pues rechazado sobre el Rhin y proscrito
de toda la Europa oriental; mi círculo de acción se es

trecha mucho
, y veía deshojarse una a una mis mas

caras esperanzas. Pasé a Suiza a fin de respirar un ai

re menos sofocante : la esclavitud duerme en las llanu

ras
,
libertad vijila en las montañas; pero encontré

la libertad helvética mui limitada ,
muí personal ;

el espíritu de proselitismo ,
ni la vivifica ni la fecunda;

es estéril y dura como los granitos de donde sale. Se

parada del mundo por sus murallas naturales ,
la Sui

za es indiferente a todo lo que no le pertenece ; ella es

para sí el universo , y no vive de la vida universal.

Qué se sea esclavo o libre a su rededor, que le importa,
con tal que sea dichosa y tranquila a la orilla de sus

lagos? Ella reserva para si misma sus simpatías ,
sus

odios, y sus entrañas no se comueven por el prójimo,
como si el ruido desús cataratas y de sus lurtes le impi
diese oír desde el fondo de sus valles las mil voces las

timeras de la humanidad. Pusilánime por egoísmo, ha

dejado hacer brechas en la antigua hospitalidad por

donde el despotismo extranjero ha penetrado a su mis

ma casa y violado su derecho. Cuando llegué ,
el pais

estaba lleno de proscritos de diferentes naciones ; in

fortunados restos del naufrajio ,
se habian creído salva

dos y libres tocando las tierras de la libertad ; pero el

terreno les faltaba bajo los pies : la diplomacia europea
habia penetrado allí y los perseguía de roca en roca
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como a animales dañinos ; los obligaba a volver a em

prender un viaje duro al través de las naciones extran

jeras , y a irse de la ¡otra parte de los mares a buscar

corazones mas humanos y menos tímidos. Abandoné
la Suiza al mismo tiempo que ellos ,

con el alma ulce

rada e indignada. Una condescendencia tan servil de

parte de un pueblo libre me chocaba mas que de cual

quier otro, y sacudí el polvo de mis pies en las fron
teras de sus valles inhospitalarios.
Pasé los Alpes , esforzándome siempre y por todas

partes en volver a empezar la lucha ,
como Anibal iba

de reino en reino, suscitando enemigos al pueblo roma
no. Batido en el norte me quedaba poa ensayor el me
diodía. Las cabezas ensangrentadas de la Calabria,
estaban siempre presentes a mi vista

, y esperaban al

gún bien del exceso mismo del mal. Recorrí la Italia

como habia recorrido la Alemania
,
buscando hombres,

así como otros viajeros van a buscar ruinas y penetran
do hasta las mas oscuras profundidades de las socieda

des secretas para encontrar en ellas verdaderas cata

cumbas de la libertad; pero estas criptas, tan pobladas
en otro tiempo y tan fecundas, están hoi desiertas y es

tériles ; la muerte ha destronado allí a la vida ; se diría

un vasto osario que aguarda la resurrección.

El antiguo carbonarismo
, que era como la savia del

árbol italiano
,
se ha extinguindo en su orijen; asi es

que árbol se ha consumido y perdido. La fuerza ocul

ta que lo vivificaba no lo sostiene ya ; la hacha del des

potismo ha penetrado hasta sus raices destrozándolas

con redoblados golpes y \)aja su noble cabeza como se

inclina la frente cubierta de una viuda en duelo. Las

lenguas no tienen palabras para pintar semejante de

solación. No es esto decir que no haya quienes protes
ten allí contra la mas odiosa de las tiranías ; la Italia

protestará siempre hasta el último suspiro ; no pudien-
do hacerlo en público lo hace en secreto ; conspirado
ra por instinto y por gusto tanto como por necesidad,
tiene el jénio del misterio ,

se complace v se regocija
Tom. I. 3
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con él ; las conjuraciones nacen expontáneamente co«

mo fruto natural del terror; se les sofoca, se compai-
men

, pero vano esfuerzo! renacen siempre de sí mis

mas como el fénix que no pereqe.
La Italia es la tierra de los coinplots como es la tier^

ra de los volcanes ; es un suelo cavernoso y minado tan

profundamente minadoen loinoral como en lo físico;

tiembla y retumba bajo el pié que le oprime y en me

dió de la calma mas perfecta ,
se espera , siempre ,

ver

estallar alguna erupción terrible. Él muerto carbona-

rismo ha ensayado injertar en sus ruinas sangrientas
una secta nueva destinada a reunir en un solo cuerpo,
los miembros dispersos de la gran familia itálica

, y a

fundar sobre la libertad y la igualdad ,
la unidad poli-

dea de la península. Qné dogma es mas sagrado que
éste ? Qué objeto mas noble y mas lejítimo ? Pero ay!
los medios son insuficientes y hai q,ue andar mucho

para verlos en acción. Los sectarios son pocos y Jes

falta todo. Pocos por sí ,
la proscripción los ha diez

mado ; unos lian perecido en el cadalso
,
o están sepul

tados vivos en los calabozos
, y rotros jimen proscritos:

aquellos mismos que han escavado la nueva Italia sub

terránea
, vagan en el destierro ; sus brazos jenerosos

se debilitan en la inacción. Pero fellos no desesperan
aun

,
se consuelan de sus calamidades presentes con

las esperanzas del porvenir.
El pueblo italiano tiene en sí grandes recursos, pero

la dificultad está en ponerlos en acción ; desvirtuado

su valor
,
desmoralizado por la conquista , extraviado

porun sensualismo ,
a la vezj devoto y grosero ,

ha per
dido el serrtimiento de la patria y hasta el recuerdo de

las virtudes viriles y de los deberes cívicos que hicieron

su gloria y su poder en dias mejores. Consume y dila

pida en la vida material las facultades que tiene, dig
nas de mas noble empleo. Puede alcanzar a todo por la
intelijencia y el deseo, a lo menos, a todo Ib que la in

telijencia y la voluntad pueden concebir : pero la parte
moral de las cosas no le es familiar

,
no está suficien-,
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teniente penetrado ni piensa en ello de un modo activo

y eficaz. Comprende el sacrificio
,
lo admira pero no lo

practica, porque' rio tiene ya en si el aliento divino qué
íó inspiraba, y a falta de espontaneidad ,

su admiración

no lo arrastra hasta imitar. Pues la Italia se encuentra

hoi en coyunturas tales que el sacrificio es para ella la

primer condición de salud
,
es decir que no puede ser

salvada sino por lo que le falta : ella se revuelve hace

tres siglos dentro de este circulo vicioso
,
como un en

fermo en su lecho dé dolores
, y su mayor mal consiste

en no tener ninguna fé en los médicos que la asisten y

en no querer tomar ninguno de los remedios que se le

aconsejan. No puede resolverse a dar su oro y su san

gre ; la servidumbre le parece menos dura que seme

jante sacrificio ; ha sido, tantas veces, engañada y ven

cida que no cree ya en sí misma y se abandona entera

mente ; ha llegado a tal punto de resignación que con

sidera como una tontería el valor que afronta la.muerte.

Es preciso confesar también que su posición es horri

ble : la opresión alemana gravita sobre ella con su pe

so
, comprimida con esta carga, se ahoga , sucumbe, y

no podría dar un paso sin bambolear, semejante a los

condenados a quienes Dante ha puesto en la cabeza un

capuchón de plomo. Ella es demasiado débil , entrega
da a sus propias fuerzas , para sacudir tan enorme pe

so; es necesario prestarle una mano fuerte
,
la iniciati

va no le pertenece ya.
Cuando he dicho que el coraje y el sacrificio faltan

a la Italia, he querido hablar de las masas, porque co

nozco individuos valientes y capaces de sacrificarse;

pero estas son excepciones que aunque gloriosas no

por éso han dejado de ser estériles: el pueblo no res

ponde al llamamiento; lo he visto yo mismo, mui bien.

Cuando estuve en Sicilia se hizo una tentativa desespe
rada y me asocié a ella uno dé los primeros ,

concibien

do una idea feliz y fecunda, la de plantear sobre el

Etna el estandarte de la libertad, porque así se le vería

de mas lejos. Pero la empresa tuvo mal resultado por
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\ falta de unidad ; después de algunos sucesos parciales Yv*
sucumbimos traicionados por la fortuna y por la inercia

de las masas. Cinco fuimos felices en encontrar un bu

que que nos condujo a Malta. Aquí me embarque pa
ra Jibraltar, de donde pasé a España. Fernando 7.° a-

Cábaba de morir ; una niñitá envuelta en mantillas te

nia entre sus manos de leche el cetro de Carlos 5.° ; el

momento me pareció propicio para destrozar este ju

guete sangriento y para acabar de un solo golpe con el

doble despotismo combinado de los frailes y del prin
cipe; pero el primero solo ha caído, el segundo per
manece en pié , y de concesión en concesión podrá sos
tener largo tiempo todavía. La España no es una tier

ra gastada como la Italia, por el contrario, es una tier
ra vigorosa y virjen por muchos respectos ; pero se le

ha dejado tantos siglos sin Cultivo que es difícil remo

verla, y el arado no pasa sino con trabajo ; tenaz a la

cultura, resiste toda sementera nueva , y la inercia in-

dijena prefiere , por pereza ,
las frutas salvajes a otras

mejores , y nuevas que quieran trasplantar a sus ter-

érnos.

El pueblo español se encoleriza con orgullo contra

todo lo que es nuevo ; cree que no puede adoptar no
vedades asin convenir por esto en que se ha engañado;
lo que ha querido ayer lo quiere hoi y quiere mañana,
no porque sea bueno

,
sino porque lo habia querido;

no toma en cuenta ni el desuso que enmohece las me

jores cosas ni las trasformaciones necesarias que el curso
de tiempo les hace experimentar: encaprichado en la

rutina
, estrechado entre los hábitos como entre en

una argolla de hierro
,
se deja estar imperturbable-

memente sentado a las orillas del rio
,
sin reparar que

el río ha cambiado de dirección y que su antiguo le

cho está seco. Para hacer que progrese este pueblo ar

rogante y excéntrico es preciso no decirle ; esto es nue

vo ; sino al contrario demostrarle que es antiguo , y

que es una cosa que ha existido siempre. Verdad es

que esto nada tiene de difícil
,
lo cual es por lo mé"^



127

una buena compensación : las tinieblas de su ignoran
cia son tan completas, que nada hai tan fácil como en-/

ganarlo ; lo que ciertamente no le impide ser mas tieso

que un capitán , y profesar un candido desden por la

Europa entera: no tiene curiosidad por saber las cosas

que ignora. y desprecia cuanto no comprende ; ahora

bien
,
el campo de las cosas que comprende es en ex

tremo limitada, porque es un pueblo de menguada inteli

jencia y que no tiene la viveza espiritual del pueblo ita
liano.

Sinembargo de tales y otros defectos es un pueblo
atrayente como todo lo que es natural y orijinal ,

es

digno de mejor educación ; es un niño robusto
, que

promete nicho
, y que hará grandes cosas si lo crian

bien. Cierto es que no tiene mucho injénio, pero tiene
carácter ; es suceptible al entusiasmo y capaz de hacer

sacrificios cuando fueren necesarios ; sus mismos defec

tos denotan vigor , y una virilidad que se reserva para
el porvenir ,

una cierta grandeza primitiva y salvaje
que dormita frecuentemente ,

mas que se sacude y se

despierta en los dias de crisis
, y que alza acta de pre

sencia en todas las ocasiones importantes. No habléis

al español de derechos civiles ,
de libertades políticas;

estas son cosas que no entiende ; él lleva sus derechos

en su escopeta , y así que monta un buen caballo es tan

libre como el pájaro en el aire. La república no vive

en sus códigos pero vive en sus costumbres: el paisano
trata de igual a igual con el noble y habla al rei sin

turbarse. Pero esta libertad reviste una forma mui bár

bara, hace recordar la cuna del mundo: no se ve allí al

hombre en el ejercicio de sus facultades y en la pleni
tud de su doble existencia ; sus costumbres pueden
seducir a lo lejos ; vistas de cerca no son lo que apare

cen y están embutidas en un materialismo inveterado:

allí se tiene la vida de los sentidos
,
mas las luces ce

lestiales del pensamiento están apagadas ; quien será

el que las encienda de nuevo? No se conseguirá hacer

lo sino con la llamarada de la libertad ; algunas manos
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veces y han pretendido tener levantada esa luz y ha

cerla brillar en el bello cielo de la España, pero no han

sido apoyadas , y la España se ha quedado sentada en

medio de su noche.

Por lo que a mi hace no tardó mucho , según acos

tumbro
,
en hacerme sospechoso; se sospechaba el ob

jeto de mi viaje y mis antecedentes no eran de una natu

raleza capaz de disipar las sospechas. Mi fama me ha

bía precedido: la parte que había tomado en Francia en
la última revolución, mi campaña, de Polonia, mis cor

rerías en Alemania y en Italia, no míe habian dado olor

de santidad para las narices de las policías europeas;

era yo el blanco 'de las mas hostiles y mas violentas a-

notaciones y el telégrafo me hacia el honor de ocuparse
de mi como de un acontecimiento. El Francés (bajo
este nombre que ha venido a ser el mió, es que soi co

nocido al presente de Europa toda) era designado al

espionaje de todos los gabinetes. No fui mas feliz en

España que lo que habia sido en Italia ; aun; hai mas,

ful preso , envuelto, no sin causa en una conspiración
que no estalló, y fui conducido de reten en reten has

ta la frontera de Portugal.
Cuando alguno reprocha a los españoles su barbarie,

ellos se consuelan diciendo—"peor es en Lisboa;" y en

verdad
,
tienen razón ; es imposible poder imajjnarse

pueblo mas atrasado que los modernos Lusitanos. So

bre el trono de Carlos 5.° habia visto yo una muñeca,

y en el de Portugal encontré una petrimetra caprichos^
y pueril ; deploré amargamente el destino de los pue
blos al ver en qué manos puede caer el bastón del man
do en virtud de la infame sanción del derecho heredi

tario. ¡Qué miseria , y qué irrisión! No parece que se

representara de uno al otro extremo de la Europa una

gran comedia
,
en la cual están trastornados todos los

papeles ,
como en la Escuela Revuelta (1) ? No me

('!)■ Pintara mui celebrada y conocida.

JLos Redactores.
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detuve en Portugal sino el tiempo mui preciso para a-

travesarlo ; habia entrado en este pais bajo muí malos

auspicios y estaba demasiado comprometido y conoci

do para poder hacer bien alguno. Me contenté pues

con un simple reconocimiento y me embarqué en el pa

quete inglés repitiendo aquellos preciosos versos de Ca-

moens , enérjica y jenerosa protesta, tan cierta hoi co

mo cuando se hizo—"El orgullo de las riquezas endu

rece a nuestros Lusitanos ; entre todos los dioses de la

risueña antigüedad solo a Pluton adoran
, y para col

mo de infamia
,
ni se avergüenzan ya Sois gran

des por vuestros abuelos, osad serlo por vosotros mis

mos Ceñid las espadas ,
desafiad las vijilias y las

tormentas ; atropellad los hielos del polo , y los ardo

res del Ecuador ; manteneos del tosco pan que devora

el hambre y sazona la fatiga. '?

El paquete en que me embarqué debía entrar en Fal-
mouth ; el mal tiempo nos azotó a la Irlarda. Habia

oído hablar mucho de la miseria de los irlandeses, mas

lo que vi dejó mui atrás todas las descripciones que ha

bía oído. Figuraos cuartitos infestados, sin luz y sin

ventilación ,
donde viven revueltos y confundidos ,

en

tre lamisma inmundicia hombres y animales, donde un

niño nace y crece aliado de los cerdos, recibiendo
el mismo alimento que ellos y la misma educación ; no

hai palabras para pintar al vivo el horrible aspecto de

estos pesebres humanos. Sometidas a la labranza feu

dal v condenadas desde la cuna al mas ingrato de los

. trabajos ,
estas lamentables familias cavan de jeneracion

en jeneracion un surco de dolor
, y cuando el fruto de

sus sudores no basta a pagar el lujo de sus sacerdotes

o de sus señores
, prontos están y cerca los dragones

para cobrar el diezmo de la sangre a falta de el del
tra

bajo: El azote cae sobre el infeliz. La miseria del lazza-

rone de Ñapóles y del mendigo español es una verda

dera riqueza al lado de semejante desnudez. En igual
estado de pobreza ,

el hombre del mediodía es menos

digno de lástima, porque no se ve en el caso de luchar,
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como los hombres del norte , contra los elementos con

jurados ; el sol lo rodea de luz y de calor; un cielo per

petuamente sereno lo abriga con su estrellado pabellón;
la tierra mas fértil y mas liberal lo alimenta sin esfuer

zos. Pero estar desnudo bajo una atmósfera de hielo;
sentir el hambre sobre un campo cubierto con una mor

taja de nieve
,
es una imájen que basta por sí solapara

conjelar la sangre en las venas
, y entre tanto ,

tal es

la suerte del pueblo irlandés. El contraste, un contras

te insultante, hace mil veces mas horrorosa todavía su

pobre condición ; porque en esta tierra inicua se en

cuentra la extrema miseria al lado de la extrema rique
za : el castillo aplasta con la insolencia de las superflui
dades del lujo ,

no diré
,
no

,
la cabana

,
esta palabra

es demasiado noble
,
sino la cueva a que el trabaja

dor se recoje como una bestia de carga cuando están

ya agotadas sus fuerzas.
Esta horrenda desigualdad es la llaga abierta de la

Irlanda
, y no solo de la Irlanda sino de todo el imperio

británico entero
, y no me atrevería yo a decidir si la

suerte del jornalero de las manufacturas no es peor to

davía que la del paisano irlandés. Apenas camina un

niño cuando ya es arrojado como una presa a las má

quinas de vapor como las jóvenes de Creta eran entre

gadas al Minotauro
, y ha sido preciso dar leyes para

que no sean inmoladas en el trabajo estas tiernas e ino-

, ceníes victimas del lujo y de la codicia ; la condición

de los negros es menos desesperante , porque el amo,

por interés, cuando no por humanidad ,
cuida de su

esclavo como de una cosa ; pero qué interés puede te

ner para cuidar del jornalero? Bastantes encontrará

cuando los busque : uno avulso non defficit alter. La

pobreza es una madrastra fecunda, y siempre tiene re
bosando el mercado en que expone y vende a sus hijos.
Tal es la situación de la Inglatera: las plagas del an

tiguo Ejipto ,
son poco comparadas al. azote , bajo que

se revuelca la isla de las nieblas y de los corazones du

ros ; el mal es tan grande que ya no puede durar mu-
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cho ; la aristocracia que es como el piloto de este navio
en conflicto lucha en vano contra las corrientes y los

escollos a que ella misma lo ha conducido ; sus esfuer

zos son impotentes ; el naufrajio es inevitable
, y el pi

loto perecerá en castigo de su egoismo altanero y de

su dureza ; jamás ha mostrado tener entrañas. Mas el

navio se salvará : las naciones se trasforman pero no

Ííerecen.
La catástrofe es inminente, será terrible, y

os culpables serán castigados porque han pecado. Ellos
han reducido al pueblo al estado de bestia, ahogando
en él todos sus instintos nobles y dejando que se desar

rollen en libertad todos los malos; no tendrán pues de
recho para quejarse ni para admirarse si ese pobre pue
blo se conduce en los dias de crisis como una fiera cie

ga y furiosa ; ellos mismos lo han hecho lo que es. La

grosería del pueblo inglés es superior a todo lo que en

este jénero he visto en Europa; el sentimiento de la

dignidad humana está extinguido en él por el exceso

de la miseria. En el fondo del alma odia y aborrece en

. sus lores a sus tiranos naturales, pero es humilde de

lante de ellos hasta ser servil ; la idea de la igualdad no

ha brotado todavía en estos corazones endurecidos, no

comprende sino la violencia y el derecho de repre
salias. He asistido a sus meetings , y allí me ha aterro

rizado la ferocidad de sus pasiones y el furor vengan-
tivodesus amenazas; y cuando pienso que las riendas de
tan terrible potro han pasado a las manos débiles de una
niña de quince años ,

no puedo dejar de repetir, como
antes en España y en Portugal , aquella amarga frase

de Tácito: Ludibria rerum mortalium!

Mas, mirando las cosas de mas cerca, reconozco el

dedo de la providencia donde antes no habia visto sino

el capricho de la casualidad o la inexorable lei de la

fatalidad. La manarquia está reducida hoi a su última

fórmula
, y frecuentemente al absurdo

,
hasta en sus

representantes materiales. A quiénes vemos sobre los
tronos? Aquí, una niña en pañales ; allí, una colejiala

que entra apenas en la adolescencia ; mas allá un an-

Tom. I. 4



C ciano caduco ; en otra parte , un idiota o un fatuo. Y sí

acaso en medio de esta nulidad ,
de esta materialidad

universal, alcanza ,
como por por milagro , algún prín

cipe hasta la medianía , pronto se hace de él un hom

bre grande , porque sobrepasa a sus colegas con toda

la cabeza. Qué prueba semejante indijencia en el cam

po de la reyecia ,
sino que esta institución está agota

da y en el extremo de sus recursos y de sus medios?

piles es preciso confesar que su época ha pasado y que
su obra está concluida.

La Inglaterra es un pais horroroso , tierra del esplín
y del suicidio. Apesar del interés político que me había
llevado allí y de las relaciones que habia trabado con

los hombres mas fervorosos y notables del radicalismo,
me consumía de melancolía y aburrimiento en esta isla

<

'

nebulosa y ahumada. Londres es la ciudad de la muer

te
, porque ,

no obstante el ruido y el movimiento de

sus populosas calles , se siente de un modo intimo que

todo aquello es facticio y que la vida es allí una prue
ba de esfuerzos perpetuos. Los ingleses son ciertaroen-

tamente afortunados con tener la pasión de los nego

cios ; estos son para ellos como la carne de vaca
, un

objeto de primera necesidad ; sin esta preocupación
incesante y encarnizada ,

se cortarían el pescuezo en

masa el primer domingo que lloviera. Oh campiñas de

Boma! Oh mares de la Sicilia! Oh dias de España! Olí
noches deAndalucía! que bellas os representabais a mi
memoria bajo aquel cíelo nublado y oscuro , qué
dulce era para mi corazón vuestro recuerdo! Qué mal

habia hecho ¡Dios mió! en cerrarme yo mismo es

tos divinos elíseos! Mas es preciso que cumpla cada

uno con su destino a cualquier precio , y por duro y
fuerte que sea: preciso es trepar hasta la cima de la ás

pera montaña ,
sin mirar hacia atrás, por miedo de de

bilitar el alma con los pesares.
Hacia ya algún tiempoque estaba enLóndres luchan

docon ej clima por la política; comprendí que la policíi
de los extranjeros me vijílaba, y empezaban ya a de
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Por otra parte ,
no era bastante rico para gozar consi

deraciones en un pais prostituido al oro; amas de estomis
antecedentes eran ya públicos, y no tardé en apercibir"
que me observaban y seguian de cerca los ajenies de po
licía. No seme arrojaba del pais porque era violarla hos
pitalidad tradicional y para esto la lei me favorecía; pero
semehizo penosa rni mansión en Londres por la poca li

bertad de mis acciones y la dificultad de mis pasos. Está

persecución sorda,. y por decirlo así oculta, se me hizo
tan incómoda, que mi posición allí no podia ser ya defen
dible. Una cortesía del Francés comprometía aquel a-

quien se la dirijia ; se alejaban de mí como de un le

proso ; los tenderos apenas consentían en venderme, y
en las posadas donde me alojaba no me recibían sino

por mucho favor: aun mis amigos ,
hablo de mis ami

gos políticos , porque allí no tenia otros
,
no eran bas

tante entusiastas : esclavos del miedo
,
levantaban mo-

ralmente entre ellos y yo la muralla de la China ; pata
ellos era siempre un extranjero, un Francés que és allf

lo mas malo
,
es decir un enemigo ,

o cuando rilérios

un sospechoso y no les habría gustado que me mezcla

se en sus negocios. Sobre el patriotismo ,
el ceño in

glés no es ni mas tratable ni menos egoísta, aunque
sinembargo mas escusable que el del sangriento espa
ñol. Los dos pueblos separan su interés personal de
los intereses comunes de la gran familia humana y én

el orgullo de su aislamiento
,
consideran su patria co

mo un sol que tiene su luz propia , que nada tiene que
recibir de los otros, y de donde todo emana eternamen

te. Mui pronto se agotó mi paciencia y dejé la Ingla
terra desengañado de los hombres, pero siempre firme
en Jos principios y lleno de fé en la fuerza de las cosas.

Regresé a Francia dos años después de mi salida, mi

peregrinación habia durado todo este tiempo. Plugue-
ra a Dios que hubiese durado aun mas, o que hubiese

muerto combatiendo por la santa causa! no habría te

nido el dolor de ver a nuestra patria en el estado en
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que la encontré. Imajinaos un bosque donde la tor

menta hubiese pasado y dejado los árboles mas corpu

lentos desarraigados, caídos por el suelo, mutilados y
destrozados ; los mas débiles torcidos :, desordenados,
encorbados por el viento y solamente las yerbas pará

sitas en pié porque son lasúnicas que acomodan a los

vaivenes del huracán ; he aqui la imajen fiel de nuestra

patria tal cual la han hecho ; todos los corazones están

extinguidos, los caracteres depravados, y son los gran

des corazones y los grandes caracteres los que forman

las grandes naciones. Hubiera querido mas bien encon

trar la Francia presa de la guerra civil que sumerjida
en la debilidad y el entorpecimiento ; pues que apesar

de las pasiones violentas que en las guerras civiles se

desenvuelven y de los males que consigo arrastran, a

lo menos tienen la ventaja de poner a los pueblos en

movimiento, semejante a las tempestades que conmue
ven los mares para purificarlos , y les impiden corrom

perse en la inmovilidad y la indolencia. Hai en la lu

cha cierta grandeza que ennoblece las almas y un peli

gro incesante que robustece los caracteres ; no es bue

no que las naciones permanezcan estacionadas porque
se corrompen fácilmente y se adormecen en un sueño

idiota
,
en el bienestar material y en los placeres gro

seros de una sensualidad degradante.
La Francia en su último vuelo no pudo sostenerse,.y

se cayó agoviada por su propio peso , y esta noble

Francia que llevó los destinos del mundo ,
se arrastra

ba ahora siguiendo las huellas que se le habian trazado

en el lodo. Ay de mí! otra cosa me imajinaba, y el des

engaño me ha sido amargo. Invadida no ha mucho por
la Europa ,

ha sufrido la lei del vencedor y recibido

en su frente las marcas de la conquista ; se pudo creer

y aun yo nysmo creí, cuando la última revolución que
se iba a levantar del golpe que la habia derrivado; pero
la revolución no fué por su parte sino una veleidad pa
sajera , no se ha sino medio levantado y en lugar de

ponerse de pié, se ha quedado de rodillas. Este medio
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del estado están o flojos o destrozados ; el sentimiento

de la patria está perdido, y el de la fraternidad muerto;

el individuo triunfa en su estrecho egoísmo, y la socie

dad no es ya un cuerpo homojéneo y compacto ,
fuerte

y poderoso en su unidad
,
sino un choque de persona

lidades zelosas y devorantes. Cada uno entre sí
,
cada

uno para si ; tal es la lei suprema y el dogma querido
de esta multitud anárquica. Esto no es porque falta el

espíritu , porque existe, pero no sirve mas que para el

sofisma y la apostasia. La intelijencia es una arma con

dos filos ; aprueba y justifica todo; privada de las luces
santas del corazón y del sentido divino de las cosas, se,

deprava infaliblemente y convierte en provecho del

mal el provecho; que ha recibido por el bien, el veneno

que ella destila es tanto mas dañoso cuanto que es mui

sutil; y mui hábilmente preparado, se filtra gota a gota
en las venas del cuerpo social

, y le corrompe hasta la

médula.

He aquí el mal que se necesita prevenir , porque las

naciones pueden recobrarse de todo, eeepto de la cor

rupción ; pero la llaga a mas de profunda es difícil de

acertar con ella porque se esconde bajo las apariencias
de cierta prosperidad material ; es la vulgaridad siem

pre engañada por las exterioridades ,
cree en este vano

simulacro ; ve la industria ,
moverse mil brazos, ama

sar y trasformar la materia; pero deslumbrada por es

ta perpetua impostora ,
no ve que todo esto no es sino

la superficie y que la gangrena está en el corazón.

Esta máscara brillante esconde un gran vacío. Se diría

que la sociedad tiene remordimientos de conciencia y

quiere olvidarse de sí propia a fuerza de ruido y de a-

jitacion; presa de una aflicción sorda y desconocida, se

arroja al torbellino por aturdirse ,
se vuelve y revuelve

sobre sí misma hasta el vértigo ; entonces qué sucede?
Los instintos nobles son oprimidos ; el espíritu herido

por el ostracismo y por el ridículo ; en lugar de some

ter a la materia
,
hai que someterse a ella ; ella manda
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en logar de obedecer, y de esclava se cambia eft reina/

y somete a sus amos bajo su yugo de plomo; el tronó

no le basta , aspira altar y sube a él, la obediencia se

convierte en culto, el elójio en apoteosis, los inciensos

se exhalan
,
no faltan sacerdotes ,

los oráculos de la ver

dad se callan y el pueblo engañado se prosterna a los

pies del becerro de oro.
Durante estas saturnales se arranca el derecho de

raiz
,
se violan uno a uno todos los principios, se il

molan en secreto todas las libertades , y el peor dé t(

dos los despotismos, el despotismo legal de la arteria se

introduce insensiblemente en el corazón déla sociedad,

y la desnuda en silencio como un ladrón clandestino.

Mirando a mi alrededor, me he espantado de los pro

gresos del mal y de la insuficiencia de los remedios. La

defección había sido grande durante mi ausencia, pues
encontré, las filas muí raleadas; los unos habian deser

tado con armas y bagajes, y pasádose al enemigo con

banderas desplegadas ; los otros lo habian hecho con

condiciones ; tranfugoS mañosos y advertidos , disimu

laban su deserción bajo las apariencias de una neutra

lidad engañosa ,
estaban retirados del campo de bata

lla y se mantenían aparte ,
mientras que los otros te

nían aun las armas en la mano pero desesperando de'.

la victoria. El desaliento habia embargado todos los

corazones que la corrupción no habia podido conmo

ver. Qué hacer en semejante abandonó? Nosotros nos

sentimos resueltos y dispuestos para tentar un último

esfuerzo'. Quizá, nos dijimos, un golpe de maño brusco,
audaz , rápido , dará un sacudimiento a las almas que
las arranque del letargo. Esta era una prueba que res
taba por hacer ,

asi como se someten a la influencia de

te máquina eléctrica las enfermedades desesperadas; Y
después si sucumbimos , tendremos a lo menos la sa

tisfacción de haber protestado hasta el último instante

y de haber tenido nuestra Pharsalia como los óltimos

romanos.

Fuimos vencidos , asi estaba escrito. Prosotifé liacé
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tiempo , me veo a mi vuelta extranjero en mi pro

pia patria. Dónde huir? aquien pedir asilo? La Eu

ropa entera está cerrada para mi , será preciso pasar
los mares e ir a mendigar la hospitalidad al otro hemis

ferio. Habia pensado primeramente pasar a los Esta

dos-Unidos, pero no pude conseguir ganar el Havre, y
tuve que introducirme en Marsella a favor de un pasa

porte falso, el mismo bajo cuyo nombre estoi aquí. Un

buque se hacia a la vela para Marruecos ,
no tenia que

elejir el lugar de mi residencia ,
el tiempo urjia y unsa

hora de retardo podia perderme, me resolví pues con

el consuelo de que desde aquí a lo menos estaría «prca

de la Europa: he aquí como me encuentro en Tánger.
Con el fin de alejar de mi las sospechas , me he finjido
un rico ocioso que venia a visitar el Grand-Atlas , y ha

sido mandado un mensajero al emperador para pedirle
su autorización ; todo es una farsa: la respuesta ha W-

do favorable
, y yo no tengo deseo ni medio» de^pno-

vecharla , no he querido sipo ganar tiempo para reco

nocer y para ver venirlos acontecimientos.

No he llegado al fin de mis peligros y Jos he encon

trado aquí como no estaba preparado a recibirlos ; he

caldo sin sospecharlo en el foso de los Leones. Tánger
no es lo que habia creído ,

no me imajinabaque la po
licía europea extendiese hasta aquí sus brazos tortuo

sos y sangrientos. Todos estos cónsules que al princi

pio me habian hecho tan liuena acojida se han cambia

do. Parece que hacia algún tiempo a que estaban en

cargados de vijilarme en el ca$o en que las olas de la

revolución me arrojasen a esta playa desesperado. No

hai uno de ellos que no 'haya recibido de su corte, ins

trucciones contra e\Mmnpmr £1 cónsul de Rusia
,
el

primero que me ha reconocido , porque era espión en

Varsovia durante la insurrección ,
ha llevado el celo de

su oficio hasta tentar un rapto ; el ataque de los Riffins

no tenia otro objeto, y mi intérprete Benchimol era su

cómplice y su ájente. Aunque los otros rio se hayan a-

vanzado a" tanto hasta el presente , sinembargo pueden
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de un momento a otro reclamar y pedir mi extradición.
El cónsul de Francia es el único que no tiene sospechas
de mí porque no me conoce, y yo soi siempre él hom

bre de mi pasaporte , pero prevenido por sus colegas,
comienza a dudar alguna cosa, a lo menos lo temo asi,

porque por otra parte es imposible que no reciba ins.

tracciones en contra mía. Quizá a esta hora las ha re

cibido yá ; y sabe Dios lo que tendré que padecer de

nuevo por haber sido celoso defensor de la libertad ,
de

la humanidad y por haber corrido a sostenerla donde

quiera que ha estado en conflicto. Sinembargo ,
riada

de lo que he hecho me pesa; todo hombre nace con uri

destino ; el mió ha sido el de luchar por ver pueblos li

bres y no lograrlo, por causas efímeras y que pasarán;
no dudo tampoco ; mi fé no vacila

, y ahora mas que
nunca creo en la lei de progreso que guia a la humani

dad,}' que la llevará hasta depositarla rejenerada al pié
del trono de la libertad. Esta creencia me hace mirar

como santas todas las guerras; me hace estar satisfecho

de mi mismo
,
me hace mirar con el mismo amor a to

dos los pueblos y con horror a todos los tiranos
,
cual

quiera que sea el pais que despedacen
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RESITHjEIT de i,a teoría

[económico-política

Del S¡tssiJioxf§no.

La ganancia o riqueza producida en cualquiera em

presa industrial ,
resulta de los capitales puestos en la

empresa y de la industria de los asociados que traba

jan sobre estos capitales. La sociedad saca de la rique
za

,
valores producidos ,

a proporción de sus capitales
y de su industria.

Estos valores producidos de este modo forman la

renta de la empresa ; esta renta se distribuye entre cada
uno de los asociados

, que habiendo obtenido su parte
forma su renta particular. La parte o la renta de cada

uno individualmente se miele por el total de los capita
les o de los servicios industriales que ha puesto en co

mún ; y necesariamente mas capital y mas industria

dan una renta mas considerable. Este medio de obte

ner mas
,
es infalible y es el único. Una nación no es o-

tra cosa sino una gran sociedad de industria. La em

presa social, tiene por objeto la satisfacción de las ne

cesidades de todos ; la riqueza que satisface las necesi

dades de todos
,
se produce en ellas

,
del mismo modo

que en las empresas particulares ; esto es por el con

curso de los capitales y de la industria pública.
La renta nacional se divide entre todos los ciudada

nos y la parte de cada uno hace su renta privada. Ca

da ciudadano recibe tanto ,
cuanto ha contribuido a la

producción ; en cuanto ha puesto en capitales y ejerci
do eir industria.

La reunión de todos los que trabajan en un pais, for
ma una gran sociedad de industria que abraza todas

las sociedades industriales que se encuentran en los li-

TOM. I. 5
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mites del pais. La reunión de los que trabajan en el

mundo
,
es también una gran sociedad de industria

que abraza también todas las sociedades nacionales; la

empresa es la misma ; siempre se trata de producir.
Por la naturaleza de las cosas

, y como sucede en

toda empresa industrial , la renta del universo es pro
ducida por la industria y capitales de todos los pue
blos: por la naturaleza de las cosas se reparte entre ca-

da pueblo a proporción de la industria y capitales que

pusieron en común.

Los capitales y la industria son pues los órganos na
turales de la creación de las riquezas : un pueblo que
los posee necesariamente se enriquece; el que no, que-

...:da necesariamente pobre.
■'■'. í' !- ■'■'- "-'. Per0 estos órganos son delicados, y no permiten que
;jv<" seles toque; se desenvuelven y obran por sí mismos;
'

'■'■ todo instrumento que se les aplique, los hiere ; toda

fuerza extraña con que se les quiera ayudar , en vez de

aumentársela la paraliza ; lejos de servir a su acción,
• la turba y desconcierta.

Hemos dicho que la riqueza producida por el jénero
humano, considerado como trabajador, se divide entre
Cada ¡pueblo a proporción de sus capitales y su indus

tria, y que esta división se hace por sí misma, necesa

riamente y de una manera exacta.

Supongamos ahora , que una nación quisiese que su

partición le fuese mas favorable
,
obtener mas, ponien

do menos
,
hacer entrar en su renta privada parte de

la renta pública destinada a otra nación ; en otros tér

minos
, enriquecerse mas sin acumular mas capitales

productivos, sin ejecercer mas industria productiva.
Para esto

,
es necesario una fuerza física

,
es decir

armas y brazos ; porque debe temerse la resistencia de

las otras naciones : asi pues , aquí ya está el cálculo

defectuoso. Se ha creído dejar intactos la industria y

capitales, y que solamente hubiera un medio mas; na

da de eso ; es un medio que se cria a costa de los otros

dos : es menester perder, ademas del trabajo producti-
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vo
,
el trabajo de los hombres que se emplea ; perder,

ademas de los valores capitales, el salario de estos hom
bres y el costo de los pertrechos de guerra.
Creada una vez la fuerza

,
se trata de aplicarla. Se

contendrá sin duda la primera aplicación ,
fundándola

en el siguiente raciocinio—

"La concurrencia de los vendedores es lo que fija
„
hasta cierto punto el precio de un producto ; librán-

„
donos de la concurrencia

, y despachando solos, Je-

„
vantarémos a nuestro arbitrio el precio de nuestra

„
mercancía

, multiplicaremos a nuestro arbitrio las

„ ganancias de nuestro comercio."

Raciocinando de este modo, y confiándose en este

raciocinio se indagará cual es la especie de, producto
cuyo monopolio podría ser mas fácil y mas se#!íjWfcC>C^^.
Las entradasTcoloniales que se dan por un solo/íí$íjW "^V^
que son de un uso universal

,
serán las que fijffígía^-^%^6'

tención. \*\ ^J^J
Una de dos : o se apoderan del pais para trabadaYlo^^^1

a su costa
,
o se guardan todas las avenidas para re^fcjj§^y

varse exclusivamente el comercio. Este plan no se eje
cutará sin los gastos de un ejército ,

sin sus acantona

mientos en el pais, sin escuadras para protejer los lu

gares de pasajes, los buques de trasporte, sin una ad

ministración civil para gobernar el pais ,
o para man

tener en ella las condiciones del comercio etc. etc.

Las sumas que son necesarias para estos gastos en

tonces sC sacan délos capitales productivos, cuya mer

ma necesariamente hará mermar y en la misma propor

ción la suma de la renta ¡nacional : pero la dificultad es

sabea
,
si se gana mas en la empresa que lo que se

gasta en los preparativos: si el monopolio en una pala
bra, remunera con exceso. Y si el monopolio es un

sueño!

La mercancía que se vende sin concurrencia de ven

dedores
,
se encarece

,
no hai duda; pero a medida que

se encarece, el número de los vendedores disminuye:
súbase el precio mas y mas, y luego se verá que no hai
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pedido ,
no hai venta y no hai ganancias para el mono-

polizador ,
a no ser que baje el precio de la mercancía

al nivel de su precio natural y quizá un poco mas bajo:

pero era ésto lo que se habian figurado? és para este

resultado mezquino que uno se ha consumido gastan
do? qué se ha hecho de enemigos , y que se ha cerrado

una parte del camino que conduce necesariamente a la

riqueza?
Para que un pueblo monopolizador viese realizar sus

esperanzas, seria necesario que cuando alzase el precio
de un producto, diese al mismo tiempo a los otros pue
blos el medio de pagarlo mas caro. Si el monopolizador
no puede crear en otros pueblos la riqueza , para que
le refluya ,

el monopolio no es sino un cálculo necio,
como es un cálculo inmoral.

Otro argumento sería este.—

"La concurrencia de los productores hace que cada

„
uno esté expuesto a perder continuamente la salida

„
de sus productos ; una salida asegurada , exclusiva,

„
daria a un tiempo seguridad y grandes beneficios,

„
merced al monopolio/'

i?** La práctica es sencilla. Se asegúrala posesión de di

ferentes puntos del globo ,
se establece en ellos bajo

una adinistracion que dependa de uno ,
una reunión

de consumidores que aumenta cuanto se puede ; esto

se llama una colonia. Se cierran las entradas de la co

lonia a todo producto extranjero ,
se incomoda con ve

jaciones a los extranjeros que quieran vender ya los

colonos que quieran comprar. Estas vejaciones no se

pueden hacer sino con ejércitos, flotas, aduanas; es de
cir

,
con gastos mas enormes.

Supongamos que se acierte; se vende libre de concur
rentes a la colonia

,
se le vende mas alto que al precio

natural; este exceso hace que el beneficio seamas gran
de: he aquí la ventaja. Los subditos de la metrópoli
habrán reportado un beneficio a costa de los colonos.

Pero los colonos son también subditos de la metró

poli ; entonces es un impuesto erijido por una parte de
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los subditos sobre la otra ; luego la pérdida destruye
la ganancia, y el beneficio es ninguno; no es verdadero

para el individuo que lo ha hecho
, pero si lo es para

el estado.

"Se dirá todavía que el vendedor saca del compra-

„
dor las ganancias de su venta ; lo que gana el com-

„ prador lo pierde ; ganar mucho sobre los otros
, y

„ dejarles que ganen poco sobre sí mismos ; vender

„
mucho y comprar poco ,

sería tener toda la ventaja
„
del comercio."

Según esto hai quehacer dos cosas, la primera cer

rar cuanto se pueda la entrada a los productos extran

jeros y facilitarla a los productos nacionales.
Se erijirá pues un ejército de espías, de aduaneros,

de soldados ; se tendrá pues un sistema reglado de im

puestos ,
de multas para cada producto extranjero , pa

ra no recibir de sus productos sino lo que bien se quie
ra: todo esto es fácil de organizar. Basta con arrancar

de los trabajos útiles y honestos veinte mil hombres,

que se les convertirá en oficiales y soldados del fisco, es

decir
, enemigos armados de todos los intereses de los

ciudadanos laboriosos a cuyas costas vivirán ; veinte

mil hombres que se sacrificarán al odio y al desprecio
público , y que se les depravará envileciéndolos.
Pero si se puede compeler a los mercaderes extran

jeros a que no vendan sus productos a los nacionales,
si se puede compeler a los nacionales a que no com

pren al extranjero ,
como obligar o compeler al ex

tranjero a que compre a los nacionales? Aquí la vio

lencia está fuera del caso
,
el interés solo puede obrar;

es un favor que se desea; el único medio de obtenerlo,
es pagarlo.
Sa paga pues al extranjero , para que quiera abaste

cerse con las entradas nacionales ; y esta absurdidad

no es una suposición ,
es una medida que se ha tomado

continuamente : las gratificaciones dadas a los merca

deres que exportan ,
las primas ,

los reembolsos ,
los

derechos , draiv.backs ,
como se las llama en Inglater-
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ra, no son otra cosa sino gratificaciones que se dan. a

los compradores extranjeros ; porque el negociante que
los recibe puede sin perder, vender en el extranjero su

mercancía
,
mas bajo que el precio que le cuesta , mas

bajo que los gastos de producción ,
lo que nunca deja

de hacer para asegurarse la preferencia : el negociante
encuentra ventaja en esto sin duda alguna; pero, la

nación?

Pero esto no es todo ,
vamos a los resultados. Con

las medidas prohibitivas se ha privado a las otras na

ciones de una cantidad mas o menos grande de las ga

nancias de su industria agrícola, fabril y comercial ; se

le ha detenido un cierto acrecimiento de riqueza:' y

se dirá quizá , que esto es lo que se quiere ; pero sépa
se pues que este acrecimiento de riqueza habría acre

centado el pedido de los jéneros que se exporta ; y que

este mayor pedido habría producido nuevas entradas

que uno mismo se ha quitado.
La nación cuyas mercancías han sido prohibidas, ü-

sará a su vez de represalias; prohibirá las vuestras; os

privará también por consideración a si misma de ese

comercio, exterior por el cual habéis trabajado y pro

digado tanto.

Querer dirijir y someter todo a reglas, a cálculos, es
la mayor de las locuras humanas. El comercio se des

envuelve por si mismo, y por una fuerza interior como

los cuerpos de la naturaleza; apurar el desenvolvimien
to con una acción extraña, es detenerlo ,

es concluirlo.

Que se observe como suceden las cosas en el curso

ordinario de la vida y en el comercio de los individuos,
y allí se verá como en un espejo, todas las circunstan
cias diversas de las transacciones y del comercio de los

pueblos. Donde no hai riquezas ,
el hombre industrio

so vejeta, aunque no haya un solo concurrente; donde

hai opulencia se enriquece , apesar de la concurrencia

de mil industriosos como él. Éste es el hecho mas je
neral y mas cierto de todos los hechos del comercio.

Luego que un mercader ha formado un pequeño ca-



145 20
pital en lo interior de alguna provincia, ¿se establece en
ella

,
haciendo el raciocinio de que puede vender todo

aquien nada tiene?

Mas buen sentido tiene su interés
,
se va donde se

produce mucho
, porque allí solo se compra mucho ,

a

ciudad grande y rica, se va a París, a Londres ,
a Ams-

terdan.

Los habitantes pobres déla Auvernia, y de la Savo-

ya, corren a montones a París para adquirir un pecu
lio : se ve que los habitantes de Paris emigran a la Au

vernia para buscar fortuna?

Quieren las naciones hechos sacados de ellas mis

mas? Se presentan muchos. La Rusia
,
desde su naci

miento, hace 150 años, ha tenido constantes relaciones

comerciales con las dos naciones mas ricas de la Euro

pa, la Holanda y la Inglaterra. La Rusia se ha empo

brecido o ha ganado? Es acaso de sus vecinos salvajes

y bárbaros, como los tártaros y samoyedos de donde ha
sacado y saca capitales para sus establecimientos de in

dustria? Los Estados-Unidos ,
comerciando con la In

glaterra es como han adquirido los medios de conquis
tar su libertad.

Mientras mas son los pueblos ricos, mas son los me

dios que tienen de adquirir riqueza. Es una verdad e-

videnté en política que cada uno está personalmente
interesado en la prosperidad de todos, que lo que cada

Uno gana resulta en ganancia de todos
, y lo que cada

uno pierde en detrimento de todos.

Trabajo y economía, he aquí los poderes que pro
ducen la riqueza. La fuerza es un ingrediente extraño

que todo lo corrompe si se introduce, y que produce la

angustia a causa de su inmoralidad. El monopolio, las

colonias, las prohibiciones, han ensangrentado las tier
ras y los mares, y devorado los frutos y alimentos de la

industria; y cuáles son las ventajas que de ellas se han

sacado? Solo la guerra de América ha gravado la in

dustria y el comercio de la Inglaterra en 9,143,913 li

bras esterlinas o 210,309,999 libras de rentas; ha resul-
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tado la libertad de la América, es decir, un bien que
la Inglaterra había podido obtener sin gastos y con

gloria.
A fuerza de guerras ,

de crímenes y de gastos enor-

mes.en la India, la Inglaterra ha fundado allí un reino;
este reino cuyas contribuciones

, según M. de Hum-

boldf
,
son de 43,000,000 st.

,
da a la Inglaterra una

renta neta de 3,000,000.
Léase la historia de todas las colonias ,

de todos los

establecimientos lejanos, y se verán reproducir los mis
mo hechos ; grandes pérdidas , grandes infamias , por
una miserable ganancia , por la centésima parte de to
do lo que da el comercio lejítimo ,

el comercio liberal,
el comercio que lleva la comodidad y la felicidad a to

dos los lugares que penetra.
En una nación el trabajo de la producción de las ri

quezas ,
es un trabajo interior

,
reside entero en la ac

ción del pueblo sobre sí mismo : toda clase de acción

sobre pos otros pueblos, con la intención adquirir ,
es

una mala especulación , excepto en un solo caso ; y es

te es cuando se les va a llevar, a enseñar la industria.

El industrioso ¡"consume y paga ; el ignorante grosero
tiene pocas necesidades, y cuando tiene necesidad roba.
Se ha llamado mas de una vez la atención de los

pueblos de Europa ,
sobre vastas extensiones de tierra

colocadas a las puertas de la Europa , que están incul

tas y que se ofrecen a la producción. Las costas del A-

frica no esperan sino capitales para dar en abundancia
todas estas entradas que según la expresión del Sr. Say,
se llaman impropiamente coloniales, y que son produc
tos de los trópicos. Seria un gran objeto de interés na

cional
,
de interés europeo ,

de interés de la huma

nidad
, porque estas tres palabras quieren decir la

misma cosa, fundar en ellas establecimientos de cul

tura. No queremos decir con esto que se aumente,
como se ha hecho desde luego con el algodón y la azú

car
,
la esclavitud

,
las vejaciones y la miseria , pero si
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trabajo libre alimentándose a sí mismo

, y gozandc
de sus frutos

,
al mismo tiempo que hace gozar.

Qué es lo que el hombre pide a los hombres? La li
bertad

,
la libertad de disponer de sus brazos

,
de su

industria
,
de sus bienes. Haz que cada uno sea tan li

bre conio tú quieres serlo ; he aquí toda la moral. Sé

justo, sé bueno ,
ama a los hombres

, son preceptos de
masiado vagos y que fácilmente se acomodan con nues
tras pasiones desarregladas. La justicia es el derecho,
y el derecho de un golpe hace que un hombre sea la pro
piedad de otro hombre. Si obrando según mis derechos
te vendo, soi justo. Si puedo matarte y te hago mi escla
vo: si puedo tomar para mí toda tu propiedad, y te dejo
la vijésima parte ,

soi bueno para contigo. Amo a mi

caballo, pero me gusta la caza, y reviento a mi caballo:
amo a mis subditos, pero amo la gloria
Todo hombre que no es idiota ni tullidomo tiene nece

sidad para vivir sino de la libertad. "La proteccion,dicen
„ algunos, es necesaria ; la protección es la seguridad;
„
la garantía de la seguridad, pertenece a un poder su-

„ perior- mientras mas grande es el poder, mas grande
„
es la seguridad ; y lo que hai de mejor para los

„ hombres es el estar sometidos a un poder." Este ra

ciocinio conduce a otro.—"Todo hombre teme la apro-
„ ximacion de los otros hombres; los muros y laspuer-
„
tas de fierro entre él y los otros son una garantía

„
contra este temor ; luego mientras mas estrecha sea

„
la cárcel, la garantía será mas segura; y la cárcel es

„
la primera necesidad de los hombres."

Se concibe entre los salvajes de la Tartaria como un
hombre tiene necesidad de seguridad contra los otros;
de ser protejido y de ser estrechado para su bien; pero
en Francia

, en Inglaterra ,
en Europa la aproximación

de un hombre será motivo de susto para otro hombre?

no és al contrario el primer interé* de cada uno,

donde hai necesidades comunes
, que ningún poder

se interponga entre él y sus semejantes? el hom

bre trabajador ¿ no está acaso en completa seguridad
en cualquier parte bajo la sola protección de su indus

tria?
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